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HANS

Estudié  detenidamente  otro  contrato  de  bienes  raíces, 

asegurándome  de  que  el  equipo  legal  no  se  hubiera  perdido

nada crucial. Montones de documentos prolijamente apilados

se  alineaban  en  mi  escritorio  en  mi  oficina  con  vista  a  la

ciudad, aunque la hermosa vista era una pérdida para mí, ya

que me vi obligado a centrarme en el papeleo. 

El  trabajo  nunca  parecía  terminar,  pero  en  el  negocio

inmobiliario,  tenías  que  ser  ingenioso  y  estar  siempre  al

tanto  de  todo.  De  lo  contrario,  alguien  más  vendría  y  te

arrebataría  directamente  un  cliente.  Era  un  negocio

despiadado,  pero  logré  que  nuestra  empresa  fuera  la  más

rentable en la ciudad de San Diego. 

Mi padre me había pasado su compañía antes de retirarse

del  mundo  de  los  negocios.  Tomar  las  riendas  fue  una

oportunidad  increíble,  y  disfruté  cada  momento,  hasta  que

mi hermano Nick decidió que era hora de hacer las paces y de

dar  a  conocer  su  valor  a  nuestro  padre.  No  podía  pelear

contra Nick porque, técnicamente, el negocio nos había sido

traspasado a los dos, pero no podía soportar el modo en que

se  mostraba  alto  y  poderoso,  tratando  de  hacerse  cargo  de

todo. 

Literalmente  dediqué  toda  mi  vida  después  de  la

universidad a esta compañía, y luego Nick entró y desarraigó

todo.  Pero  así  pareció  ser  en  general  en  nuestra  vida.  Nick

quería todo lo que yo tenía. Sabía que Nick no tenía ningún

interés  real  en  ser  un  magnate  inmobiliario,  pero  los  dos

queríamos enorgullecer a nuestro padre. Así que lidié con su

presencia, tratando de apagar los fuegos que él causaba antes

de que la compañía entera ardiera en llamas. 

Tomé  una  respiración  profunda  y  miré  mi  computadora

portátil.  El  símbolo  del  correo  electrónico  parpadeaba  y

giraba en círculo. Cuando hice clic en él, vi el nombre de Nick

como remitente, y suspiré. Realmente estaba esperando que

fuera  uno  de  nuestros  clientes  más  grandes  que  estaban

tratando 

de 

finalizar 

un 

negocio 

inmobiliario

multimillonario.  Cuando  abrí  el  correo  electrónico,  apareció

una imagen. 

Mi  hermano  sonreía  maliciosamente  a  la  cámara  con  su

brazo alrededor de Amelia. Estaban de pie en la cocina de la

finca  de  nuestro  padre.  No  me  había  dado  cuenta  de  que

Amelia  ya  había  regresado  a  la  ciudad.  Cerré  la  tapa  de  mi

laptop, irritado por las reacciones insolentes de mi hermano

hacia  las  cosas.  Siempre  trató  de  frotarme  en  la  cara  ser  el

primero en todo. Reuní mis cosas y me dirigí al garaje para

agarrar 

el 

auto 

y 

dirigirme 

donde 

mi 

padre. 

Afortunadamente,  era  mediodía,  así  que  el  tráfico  no  sería

tan malo en Coronado, donde papá vivía. 

Me alegré de haber elegido conducir el Audi descapotable

hoy,  ya  que  el  sol  de  San  Diego  brillaba  templado  sobre  mi

cabeza. Salí del edificio y fui a la calle, en dirección al puente. 

Crucé  y  miré  hacia  los  grandes  barcos  navales  que  estaban

asentados en el puerto y la ciudad que desaparecía detrás de

mí,  y  pensé  en  la  primera  vez  que  conocí  a  Amelia.  Tenía

dieciséis años y estaba obsesionado con los coches, las chicas

y todo lo que fuera totalmente opuesto a los negocios de mi

padre.  Era  un  adolescente  rebelde,  pero  sabía  hasta  dónde

llegar porque era consciente de dónde venía el dinero. 

Mamá  había  decidido  que  necesitábamos  ayuda  para

cuidar  mejor  nuestra  propiedad,  por  lo  que  contrató  a  una

pareja muy agradable de México. La pareja tenía una hija de

seis años. 

Al principio, realmente no le presté atención a Amelia. Yo

era  diez  años  mayor  que  ella,  y  ella  solo  era  una  niña, 

corriendo y metiéndose en mi camino. Lo que más recuerdo

de ella cuando tenía esa edad era el hecho de que tenía unos

ojos  grandes,  llamativos  y  oscuros.  Con  sus  padres

trabajando aquí en Coronado y viviendo en las dependencias

de la servidumbre, tuvo la oportunidad de obtener una mejor

educación que la que tenía en Tijuana. 

Siempre  me  di  cuenta  de  que  se  sentaba  en  el  mostrador

de  la  cocina  mientras  su  madre  cocinaba,  estudiando  su

inglés  diligentemente.  Algunas  veces,  intentaba  ayudarla

hablando  en  mi  mal  español,  pero  era  confuso.  Amelia  era

increíblemente  inteligente  en  muchos  niveles,  y  aunque  yo

quería ayudarla, comenzó a seguir a Nick por todas partes y

lloriquear sobre él. Él era el hermano mayor, e incluso tuve

que admitir que era más entretenido que yo en ese momento. 

Pero simplemente no me importaba, sin pensarlo realmente, 

salvo las veces en que me encontraba con ella sentada en la

cocina estudiando. 

Entonces  llegó  ese  día.  El  día  que  cambió  su  vida  para

siempre  y  las  vidas  de  mi  propia  familia.  Puedo  recordar  el

día  como  si  fuera  ayer.  Nos  reunimos  en  la  sala  de  estar, 

hablando  con  la  policía  que  había  traído  noticias  del

accidente  automovilístico.  Amelia  todavía  estaba  en  la

escuela cuando llegó la policía, pero recordé estar de pie en la

sala de estar y verla entrar por la puerta principal. Fueron los

últimos momentos de su infancia. Si me hubiera dado cuenta

entonces,  habría  corrido  hacia  ella,  la  habría  sacado  de  la

casa y habría prolongado esos últimos minutos de inocencia. 

Ella entró y miró las lágrimas en el rostro de mi madre y la

policía  mirándola  con  tristeza,  y  lo  supo.  Nadie  tuvo  que

decirlo. Extendí la mano, como si la vida estuviera en cámara

lenta, y tomé a Amelia por el brazo mientras caía de rodillas. 

Mi madre corrió, recogiendo su pequeño cuerpo delicado en

sus brazos y cubriéndola, tratando de evitarle el dolor. Creo

que todos crecimos un poco ese día. 

Amelia no tenía ninguna familia en el país ahora que sus

padres se habían ido. Mi madre sabía que enviarla de regreso

a México significaría una vida muy difícil para ella. Entonces, 

haciendo  lo  que  siempre  hizo  mi  madre  de  buen  corazón, 

trajo  a  Amelia  a  nuestra  casa  permanentemente.  Ella

improvisó  una  habitación  justo  al  lado  de  la  suya  y  la  trató

exactamente como si fuera su propia hija. 

Mi padre se mantuvo a distancia, pero como amaba tanto a

mi  madre,  hizo  lo  que  pudo  para  hacer  que  la  chica  se

sintiera  como  si  fuera  parte  de  nuestra  familia.  Eso  era

realmente  importante  para  mi  madre,  que  ella  se  sintiera

como  una  mas  de  nosotros.  Siempre  nos  aseguramos  de

escuchar  a  nuestra  madre,  sabiendo  lo  amable  que  era  y

sabiendo  cómo  ella  era  el  pegamento  que  mantenía  unida  a

esta  familia.  Entonces,  allí  estaba  esta  dulce  chica,  nuestra

nueva hermanita, demasiado asustada para hablar, pero con

la amabilidad de tratarnos como siempre. 

Ahora que había vuelto a casa, no podía esperar para verla. 

Entraba y salía del tráfico, apresurándome hacia mi destino. 

Cuanto  más  me  acercaba  a  la  casa  de  mi  padre,  más  rápido

empujaba  el  automóvil  y  más  mis  pensamientos  sobre  el

pasado me abrumaban. 

Después de que Amelia se convirtió en parte de la familia

hace tantos años, perdí la pista de todo. Estaba en mi propio

mundo,  siendo  aceptado  en  la  Ivy  League,  teniendo  mis

extravagantes 

experiencias 

universitarias, 

y 

casi

despreciando  a  la  'hija  del  sirviente'.  Mirando  hacia  atrás

ahora,  probablemente  podría  haber  usado  mi  amistad,  pero

en  ese  momento,  ni  siquiera  sabía  cómo  presentarla  a  mis

amigos,  y  mucho  menos  encontrar  algo  en  común  entre

nosotros. 

Unos años después de la muerte de los padres de Amelia, 

más tiempos oscuros golpearon a nuestra familia. Perdimos

a  mi  madre  también.  Cuando  recibí  la  noticia,  quedé

aturdido,  quebrado  y  completamente  incapacitado  para

aceptarlo.  Todo  cambió  ese  día,  y  mi  padre  cayó  en  una

profunda  e  ineludible  depresión.  Amelia  ya  no  estaba

protegida  por  mi  madre,  por  lo  que  mi  padre  la  envió  a  un

internado, tratando de deshacerse de cualquier recordatorio

de la ternura implacable que nacía de mamá. 

Para mí, era más fácil quedarme donde estaba, terminar la

escuela,  construir  una  carrera,  y  simplemente  tratar  de

superar  el  hecho  de  que  mi  amada  madre  había  muerto  tan

repentinamente. Sabía que esto significaba que el imperio de

bienes  raíces  de  mis  padres  acabaría  cayendo  sobre  Nick  y

yo,  pero  sabía  que  Nick  no  era  alguien  en  quien  pudiera

confiar.  Nunca  había  sido  alguien  en  quien  confiar.  Había

salido  de  mi  estilo  de  vida  salvaje  después  de  la  escuela

secundaria  y  fui  a  la  universidad,  pero  Nick  siguió  con  las

fiestas,  las  chicas  y  la  libertad  de  ser  un  niño  rico  sin

responsabilidades.  Sin  embargo,  sabiendo  que  mi  padre  me

confiaría su negocio, mi esfuerzo valió la pena. 

Cuando  finalmente  llegué  a  casa  para  las  vacaciones,  mi

padre estaba aún peor que antes, y Amelia tenía dieciséis. No

la  había  visto  desde  el  funeral  de  mi  madre,  y  aunque  ella

trató  de  no  volver  a  casa  por  vacaciones,  ese  año  no  tenía

otra  opción.  Cuando  entré,  ni  siquiera  la  reconocí.  La

pequeña  y  regordeta  mexicana  con  una  sonrisa  dentuda  se

había  adelgazado  y  transformado  en  una  mujer

absolutamente  hermosa.  Apenas  podía  quitarle  los  ojos  de

encima, y cuando Nick llegó, tuve que apartarlo y recordarle

que ella era como nuestra pequeña hermana. 

Mi padre no pareció notar a Amelia en absoluto, y ella se

dedicó  a  arreglar  la  mesa  y  a  ayudar  a  los  sirvientes  a

preparar  la  cena  navideña.  Su  ánimo  era  alto,  y  encontré

consuelo instantáneo en su actitud positiva sobre la vida. Ella

era, de hecho, una luz en la oscuridad de nuestra familia. Su

sonrisa  encantadora,  cabello  largo  y  oscuro,  y  los  mismos

ojos llamativos brillaban a la luz de las velas de la casa. 

Mi  padre  ni  siquiera  había  pensado  en  decorar  para  las

vacaciones,  pero  accedió  a  regañadientes  a  permitir  que

Amelia  lo  hiciera,  sabiendo  que  era  lo  que  más  le  gustaba

hacer  a  mi  madre  todos  los  años.  Nick  y  yo  contribuimos

para  ayudar,  colgar  las  luces,  poner  coronas  y  encontrar  el

árbol perfecto para la sala de estar. Nos reímos y bromeamos

entre  nosotros  como  si  nada  hubiese  pasado  en  nuestras

vidas, pero en el interior, Nick y yo estábamos luchando por

volver  a  ver  a  Amelia  como  nuestra  hermana  y  no  como  la

joven sexy frente a nosotros. 

Durante los siguientes años, me presenté en la casa de mi

padre  con  más  frecuencia,  generalmente  cuando  sabía  que

Amelia  llegaría  a  casa  durante  las  vacaciones  en  la  escuela. 

Cada vez que la veía, parecía como si se hubiera vuelto más y

más bella. Su cuerpo se desarrolló, sus labios eran rellenos y

sensuales,  y  sus  ojos  parecían  abrirse  paso  a  través  de  mí. 

Ella  había  trabajado  muy  duro  en  la  escuela  y  terminó

recibiendo una beca completa para una universidad privada, 

y  cuando  se  fue,  hice  todo  lo  que  pude  para  sacarla  de  mi

mente. 

Pero,  aun  así,  a  altas  horas  de  la  noche,  no  podía  evitar

abrir  su  página  de  Facebook  y  mirar  su  increíble  sonrisa. 

Tenía  que  seguir  recordándome  a  mí  mismo  que  mi  madre

quería que Amelia fuera tratada como parte del clan, de este

núcleo  por  el  que  ella  luchó  y  no  como  la  chica  con  la  que

soñaba.  Mi  padre,  por  otro  lado,  seguía  atrapado  en  su  ira

deprimida, y no trataba a Amelia como algo más que la hija

de la criada. Me dolía por ella. 

Ahora,  sabiendo  que  estaba  de  vuelta  y  parada  en  mi

cocina  luciendo  más  increíble  que  nunca,  parecía  que  no

podía llegar lo suficientemente rápido. Claro, se suponía que

debía ser como una hermanita para mí, pero la expresión en

la cara de Nick me causó un dolor en la boca del estómago. 

Traté  de  decirme  a  mí  mismo  que  solo  estaba  siendo

protector queriendo alejar a un cabrón como Nick. Pero sabía

que  esa  no  era  la  única  razón,  y  era  por  eso  que  estaba

manejando salvajemente por las carreteras secundarias para

llegar a la casa de mi padre. 

Cuando  salí  de  Coronado  y  subí  por  los  acantilados  que

dominaban  la  ciudad,  no  pude  evitar  pensar  en  todas  las

veces que mi madre me llevaba en coche por los cañones. Era

absolutamente increíble allí afuera, y aún podía escuchar la

risa  de  Amelia  cuando  pasamos  por  el  refugio  nativo  donde

los caballos corrían salvajes por los campos. Era uno de mis

recuerdos  favoritos  con  mi  madre,  y  hasta  entonces,  ni

siquiera  había  recordado  que  Amelia  había  estado  con

nosotros.  Pensándolo  bien,  ella  siempre  había  estado

presente,  incluso  antes  de  que  murieran  sus  padres.  Mi

madre había tenido un interés especial en ella, sintiendo que

quería mostrarle todas las cosas hermosas que dábamos por

sentadas. 

Nick normalmente odiaba pasar el tiempo con nosotros y

siempre quería volver a casa de sus amigos ricos. Pero a mí

me encantaba cada momento y estaba feliz de todavía tener

esos recuerdos de mi madre. Los veo como recuerdos que me

ayudaron  a  superar  la  muerte  de  mi  madre,  pero  Nick  y  mi

padre  tenían  sus  propios  vicios  con  los  que  lidiar.  Y

aparentemente, Amelia parecía ser uno de los nuevos vicios

de Nick. 
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La  casa  era  tan  impresionante  como  la  recordaba.  Los

elegantes suelos de mármol y la cálida sensación de la cocina

no se habían ido cuando la señora Cooper falleció. Me costó

mucho  venir  aquí  ya  que  estaba  llena  de  dolor  más  que  de

felicidad.  Todavía  podía  escuchar  la  voz  de  mi  madre, 

cantando en voz baja mientras preparaba la cena. Me sentaba

en  el  mostrador,  repasaba  mi  tarea,  hablaba  con  Hans  por

unos  momentos  y  miraba  a  Nick,  mi  enamoramiento

infantil,  caminando  con  sus  amigos.  Sin  embargo,  después

de  la  muerte  de  mi  madre,  ya  no  me  sentía  capaz  de

sentarme  allí,  e  incluso  con  la  señora  Cooper  en  el  lugar, 

tratándome como una de los suyos, la cocina me entristecía

por dentro. 

Ahora,  sin  embargo,  con  la  universidad  terminada  y  el

resto  de  mi  vida  por  delante,  me  alegré  de  estar  aquí  para

reunir  mis  cosas.  La  universidad  fue  una  experiencia

increíble,  y  realmente  disfruté  mi  tiempo  en  la  costa  este. 

Aun así, estaba más que extasiada de estar de vuelta en San

Diego.  Estaba  tan  cerca  de  la  casa  de  mi  infancia,  cerca  de

Nick y Hans, y lo más importante, cerca de mi mejor amiga

del internado, Johana. Habíamos decidido que tendríamos un

lugar  juntas  cuando  volviera,  y  ya  había  conseguido  un

trabajo  en  una  firma  de  contabilidad.  Era  una  posición  de

nivel de entrada, pero estaba bien con eso, ya que con Johana

teníamos nuestras propias ideas para comenzar un negocio. 

Todo  parecía  ser  exactamente  como  esperaba  que  fuera. 

Tendría  que  atar  algunos  cabos  sueltos  aquí,  y  podría  estar

en mi camino hacia mi brillante futuro. 

Cuando  doblé  la  esquina  hacia  la  cocina,  el  Sr.  Cooper

caminó a mi lado, apenas notando que estaba allí. Después de

que la Sra. Cooper falleció, el afecto del Sr. Cooper por mí se

había  agriado.  Estaba  bien,  sin  embargo.  Tenía  hermosos

recuerdos  de  mi  propio  padre  para  mantener  cerca  de  mi

corazón.  Levanté  la  vista  mientras  entraba  por  la  puerta, 

sorprendida de ver a Nick parado en el fregadero de la cocina. 

—Oye —dije, sonriendo—. No pensé que estarías aquí. 

—Tenía  que  recibirte  con  una  sonrisa  —dijo,  mirándome

—. Bienvenida de nuevo y felicidades por la graduación. 

—Gracias —dije con entusiasmo—. Fue un trabajo duro. 

—Te graduaste antes, ¿verdad? 

Fui a responder, pero él me cortó. 

—Cuando estaba en la universidad, yo era parte del equipo

de remo, por lo que terminar un año antes hubiera sido casi

imposible  —dijo,  comenzando  a  jactarse—.  Pero  las  cosas

eran diferentes en mi universidad, supongo. 

—Ivy  League  definitivamente  hace  las  cosas  de  manera

diferente  —le  dije,  tratando  de  contener  la  molestia  que

sentía  por  su  necesidad  de  mostrarme  su  educación  en  una

de las instituciones más costosas. 

Me había enamorado de Nick desde que tenía ocho años, y

por la increíble sonrisa que exhibió de pie frente a mí, solo se

había  puesto  más  atractivo  a  lo  largo  de  los  años.  Siempre

fue un niño salvaje, corriendo con sus amigos, afirmando su

riqueza y, para ser honesta, a veces era un poco idiota. Pero

en  casa,  realmente  nos  llevamos  bien.  Había  pasado  mucho

tiempo desde que había visto a Nick, así que estaba bastante

emocionada cuando entré en la cocina y él estaba parado allí. 

Levantó su teléfono y me lo acercó. 

—Ven y tómate una foto conmigo —dijo sonriendo. 

—Oh,  realmente  no  me  gustan  las  fotos  —dije, 

sonrojándome. 

—Como  sea,  te  verás  guapa  —dijo,  agarrándome  de  la

muñeca y atrayéndome hacia él. 

No me gustaba que me tomaran fotos, pero seguro que no

me importaba tener su brazo sobre mis hombros y mi mano

presionada  contra  su  pecho.  Sonreí  para  la  imagen  y

retrocedí mientras él la enviaba a quien fuera. Miré la lista en

mi  mano  y  me  di  cuenta  de  que  tenía  que  ponerme  en

marcha para poder llegar a mi nuevo lugar e instalarme. 

—¿Quieres  ayudarme  a  limpiar  mi  habitación?  ―Sonreí

ampliamente y lo miré frotarse la nariz. 

—Solo haz que las criadas hagan eso —dijo—. Es por eso

que están aquí. 

Él  era  un  niño  rico  y  malcriado,  y  aunque  todavía  sentía

ese  encantamiento  por  él,  no  pude  evitar  sentirme  un  poco

decepcionada. 

—No,  puedo  hacerlo  yo  misma  —le  dije,  girándome  y

caminando hacia la puerta. 

—Espera —dijo, corriendo—. Yo supervisaré. 

Era  irritante  lo  superior  que  se  pensaba  y  actuaba,  pero

con  una  mirada  de  sus  ojos  asombrosos  y  su  encantadora

sonrisa, todo estaba perdonado. Ni siquiera estaba segura de

por  qué  Nick  estaba  aquí  hoy,  pero  había  pasado  mucho

tiempo desde que lo había visto, y definitivamente no estaba

mal  tenerlo  cerca.  Nunca  recibí  mucha  atención  de  él

mientras crecía, a pesar de que me moría por ello. 

En  cambio,  me  sentaba  en  el  mostrador  de  la  cocina, 

trabajando  en  las  tareas  de  la  escuela,  escuchando  a  mi

madre cantar y tararear, y le robaba miradas cuando él y sus

amigos entraban por la casa. Él siempre me ignoraba en esas

situaciones,  lo  que  entendí  ya  que  era  la  hija  de  la  criada, 

pero  eso  no  me  impidió  soñar  despierta  con  él.  Todas  las

otras chicas tenían carteles de estrellas de rock o estrellas de

televisión  colgadas  en  sus  paredes.  Ellas  los  miraban  e

imaginaban una historia de amor adolescente. Yo en cambio, 

no  tenía  ninguna  foto  de  Nick,  pero  definitivamente  era  el

chico  con  el  que  soñaba.  Era  un  sueño  imposible,  por

supuesto. Yo era la pequeña inmigrante de México, y él era el

rico  heredero  de  una  fortuna  inmobiliaria,  pero  eso  no  me

importaba. 

Cuando  llegamos  a  mi  habitación,  entré  directamente  y

comencé a poner las cosas en cajas. Nick miró alrededor de la

habitación, recogiendo una foto de mí y su madre. Él sonrió, 

pero  sabía  que  le  estaba  sonriendo  a  ella,  no  a  mí.  Aunque

igualmente envió mariposas a través de mi estómago. 

Mientras empacaba las cosas, podía decir que Nick estaba

inquieto,  y  no  me  sorprendió  en  absoluto  cuando  se  fue  a

pasear. Era extraño tenerlo allí parado mirándome de todos

modos.  Saqué  mis  cajones  y  miré  hacia  un  viejo  álbum  de

fotos que había escondido. Lo levanté y me senté en el borde

de  mi  cama,  abriéndolo  y  sonriendo  ante  la  imagen  de  mi

madre y de mí. Ella era tan hermosa y segura de sí misma, y

toda  mi  vida  había  querido  ser  como  ella.  Mientras  hojeaba

las páginas, las lágrimas se deslizaban por las comisuras de

mis  ojos  y  corrían  por  mis  mejillas.  Al  oír  los  pasos  que  se

acercaban  por  el  pasillo,  supuse  que  era  Nick  quien

regresaba.  Cerré  el  álbum  y  busqué  forzar  una  sonrisa.  Sin

embargo,  en  lugar  de  Nick,  entró  Hans  a  mi  habitación,  y

rápidamente limpié las lágrimas de mi mejilla. 

Pareció preocupado por una fracción de segundo antes de

volver  su  cara  a  esa  típica  mirada  profunda  que  siempre

tenía.  Me  avergonzó  un  poco  que  me  atrapara  llorando  por

mi  madre,  pero  limpié  mis  lágrimas  y  tomé  el  pañuelo  de

seda  que  me  entregó.  Me  sequé  los  ojos  y  sonreí,  antes  de

devolvérselo. 

Hans siempre fue tan extraño, tan severo y serio. Siempre

me sentí un poco incómoda a su lado. Él había sido el único

que  realmente  me  había  prestado  atención  cuando  era  una

niña,  y  me  ayudó  a  aprender  inglés  cuando  me  mudé  a  San

Diego  desde  México.  De  hecho,  algunas  de  las  cosas  que  él

me  enseñó  realmente  me  ayudaron  a  avanzar  para

comunicarme con fluidez. 

Cuando mis padres murieron, su cara fue la primera que vi

cuando entré en la habitación llena de oficiales de policía. Me

agarró de los brazos y me llevó al sofá cuando colapsé por el

peso de la noticia. No podría decir si su amabilidad hacia mí

era de su propio corazón, o porque él sabía cuánto su madre

me  amaba  y  quería  darme  la  mejor  vida  que  pudiera.  De

cualquier  manera,  incómodo  o  no,  siempre  había  estado

presente, por lo que una parte de mí estaba feliz y cómoda de

que  viniera  a  saludarme,  aunque  no  estaba  muy  segura  de

cómo sabía que estaría aquí. 

Nick siempre fue el único en la familia Cooper con el que

me  llevé  bien.  Tenía  una  personalidad  divertida,  y  cuando

crecí,  se  volvió  más  juguetón  conmigo.  Era  natural  que  yo

gravitara  hacia  él,  a  pesar  de  que  Hans  había  sido  el  más

cariñoso. Una parte de mí se sentía mal por no haberme dado

cuenta de eso hasta ahora. Siempre me había alejado de Hans

y  ni  siquiera  lo  había  considerado  durante  los  eventos

familiares. 

Entró por la puerta y miró a su alrededor. 

—¿Te  gustaría  algo  de  ayuda  para  empacar  y  cargar  tus

cosas? 

Él era callado y serio, pero me sentía feliz de que estuviera

aquí. 

—Eso  sería  realmente  increíble  —le  dije,  aliviada  de  no

tener que estar sola durante esto. 

En silencio, nos movimos por la habitación sacando todo y

envolviendo  los  objetos  frágiles.  Empacamos  en  las  cajas

todo  lo  que  pude,  ya  que  las  trasladaría  a  mi  casa  por  mi

cuenta.  Le  sonreí  a  Hans  mientras  se  arremangaba  las

mangas  y  pegaba  las  cajas  torpemente.  Podría  decir  que

nunca  antes  se  había  mudado  solo,  y  me  pregunté  quién

mudó sus cosas de la universidad a su casa. Ser tan rico como

los  Cooper  significaba  que  podían  contratar  a  alguien  para

hacer casi cualquier cosa. 

Cuando  terminamos  de  empacar,  llevamos  las  cajas,  una

por 

una, 

a 

través 

de 

la 

casa, 

deteniéndonos

momentáneamente para ver a Nick en la sala de estar viendo

la televisión con los pies apoyados en la mesa de café. Hans

puso los ojos en blanco y negó con la cabeza mientras pasaba

y salía de la casa. Me ayudó a meter todo en mi auto y volvió

a caminar conmigo. Cuando comencé a agarrar los artículos

de limpieza, se rio entre dientes, dándose cuenta de que no

había forma de que dejara mi desorden a las criadas. Agarró

la  aspiradora  y  me  siguió,  y  comenzamos  el  proceso  de

limpieza. 

Entre  los  dos,  nos  llevó  menos  de  una  hora  limpiar  el

lugar.  Cuando  terminamos,  Hans  me  ayudó  a  guardar  todo. 

Me  incliné  y  lo  abracé  con  fuerza,  dándole  las  gracias  por

ayudarme. Sonrió torpemente antes de girar y caminar hacia

la  cocina.  La  casa  parecía  tan  triste  y  solitaria  ahora  que  el

señor  Cooper  vivía  solo.  La  mayor  parte  del  brillo  se  había

desvanecido cuando la señora Cooper falleció, y ella se llevó

un pedazo de mi corazón con ella. Respiré profundamente y

me  dirigí  hacia  el  pasillo,  golpeando  silenciosamente  las

puertas del estudio del señor Cooper. 

—Adelante —dijo con severidad. 

Abrí la puerta y entré con mis manos cruzadas frente a mí. 

—¿Qué  puedo  hacer  por  ti,  Amelia?  —preguntó  con

impaciencia. 

—Ya está todo empacado —respondí—. Solo quería entrar

y agradecerle por aceptarme durante todos estos años y por

brindarme las increíbles oportunidades que tuve. Solo quería

que supiera lo agradecida que estoy. 

—Mmm… —gruñó, mirando por la ventana. 

Esperé  por  un  momento  para  ver  si  iba  a  decir  algo  más, 

pero él nunca se volvió para mirarme. Respiré hondo y salí de

la habitación, dejando la casa sin decir adiós a los chicos. Me

dolió la reacción del Sr. Cooper, pero no pude hacer nada más

que alejarme. Levanté la vista hacia la gran mansión antes de

subir a mi automóvil, emocionada por mi futuro, pero triste

por dejar este lugar atrás. 
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Estaba  de  vuelta  en  la  oficina  el  lunes  por  la  mañana, 

rodeado de personas que me amaban u odiaban. Era parte de

ser  el  jefe.  Pero  a  pesar  de  que  estaba  en  la  cima,  una

sensación  constante  me  molestaba  porque  mi  padre  estaba

esperando  en  cada  esquina,  mirando  por  encima  de  mi

hombro.  La  compañía  no  sería  completamente  mía  y  de  mi

hermano hasta que mi padre se fuera. No es que lo esperara

ese  día.  Pero  después  de  salir  de  la  universidad,  mi  padre

quería  retirarse,  por  lo  que  me  nombró  jefe  de  la  empresa. 

Sabía  que  eso  le  había  roto  el  culo  a  mi  hermano,  pero  mi

padre  podía  ver  tan  bien  como  yo  que  Nick  no  estaba

interesado en hacerse cargo de esta empresa. Levanté la vista

hacia mi teléfono cuando la secretaria habló por el altavoz. 

—Señor. Cooper, su hermano Nick está aquí para verle —

dijo. 

—Gracias,  que  entre  —le  respondí,  poniendo  los  ojos  en

blanco  y  suspirando,  preguntándome  qué  demonios  quería

ahora. 

Nick entró por la puerta, con una mano en un bolsillo y la

otra  asegurándose  de  que  su  cabello  perfectamente  peinado

no  se  hubiera  movido  desde  la  misma  posición  que  había

estado esa mañana. Miró alrededor de mi oficina, recogiendo

diferentes  artículos,  burlándose  y  volviéndolos  a  poner.  Me

senté  en  mi  escritorio  mirándolo,  preguntándome  qué

demonios quería. 

—Entonces —dijo, sentándose en la silla y mirándome—. 

¿Por qué no has seguido mi consejo sobre la adquisición que

te traje? 

—Nick, ya hablamos de esto —le dije, suspirando. 

—Recuérdamelo —dijo, levantando las cejas. 

Quería darle una bofetada a esa mirada presumida. 

—El  valor  de  la  propiedad  es  una  basura  —respondí  sin

endulzar  la  respuesta—.  Después  de  estimar  el  número  de

reparaciones  que  tendríamos  que  hacer,  el  costo  de  las

personas que tendríamos que pagar y las comisiones, no era

una decisión comercial inteligente. 

—Pensé que el beneficio era suficiente —dijo enojado. 

—El  tiempo  es  tan  valioso  como  el  dinero  aquí,  Nick. 

Podríamos invertir ese tiempo en una propiedad que nos da

cinco  veces  ese  beneficio  —le  dije,  mirando  la

documentación que tenía delante. 

—No  tiene  nada  que  ver  con  el  beneficio  —dijo  Nick

enojado  inclinándose  hacia  adelante—.  Es  tu  irritante

necesidad de controlar cada decisión en esta compañía. 

—Ese  es  mi  trabajo,  Nick  —le  contesté,  todavía  sin

mirarlo. 

—No, tu trabajo es hacer que esta compañía gane dinero, y

nunca harás eso si sigues rechazando propuestas basadas en

tu propia necesidad enfermiza de tener razón —gruñó. 

—Mira  —grité,  acallándolo  rápidamente—.  Estaría  más

que  feliz  de  comprar  una  propiedad  que  nos  haga  ganar

dinero. Pero tienes que encontrar algo más que estas basuras

que has estado poniendo en mi escritorio. Son un desperdicio

del tiempo de todos, incluido el tuyo. 

—Lo  que  sea  —gruñó  Nick—.  No  quieres  darme  una

oportunidad. Nunca lo has querido. En realidad, sé que estás

intimidado  por  mí.  Siempre  he  sido  alguien  con  quien  la

gente disfruta hablar. Siempre he sido el que tiene las ideas

creativas. Odias el hecho de que he sido el centro de atención

durante toda mi vida. Odias que cuando las personas vienen a

esta  compañía,  prefieren  tratar  con  cualquiera  que  no  seas

tú.—Suficiente —grité, golpeando la mesa con los puños—. 

Mientras  estás  soñando  despierto  sobre  malos  negocios, 

gastando  el  dinero  de  la  familia  y  retozando  en  todo

California, estoy aquí manejando un negocio. Yo soy el que le

pone sangre, sudor y lágrimas, y sería un tonto si dejara que

entraras y arruinases el legado de nuestros padres. Ahora, si

no hay nada más, tengo trabajo que hacer. 

—Bien  —dijo  Nick,  levantándose  y  caminando  hacia  la

puerta.  Se  detuvo  en  la  puerta  y  me  miró,  con  una  sonrisa

tímida en su rostro. Sabía que fuera lo que fuera, no iba a ser

bueno—.  Por  cierto,  tengo  una  cita  con  Amelia  esta  noche. 

Disfruta de estar solo en tu oficina. 

Negué con la cabeza y vi a Nick salir de mi oficina riendo. 

Él era un imbécil, y culpé a mi padre por consentirlo y nunca

hacerlo poner sus pies en el suelo. Sin embargo, no sabía por

qué  era  una  sorpresa  para  mí.  Nick  había  sido  un  pequeño

idiota consentido desde que éramos niños, siempre haciendo

alarde de su dinero y eludiendo sus responsabilidades. Estaba

bastante seguro de que la única razón por la que ingresó en

una  universidad  de  la  Ivy  League  fue  porque  hizo  que  otra

persona  hiciera  todo  su  trabajo  y  que  mi  padre  les  enviara

una gran donación. 

Ahora  se  estaba  acercando  a  Amelia,  la  chica  a  quien

nuestra  madre  nos  había  rogado  que  tratáramos  como  a

nuestra  hermana.  Me  sorprendió  un  poco  lo  triste  que  me

sentí  por  este  giro  de  los  acontecimientos,  pero  sabía  que

tenía  que  ser  así  porque  estaba  preocupado  por  ella, 

especialmente  por  las  maneras  de  playboy  de  Nick.  Había

visto  la  clase  de  hombre  que  era  cuando  se  trataba  de

mujeres,  y  era  vergonzoso.  Irritado  por  todo,  le  envié  un

mensaje de texto a Nick. 

‘Nick, no puedes sacar a Amelia a una cita. ¿Olvidaste todo

lo  que  mamá  nos  pidió?  Amelia  es  como  una  hermana  para

los dos.’

Envié  el  mensaje  y  me  recosté,  esperando  una  respuesta. 

Sabía que no iba a tener un momento de reflexión y cancelar

la cita, pero esperaba que el recuerdo de nuestra madre fuera

suficiente  para  que  evitara  hacerle  daño  a  la  pobre  Amelia. 

Sin embargo, después de unos quince minutos, me di cuenta

de  que  no  me  enviaría  una  respuesta.  Levanté  el  teléfono  y

marqué la línea de mi asistente. 

—Mary, necesito que llames a la asistente de Nick y hagas

que te de información —le dije—. Necesito saber dónde irá a

cenar con Amelia. 

—De acuerdo, jefe —dijo, colgando el teléfono. 

Seguir  trabajando  por  el  resto  del  día  estaba

completamente  fuera  de  cuestión.  El  resto  del  día  me  peleé

conmigo mismo, tratando de convencerme de que Amelia no

era mi responsabilidad. Al final, sin embargo, sabía que mis

motivaciones  para  querer  interferir  con  esta  cita  no  eran

completamente  inocentes.  La  verdad  es  que  me  atraía

Amelia, pero en ese momento, no importaba. No quería verla

lastimada. 

Me quedé allí sentado el resto del día, jugueteando con el

papeleo y saltando cada vez que mi teléfono sonaba. También

traté  de  decidir  si  debería  ir  al  restaurante  donde  estarían

Nick  y  Amelia.  Mi  secretaria  había  obtenido  todos  los

detalles,  e  incluso  sabía  exactamente  dónde  estarían

sentados. Pero, ¿y si Amelia se molestaba conmigo? Lo único

era  que  sabía  que  estaba  enamorada  de  Nick  desde  que  se

mudó  con  nosotros  hace  tantos  años.  Era  su  primer

enamoramiento  real  e  imagino  que  le  era  difícil  alejarse  de

él.Estuve  yendo  y  viniendo  durante  horas.  Por  un  lado, 

Amelia  era  ahora  una  mujer  adulta,  pero,  por  otro  lado, 

todavía era joven y recién comenzaba en el mundo real, por

lo que había una gran probabilidad de que Nick rompiera su

corazón  en  un  millón  de  pedazos.  Solo  la  idea  de  Amelia

sufriendo  me  irritó  hasta  el  punto  que  tomé  una  firme

decisión. Iría al lugar y vería qué podía hacer para disipar la

situación y evitar que mi hermano lastimara a Amelia. Ya no

necesitaba  más  dolor  en  su  vida  después  de  lo  que  había

pasado. 

Apilé  mis  papeles  en  mi  escritorio  y  comencé  a  empacar. 

Iba  a  usar  la  excusa  de  una  reunión,  pero  antes  quería  ir  a

cambiar  mi  ropa.  Fui  al  garaje  y  arrojé  mis  cosas  en  el

asiento  del  pasajero,  salté,  bajé  la  capota  y  me  dirigí  a  mi

casa  en  la  playa.  Yo  vivía  en  Coronado  a  las  afueras  de  la

ciudad, así que solo me llevó unos minutos llegar. 

Salté a la ducha, me peiné y me puse uno de mis mejores

trajes, pensando que si iba a salvar el día, sería mejor que me

viera  bien  haciéndolo.  Decidí  tomar  un  taxi  de  regreso  a  la

ciudad  ya  que  sería  más  fácil  que  encontrar  un  lugar  para

estacionar. Cuando el taxi se detuvo frente al restaurante, le

pagué  y  entré  para  reclamar  la  mesa  que  mi  secretaria  me

había  reservado  en  el  último  momento.  Miré  hacia  donde

estaban sentados y vi a Amelia luciendo tan aburrida como el

infierno  mientras  mi  hermano  divagaba  sobre  algo, 

probablemente  hablando  de  sí  mismo.  Mientras  caminaba, 

mantuve mi cabeza baja, pero tosí ruidosamente, esperando

llamar  su  atención.  Afortunadamente  para  mí,  funcionó,  y

rápidamente escuché su voz. 

—¿Hans? —parecía feliz y confundida al mismo tiempo. 

—Oh,  hola  chicos  —les  dije,  caminando  hacia  la  mesa—. 

Que  coincidencia  verlos  aquí.  Tenía  una  reunión,  pero  fue

cancelada, y pensé por qué no comer algo de todos modos. 

—Eso  es  interesante  —dijo  Nick  con  voz  monótona—. 

Pensé que los martes eran tus días sin reuniones. 

—Bueno,  Nick,  cuando  diriges  una  empresa,  a  veces  no

puedes  escoger  tus  reuniones  —le  dije  en  un  tono  confiado

que sabía que golpearía su corazón. 

Nick  era  el  tipo  de  persona  que  podía  repartir  pero  no

recibir.  Sabiendo  que  él  estaba  aquí  para  hacer  sus

movimientos con Amelia, no me sentí mal al avergonzarlo. Él

pensaba que el dinero y el trabajo arduo de nuestros padres

le daban el derecho de ser un completo imbécil, de moverse a

sus anchas y de reclamar el trabajo duro de todos los demás

como  propio.  Mientras  tenga  la  capacidad  de  cambiar  eso, 

nunca dejaré que se salga con la suya delante de mí. 

Yo  fui  la  persona  que  realmente  trabajó  duro.  Yo  era  la

persona  que  estaba  dispuesto  para  Amelia  cuando  estaba

aprendiendo  inglés,  cuando  quedó  huérfana  y  cuando

regresaba  todos  los  años  para  dar  gracias  por  lo  que  le

habían  dado.  Yo  fui  quien  la  ayudó  a  empacar  sus  cosas  y

llevarlas  a  su  automóvil.  Él  sabía  todo  esto,  pero  tomó  la

forma  en  que  mi  madre  y  yo  actuamos  hacia  Amelia  y  la

aprovechó.  Nunca  me  importó  una  mierda  su  audacia  hasta

que  decidió  usarla  para  lastimar  a  alguien  a  quién  yo

estimaba. 

—Bueno,  ¿por  qué  no  me  uno  a  ustedes?  —les  dije, 

sonriendo a Amelia—. No hay razón para perder una mesa. 

Ambos  respondieron  al  mismo  tiempo,  Nick  dijo  'no'  y

Amelia sonrió, diciendo 'por supuesto'. Miró a Nick y arrugó

la frente irritada por su respuesta. Ella me miró y sacó la silla

al  lado  de  ella  dándole  unas  palmaditas  en  el  asiento  y

asintió con la cabeza. 

—Por supuesto, puedes unirte a nosotros —dijo sonriendo

—.  Toma  asiento.  Le  pediremos  a  la  camarera  que  tome  tu

pedido. 

Le  sonreí  amablemente  a  Amelia  y  me  volví  hacia  Nick, 

tratando de sofocar una risa ante la expresión de enojo en su

rostro.  Yo  era  bueno  bloqueándolo,  y  no  estaba  haciendo

ningún  intento  por  ocultarlo.  Había  millones  de  mujeres  en

esta ciudad, y no había ninguna razón para que él hundiera

sus  garras  en  alguien  tan  inocente  y  dulce  como  Amelia, 

especialmente sabiendo lo que nuestra madre sentía por ella. 

Por lo que a mí respecta, Nick se había metido en esto y me

aseguraría de que se sintiera miserable. 
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Nunca  pensé  en  un  millón  de  años  que  estaría  en  una  cita

real con Nick. Después de tantos años soñando despierta con

él,  deseando  que  me  mirara  de  esa  manera,  finalmente

estábamos en una cita. Lástima que fue terrible. 

De hecho, me sorprendí mucho cuando me di cuenta de lo

aliviada que me había sentido al ver a Hans en el restaurante. 

Inmediatamente  le  dije  que  sí,  rompiendo  nuestra  cita, 

desesperada  por  un  cambio  de  tema.  Quiero  decir,  Nick  era

un  hombre  sexy  y  no  había  envejecido  ni  un  poco,  pero  se

distraía  fácilmente,  saltando  de  un  tema  a  otro,  que  todos

tenían  lo  mismo  en  común,  él.  Nunca  había  escuchado  a

alguien hablar tanto sobre él mismo. Al principio, pensé que

estaba  tratando  de  impresionarme,  pero  al  final,  me  di

cuenta  de  que  no  le  importaba  un  comino  lo  que  sentía.  Él

estaba hablando porque le gustaba oírse hablar. Antes de que

Hans apareciera, había girado para inclinar mi cabeza en mi

mano  y  solo  mirándolo  fijamente,  viendo  sus  labios

moviéndose, pero concentrándome en lo que estaba sonando

en los altavoces del restaurante. 

Cuando  la  conversación  se  convirtió  en  negocios,  me

animé, esperando su consejo sobre mi mejor amiga, Johana, 

y  mi  propuesta  de  negocios.  Me  senté  allí  pacientemente, 

escuchándolo  hablar  sobre  la  compañía  de  bienes  raíces, 

obviamente  frustrado  con  su  incapacidad  para  que  Hans  lo

tomara  en  serio.  Cuando  hizo  una  pausa  para  tomar  un

bocado de su ensalada, intervine. 

—Entonces,  mi  mejor  amiga  es  diseñadora  —le  dije

nerviosamente—.  Y  tiene  una  línea  de  bikinis  en  la  que  ha

estado trabajando. Estamos planeando unir todo y comenzar

eso  como  un  negocio.  Queremos  irnos  a  vivir  a  San  Diego, 

donde todos usan trajes de baño y... 

—Eres muy joven —dijo, interrumpiéndome y agitando su

mano con desdén—. Además, el mercado está absolutamente

inundado  con  líneas  de  trajes  de  baño.  Alguien  como  tú  no

tendría  ninguna  oportunidad  contra  los  grandes  tiburones

afuera.  Debes  enfocarte  en  lo  que  sea  que  hayas  ido  a  la

universidad. Consigue ese trabajo, consigue un marido rico y

luego  juega  con  las  propuestas  de  negocios  que  quieras. 

Quiero decir, yo te dejaría hacerlo. 

Arrugué mi nariz y miré hacia otro lado mientras volvía la

conversación hacia él. Había pasado mucho tiempo desde que

quería  pegarle  a  alguien,  pero  eso  era  exactamente  lo  que

sentía por Nick en ese momento. Me dolió el hecho de que ni

siquiera  quisiera  escucharme,  riéndose  de  mi  idea  como  el

sueño de un niño. Habíamos invertido muchísimo trabajo en

nuestra propuesta de negocio, y ahora estábamos esperando

el momento perfecto para lanzarlo. Johana era una genio, sus

trajes de baño eran hermosos, y con mi conocimiento de los

negocios,  además  de  lo  que  podía  aprender  de  otras

personas,  seríamos  imparables.  Enderecé  mi  rostro,  no

quería que Nick se diera cuenta de que estaba molesta. 

Había  tomado  la  invitación  para  una  cita  con  la  idea  y  la

esperanza  de  tener  una  experiencia  increíblemente

romántica  con  mi  enamoramiento  de  por  vida.  Había

imaginado las flores, que no trajo, los manteles de lino, que

no  estaban  sobre  la  mesa,  las  botellas  de  vino,  que  él  no

ordenó,  y  su  encantadora  sonrisa.  Al  final,  su  sonrisa

encantadora fue lo único que trajo a la mesa, y empezaba a

no ser tan encantadora. 

Cuando las cosas comenzaron a irse al carajo y comenzó a

aburrirme  hasta  la  muerte  con  su  arrogancia,  calmé  mi

decepción  con  la  idea  de  que  al  menos  podría  hablar  con  él

sobre  negocios,  algo  por  lo  que  su  familia  era  conocida.  Lo

había  estado  escuchando  durante  más  de  una  hora,  y

finalmente,  salté,  solo  para  ser  derribada.  En  momentos

como  estos  deseaba  que  mi  padre  todavía  estuviera  vivo.  Él

habría sabido exactamente qué decirme sobre los negocios y

nunca me anularía así. 

Pero  ahí  estaba  yo,  sentada  estoica  sonriendo  a  las

meseras que pasaban y escuchando a Nick hablar sobre todas

las  personas  que  conocía,  el  dinero  que  había  ganado  y  sus

planes  para  futuras  inversiones.  En  realidad,  después  de

escuchar  lo  que  estaba  diciendo,  me  di  cuenta  de  que

ninguna de sus ideas o planes parecía estar bien pensada. La

gente a la que conocía era por su familia, el dinero que había

ganado era por las inversiones que su padre le había hecho, y

sus planes tenían agujeros enormes. Por supuesto, yo no iba

a ser la chica que lo señalara, pero me pareció cómico que él

pensara  tan  bien  de  sí  mismo  y  estuviera  tan  absorto  en

escuchar  su  propia  voz,  que  olvidó  que  crecí  en  la  misma

casa que él. 

Cuando Hans llegó, pude ver que Nick estaba enojado, pero

realmente  no  me  importaba.  Estaba  feliz  por  la  distracción. 

Le sonreí amablemente a Hans y me excusé para ir al baño, 

necesitando  un  poco  de  aire  fresco  de  esos  dos.  Pensé  que

fuera  lo  que  fuera  lo  que  sucediera,  podrían  resolverlo

mientras yo no estuviera. Sin embargo, cuando volví, los dos

parecían  más  enojados  que  antes,  con  el  ceño  fruncido  a

juego. Me volví a sentar en mi asiento y tomé un bocado de

mi postre. Mis ojos se movieron de un lado a otro entre los

dos.  Fue  dolorosamente  incómodo,  y  estaba  empezando  a

cansarme de lidiar con eso. 

Intenté  hacerle  a  Nick  más  preguntas  sobre  sus  planes, 

pero era obvio que no quería hablar delante de Hans. Respiré

hondo y puse mi servilleta sobre la mesa. Miré hacia adelante

y atrás y sacudí la cabeza. 

—Creo  que  me  gustaría  ir  a  casa  —dije  en  voz  baja—. 

Tengo que comenzar el día muy temprano mañana. 

Hans  sonrió  amablemente  y  empujó  su  silla  hacia  atrás, 

levantándose y ayudándome desde la mía. Nick arrojó dinero

sobre la mesa y se acercó, poniendo su brazo alrededor de mi

hombro. La sensación fue muy forzada. Ni siquiera me gustó

el hecho de que él me estuviera tocando. Él me jaló más allá

de Hans y se paró frente a él, deslizando su mano abajo por

mi  espalda.  Alargué  la  mano  y  la  levanté  de  mi  culo,  pero

seguí  caminando.  Él  estaba  siendo  completamente

desagradable, y todo lo que quería hacer era salir de allí. Se

inclinó  cerca  de  mi  oreja  y  susurró  lo  suficientemente  alto

como para que Hans lo oyera. 

—Lo  siento,  mi  hermano  es  un  idiota  inoportuno  —

susurró, haciéndome fruncir el ceño—. ¿Por qué no vienes a

dar un paseo en mi Lamborghini? 

—Es  una  oferta  muy  agradable  —dije,  fingiendo  una

carcajada—. Pero no, gracias. 

—Tú  te  lo  pierdes  —dijo,  tirando  de  su  mano  de  mis

hombros  y  asintiendo  hacia  la  izquierda  con  alguien  en  el

bar.  Antes  de  darme  cuenta,  se  había  ido,  distraído  por

alguien  que  conocía,  dejándome  absolutamente  sola.  Negué

con  la  cabeza,  mirando  hacia  abajo  en  mi  bolso  para

encontrar  mis  llaves.  ¿Qué  diablos  había  pasado  que  ahora

estaba parada aquí con el hermano de Nick, y Nick me había

abandonado  por  completo?  Hans  dio  un  paso  adelante  y

sonrió  amablemente,  extendiendo  su  brazo  para  que  yo  lo

tomara. Dejé caer mis llaves en mi bolso y sacudí la cabeza, 

riendo mientras enganchaba mi brazo en el suyo. 

—Bueno, eso no salió como pensé —dije, riéndome. 

—Sí, lo siento —respondió—. No me di cuenta de que Nick

todavía estaría enojado por lo que pasó ayer, y eso hizo que

las cosas fueran realmente incómodas. 

—¿Lo que pasó ayer? 

—Se enojó por una inversión que quería que la compañía

hiciera  —dijo,  sacudiendo  la  cabeza—.  Era  un  mal

movimiento  de  negocios,  pero  él  se  lo  tomó  como  algo

personal. 

—Bueno —dije, encogiéndome de hombros—. No fue una

pérdida  total  de  la  noche,  supongo.  Tengo  que  mejorar

algunas  de  mis  ideas  de  negocios  y  él  me  dio  algunos

consejos. 

Se  detuvo  en  seco  y  miró  alrededor  por  un  segundo, 

obviamente formulando lo que quería decir. Esa era una cosa

de Hans que realmente apreciaba, su capacidad de pensar las

cosas antes de decirlas. Empecé a entender por qué su padre

lo eligió para dirigir el negocio inmobiliario en vez de a Nick. 

—No  quiero  sonar  mal  —dijo  con  cuidado—.  Pero  no

tomes  nada  que  Nick  diga  sobre  negocios.  Él  tiene  cero

conocimientos  del  mundo  de  los  negocios  y  no  tiene

experiencia para respaldar nada. No estoy tratando de hablar

mierda  de  mi  hermano,  pero  no  quiero  verte  cometer  un

error porque escuchaste algo que dijo Nick. 

—Oh  —dije,  riéndome—.  La  verdad  es  que  estaba

empezando  a  tener  esa  misma  impresión  mientras  hablaba. 

Creo que olvida que crecí en la misma casa que él. 

Mientras paseábamos por la calle bajo el cálido aire de San

Diego, me di cuenta de que estaba caminando con el jefe de

uno de los mayores conglomerados inmobiliarios del mundo. 

Hans  no  solo  era  un  tipo  agradable,  era  un  repositorio  de

conocimiento  que  sabía  que  podría  ayudarme  con  Johana  a

emprender el camino hacia el éxito. Una parte de mí quería

hablar directamente y pedirle ayuda, pero la otra parte de mí

sentía que no debía ser tan audaz. Luego pensé en lo que mi

padre solía decirme acerca de ser una mujer de negocios. Me

dijo  que  aquellas  que  eran  audaces  siempre  eran  las  más

exitosas. Entonces, sin pensarlo más, fui por eso. 

—Oye,  ¿crees  que  podría  sentarme  contigo  y  usar  tu

cerebro para los negocios? 

—Claro  —dijo  con  una  mirada  de  sorpresa—.  Me

encantaría ayudar de cualquier manera que pueda. ¿Qué tal si

vamos  a  algún  lado  y  tomamos  un  trago?  En  algún  lugar

tranquilo donde podamos hablar. 

—Eso  suena  genial  —dije  con  entusiasmo—.  Conozco  el

lugar  perfecto,  y  están  abiertos  hasta  bastante  tarde.  Yo

conduciré. 

Caminamos  hasta  mi  auto,  y  dándome  cuenta  de  que  no

era  Lamborghini,  mis  mejillas  se  pusieron  rojas.  Había

trabajado  en  la  universidad  para  comprar  un  automóvil,  y

aunque era un automóvil nuevo, definitivamente no era nada

lujoso.  Hans  sonrió  cuando  abrí  las  puertas,  sin  dejar  de

notar que conducía un Honda Civil y no un BMW, algo de lo

que Nick seguramente se hubiera burlado. 

A  menudo  me  preguntaba  cómo  Hans  había  crecido  tan

normal  rodeado  de  gente  como  Nick  durante  toda  su  vida, 

incluido  su  padre.  Conduje  por  el  puente  hacia  Imperial

Beach, un pequeño pueblo de playa a unas pocas salidas de la

frontera con México. Era uno de mis lugares favoritos, con su

cafetería de pequeña ciudad y tipos surfistas. Además, podías

mirar al otro lado de la entrada y ver las luces de Tijuana. 

—Entonces  —le  dije,  sentándome  a  la  mesa—.  Mi  mejor

amiga  es  diseñadora  de  trajes  de  baño.  Ella  tiene  algunas

piezas  realmente  increíbles  que  sé  que  a  la  gente  le

encantarían.  Con  mi  conocimiento  de  negocios,  que  estoy

tratando  de  desarrollar  aún  más,  y  su  increíble  línea, 

pensamos  que  podríamos  llevar  estos  trajes  de  baño  a

algunas  de  las  tiendas  de  surf  locales  y  a  las  tiendas  más

grandes donde los turistas compran. 

Hans consideró mi idea por un segundo. Luego comenzó a

decirme  todo  lo  que  tenía  que  hacer  para  que  esto

funcionara.  Me  quedé  escuchando  a  Hans  hablar, 

impresionada  por  la  gran  cantidad  de  conocimiento  que

tenía. Absorbí todo lo que decía, dándome cuenta de que sus

soluciones  eran  exactamente  lo  que  me  faltaba  en  nuestros

planes.  Además  de  eso,  no  creía  que  nuestra  idea  fuera

estúpida, e incluso me felicitó por las ideas que le presenté. 

Mientras  estaba  allí  sentada  sorbiendo  mi  margarita  y

escuchando a Hans hablar, me di cuenta de que la noche no

había salido tan mala después de todo. 
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Mientras Amelia estaba en el baño en el restaurante, chispas

volaban  entre  mi  hermano  y  mi  cabeza.  Nick  estaba

hirviendo  en  furia  cuando  aparecí  y  descubrió  mi  historia. 

Sin embargo, después de ver cuán imbécil estaba siendo, no

me sentí mal por haber arruinado su cita. 

—Tienes  que  dejar  sola  a  Amelia  —susurré—.  Mamá  la

amaba como si fuera suya y quería que la viéramos como una

hermana. 

—Estás  celoso  de  que  yo  le  gusto  —dijo  enojado—. 

Siempre te ha molestado eso. 

—No,  lo  que  me  molesta  es  la  forma  en  que  tratas  a  las

mujeres  —le  dije—.  Actúas  como  un  mocoso  mimado,  el

mayor  problema  es  que  no  ganaste  ninguno  de  los

reconocimientos  por  los  que  intentas  atribuirte  el  mérito. 

Estás  constantemente  montado  sobre  las  espaldas  de  los

demás.  Es  patético.  Deja  a  Amelia  fuera  de  esto.  Ella  ha

pasado demasiado y sé por lo que haces pasar a las mujeres. 

Ahí fue donde realmente comenzó, con mi loca necesidad

de  protegerla  de  Nick.  Mientras  caminábamos  hacia  su

automóvil,  no  pude  evitar  sentir  calor  en  mi  pecho  con  su

brazo  alrededor  del  mío.  Incluso  cuando  llegamos  al

restaurante  y  comenzamos  a  hablar  de  negocios,  me  estaba

costando recordar que debía tener una actitud fraternal. Ella

era la mujer más bella que había visto en mi vida. Además de

todo eso, Amelia era extremadamente inteligente. Sus ideas

para  su  negocio  eran  brillantes,  y  lo  único  que  necesitaba

eran algunos consejos para completar los espacios en blanco. 

Sus instintos de negocios me recordaron a los de mi padre. 

Pasé por todo lo que pude pensar, aconsejándola sobre cómo

iniciar el negocio, cómo poner sus productos en las tiendas, 

el marketing y todo lo demás. Realmente pensé mucho sobre

las  cosas  con  las  que  luché  al  principio  y  traté  de  ayudarla

contándole lo que aprendí. De esa forma, ella no tendría que

cometer  los  mismos  errores.  Hablarle  de  negocios  era  un

soplo  de  aire  fresco,  y  ella  absorbía  cada  palabra  como  una

esponja. 

Podría  decir  que  esta  línea  de  trajes  de  baño  era

extremadamente importante para ella, pero le advertí que no

pusiera todos sus huevos en una sola canasta. Por supuesto, 

a  mi  padre  le  había  funcionado,  pero  fue  un  momento

diferente  cuando  comenzó  la  empresa.  Ahora,  con  tanta

competencia  y  tantas  organizaciones  grandes,  es  difícil  ser

propietario  de  un  negocio  privado  y  obtener  ganancias. 

Cuando  ordenas  la  producción  de  un  producto  en  pequeña

escala, tienes que pagar más, y ese gasto se transfiere a tus

clientes. De repente, las personas están buscando tu diseño, 

pero  en  una  versión  más  económica,  lo  que  te  hace  perder. 

Era  importante  proporcionar  innovación  y  calidad  de  una

manera que el cliente tuviera que comprar sin necesidad de ir

a las grandes tiendas en busca de productos sustitutos. 

Ella  sonrió  y  asintió  con  la  cabeza,  escuchando  cada

palabra.  Apoyó  su  mano  en  su  cabeza  y  me  sonrió  como  si

fuera  la  primera  vez  que  me  veía.  Supongo  que  esto  fue  un

cambio  para  ella,  especialmente  porque  siempre  había  sido

tan callado y serio. Se levantó de la mesa, tomó un sorbo de

margarita del vaso y golpeó la mesa sonriendo. 

—Vuelvo enseguida —dijo emocionada. 

Me reí para mis adentros mientras terminaba mi segundo

whisky en las rocas. Pude ver por la forma en que se bebió su

tercera  margarita,  que  definitivamente  se  divirtió  un  poco

cuando  estaba  en  la  universidad.  Sonreí  pensando  en  mis

propios días en la universidad, cuando imaginaba las fiestas

a  las  que  iría  y  las  mujeres  con  las  que  me  encontraría. 

Ahora,  tenía  toda  la  compañía  de  mi  familia  sobre  mis

hombros, y salir de esta manera casi nunca sucedió. Amelia

saltó  hacia  mí,  sosteniendo  dos  vasos  pequeños  y  dos

rebanadas  de  limón.  Ella  puso  uno  delante  de  mí  y  sonrió, 

sacando la sal y humedeciéndose la mano. Luego me pasó la

sal y levantó su chupito en el aire. 

—Gracias,  por  todos  tus  maravillosos  consejos  —dijo

sonriendo. 

Ambos  nos  inclinamos  hacia  atrás  y  tomamos  el  taco  de

tequila,  haciendo  una  mueca  mientras  mordíamos  el  limón. 

Nunca  había  sido  muy  aficionado  al  alcohol,  y

definitivamente  no  al  tequila.  Sin  embargo,  mientras  el

líquido  me  quemaba  la  garganta,  miré  a  Amelia  y  no  pude

evitar  sentirme  inmediatamente  atraído  por  ella.  Mis

inhibiciones  habían  disminuido  por  el  alcohol,  y  todas  las

restricciones  que  tenía  para  mantener  una  mentalidad

fraternal se habían reducido con el tequila. 

Ella volvió a sentarse, y pasamos un tiempo hablando de lo

que había estado haciendo. No me había dado cuenta de que

ella  había  trabajado  tan  duro  en  la  universidad  para

mantener su beca. Ella nunca quiso tener que pedir ayuda a

mi padre después de que mi familia ya había hecho tanto por

ella.  Esa  era  probablemente  una  habilidad  que  mi  hermano

podría  aprender.  Él  vivía  de  mi  padre  y  de  mi  madre  como

suele  hacerlo  cualquier  niño,  excepto  que  en  el  proceso  se

volvió alguien irritante e imprudente. 

Miró su reloj con los ojos muy abiertos, dándose cuenta de

que se había hecho bastante tarde. 

—Tengo que irme —dijo, suspirando. 

—Está  bien,  pero  deja  que  llame  a  mi  chofer  —le  dije, 

agarrando  su  mano—.  Ambos  hemos  estado  bebiendo.  No

necesitamos conducir. 

Ella  sonrió  y  miró  mi  mano  sobre  la  de  ella. 

Inmediatamente,  escalofríos  recorrieron  mi  espina  dorsal. 

Era  increíblemente  ardiente,  y  por  primera  vez  esa  noche, 

miré lo que estaba usando. Su vestido era negro, apretado y

acentuado en cada una de sus curvas. Su piel bronceada y su

cabello  oscuro  eran  embriagadores,  y  sus  pechos  se

levantaban  y  sobresalían  del  vestido,  rebotando  mientras

caminaba  con  sus  tacones  de  seis  pulgadas.  Era  tan

malditamente ardiente. 

Cuando  llegó  el  auto,  le  sostuve  la  puerta  y  luego  me

deslicé,  sentándome  cerca  de  ella.  Su  muslo  se  presionó

contra el mío, y puse mis manos en mi regazo, tratando de

controlarme. Le dio la dirección al conductor y nos dirigimos

hacia  la  ciudad.  Levanté  la  partición  en  la  limusina, 

aislándonos del resto del mundo. El olor de su perfume floral

me hizo pensar todo tipo de cosas sucias sobre ella, y antes

de que pudiera convencerme de ello, estiré la mano, la agarré

por el rostro y presioné mis labios con los de ella. 

Casi  esperaba  que  retrocediera,  pero  en  cambio,  abrió  la

boca  y  la  movió  sensualmente  contra  la  mía,  metiendo  mi

labio  inferior  en  su  boca  y  chupando  con  fuerza.  Levanté  la

mano  y  pasé  mi  mano  por  su  muslo,  sintiendo  la  pasión

estallar  entre  los  dos.  Apartó  su  boca  de  la  mía  y  sonrió, 

poniéndose de rodillas en el asiento y levantándose la falda. 

Ella  subió  sus  piernas  y  se  sentó  a  horcajadas  sobre  mí,  su

vagina mojada y cálida frotando contra mi pene. 

Alcé  mis  manos  y  agarré  sus  enormes  y  gloriosas  tetas, 

masajeándolas  con  fuerza  mientras  nos  besábamos.  Ella

gimió silenciosamente en mi boca, y al instante, mi pene era

sólido  como  una  roca  dentro  de  mis  pantalones.  Corrí  mis

manos  por  sus  costados  y  empujé  sus  caderas,  gimiendo

mientras  empujaba  sus  piernas  hacia  afuera  y  se  apoyaban

en mi eje. Cuando el auto se detuvo frente a su casa, ella se

inclinó y me susurró al oído. 

—Ven adentro —dijo, sin dejar espacio para la discusión. 

Asentí con la cabeza y me ajusté el pene mientras salía del

automóvil  y  subía  por  la  acera  hasta  su  puerta.  Se  volvió

hacia  mí  mientras  abría  la  puerta,  colocando  su  dedo  sobre

sus exquisitos. Sabía que no debería estar aquí, pero todo lo

que quería hacer en ese momento era inclinarla y follarla con

fuerza. 

Ella  agarró  mi  mano  y  me  llevó  por  el  pasillo  a  su

habitación,  cerrando  la  puerta  silenciosamente  detrás  de

nosotros. Entré y me volví hacia ella justo cuando se lanzaba

hacia  adelante,  frotando  mi  pene  con  su  mano. 

Inmediatamente,  la  pasión  del  automóvil  volvió  a  la  vida,  y

ella  me  estaba  desabrochando  la  camisa  y  besando  mi  boca

con  fuerza.  Me  quitó  la  camisa  y  me  desabrochó  los

pantalones, dejándolos caer al piso. Extendí la mano, agarré

los  bordes  de  su  vestido  y  los  levanté  por  encima  de  su

cabeza. 

Sus tetas rebotaban violentamente, y bajé la vista hacia su

pequeña  tanga  negra  y  tacones  altos.  Bajé  mi  mano  por  la

parte delantera de sus bragas y vi su cabeza volar hacia atrás

cuando mis dedos se abrieron paso a través de su humedad. 

La  agarré  por  la  cintura  y  la  acerqué  a  la  cama,  besándola

apasionadamente. 

Se acostó frente a mí y se deslizó hacia atrás hasta que su

cabeza estaba en la almohada. Saqué sus bragas de su cuerpo

y abrí sus piernas, frotando mis manos sobre su estómago y

hacia  abajo  entre  sus  muslos.  Su  clítoris  estaba  duro  y  ella

estaba lista, pero antes quería saborearla. Me bajé, poniendo

mi  cabeza  entre  sus  piernas,  y  la  miré  sonriendo. 

Lentamente,  separé  sus  labios  y  pasé  mi  lengua  a  través  de

su humedad y alrededor de su clítoris. 

Respiró  hondo  mientras  movía  mi  boca  a  través  de  sus

jugos, mordisqueando y chupando su protuberancia. Empujé

dos  dedos  dentro  de  su  vagina  y  presioné  profundamente, 

sintiendo  lo  increíblemente  apretada  que  estaba.  Mi  pene

latió,  aún  atrapado  en  mis  bóxer  negros  mientras  la

acariciaba  suavemente,  y  mi  boca  se  movía  salvajemente

sobre  su  vagina.  Extendió  las  manos  y  agarró  las  sábanas

gimiendo. 

Levanté la vista hacia su cara mientras la empujaba hacia

el  éxtasis,  levantando  sus  muslos  en  el  aire  y  pasando  la

lengua  por  sus  jugos.  Arqueó  la  espalda  y  gimió  mientras

alcanzaba sus tetas exprimiéndolas con fuerza. Se retorció y

se movió bajo mi cara mientras sus caderas se movían con el

movimiento  de  las  olas.  Podía  sentir  su  cuerpo  tensarse

mientras  se  acercaba  a  su  primer  clímax.  Sus  caderas  se

movieron  más  y  más  rápido,  y  se  inclinó  hacia  abajo, 

presionando  su  mano  contra  mi  cabeza  enterró  mi  rostro

entre sus piernas. 

Puso  sus  pies  sobre  la  cama  y  se  puso  de  puntillas

mientras  comenzaba  a  follarla  con  la  boca.  Cuando  los

movimientos  se  hicieron  más  frenéticos,  ella  gritó, 

arqueándose en el aire e inclinando la cabeza hacia atrás. Su

cuerpo se sacudió y se crispó debajo de mí mientras sus jugos

fluían de su vagina. Gimió y gimió cuando el aliento dejó sus

pulmones y sus caderas se relajaron en la cama. 

—Oh, Dios mío —dijo, riendo. 

Ella agarró mi cara y la acercó a la de ella. Besé sus labios

suavemente mientras ella ponía una mano sobre el soporte al

lado  de  su  cama.  Sacó  una  caja  de  condones  y  me  dio  uno, 

mordiéndose el labio. Abrí el paquete y lo giré sobre mi eje, 

tirando  ligeramente  de  él,  ya  que  no  era  lo  suficientemente

grande.  Me  encogí  de  hombros,  sabiendo  que  sería

suficiente,  antes  de  volver  a  bajar  y  besar  su  boca.  Moví  mi

cuerpo  entre  sus  piernas  y  extendí  la  mano,  agarrando  la

base de mi pene. Ella levantó sus caderas en el aire y envolvió

sus  piernas  alrededor  de  mi  cintura,  cerrando  sus  ojos  y

sintiendo  la  punta  deslizarse  dentro  de  ella.  Me  moví

lentamente,  pero  con  intención,  y  gimió  ruidosamente  ante

la sensación de mi pene deslizándose entre sus jugos. 

Su vagina era más apretada que la de cualquier mujer con

la  que  me  hubiera  acostado,  y  fui  lento,  sin  saber  si  la

lastimaría  o  no.  Levantó  sus  manos  y  me  tiró  sobre  ella, 

sintiendo  mi  cuerpo  deslizarse  arriba  y  abajo  de  ella.  Se

sentía  tan  bien,  y  en  ese  momento,  perdí  la  pista  de  todo. 

Amelia  era  una  maldita  diosa,  y  no  sabía  cuánto  tiempo

podría  aguantar.  Nuestros  cuerpos  se  entrelazaron  y  se

movieron  en  tándem,  nuestras  respiraciones  se  igualaron  y

nuestros ojos se clavaron fijamente. Ella definitivamente me

había hechizado. 
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Podía  sentir  su  duro  eje  moverse  dentro  de  mí,  y  cerré  los

ojos, permitiendo que las olas de placer me cubrieran. Había

pasado tanto tiempo estudiando en la universidad que nunca

fui  a  citas.  Técnicamente,  Hans  acaba  de  tomar  mi

virginidad. 

El alcohol había hecho maravillas con mis inhibiciones, y

me  quedé  serena,  permitiéndole  tomarme,  llenarme  y

empujar su enorme erección dentro de mí. No podía pensar

en  nada,  aparte  de  lo  fuerte  que  era  y  lo  bien  que  se  sentía

estar  en  sus  brazos.  Sus  músculos  se  ondularon  sobre  mí

mientras  empujaba  hacia  adelante,  gimiendo  sobre  los

sonidos  de  la  cama  crujiente.  Levanté  la  mano  y  lo  acerqué

más,  envolviendo  mis  piernas  alrededor  de  su  cintura. 

Enganchó  sus  manos  sobre  mis  hombros  y  se  deslizó  hacia

arriba  y  hacia  abajo,  nuestros  cuerpos  sudorosos  se

entrelazaron  en  la  pasión  más  intensa  que  jamás  haya

sentido.  Moví  mis  caderas  debajo  de  su  cuerpo,  incapaz  de

controlarme.  Deslizó  sus  manos  por  mis  tetas  y  apretó

mientras se levantaba y me presionaba lo más que podía. 

Extendí  la  mano  y  agarré  mi  almohada,  apretándola  con

fuerza  en  mis  manos  mientras  sentía  otro  orgasmo  en  mi

estómago.  El  calor  del  placer  aumentaba  tan  rápido  que

apenas podía controlarme. Hans se inclinó y se agarró a mi

cintura mientras empujaba hacia adelante, más rápido y más

duro. Arqueé mi espalda y levanté mi cuerpo para sentir cada

centímetro de su pene palpitante. Gruñó mientras masajeaba

mis pechos y pasaba mis dedos por mi boca antes de frotar

mi  clítoris.  Cuando  mis  dedos  se  movieron  a  través  de  mi

protuberancia,  él  aceleró  el  paso,  gruñendo  mientras

empujaba fuerte dentro de mí. El sonido de su voz resonó por

todo mi cuerpo cuando mi orgasmo estalló, latiendo a través

de  mis  venas,  arqueando  mi  espalda,  y  enviando  gemidos

profundos  de  mi  garganta.  Gruñó  y  se  movió  rápido  y  duro

varias veces, antes de empujar en lo más profundo y lo sentí

desgarrar mi piel. Pude sentir su pene vibrando dentro de mí

mientras lo invadía su orgasmo. 

Sus  caderas  continuaron  moviéndose  en  ráfagas  cortas  e

intensas  mientras  las  olas  de  placer  se  movían  a  través  de

sus músculos. Dejó escapar un profundo suspiro y cayó hacia

adelante,  atrapándose  con  sus  manos  a  cada  lado  de  mi

cabeza.  Se  tumbó  allí  con  la  cabeza  colgando,  respirando

pesadamente  y  permitiendo  que  su  cuerpo  se  relajara. 

Lentamente, abrió los ojos y me miró, sus labios se curvaron

en una dulce sonrisa. 

Alcé mi cabeza y lo besé suavemente. Rodó hacia un lado y

me miró a los ojos apartándome el pelo de la cara y me besó

dulcemente  varias  veces.  Tomé  una  respiración  profunda  y

miré el reloj, mis ojos se abrieron de par en par. 

—¿Qué pasa? —preguntó. 

—Tengo que estar en el trabajo en aproximadamente tres

horas —dije tímidamente. 

Él  se  rio  entre  dientes,  y  ambos  nos  levantamos  de  la

cama, poniéndonos la ropa antes de volvernos el uno hacia el

otro. Él se acercó y pasó sus manos por mi cabello. 

—Me apartaré de tu camino —susurró. 

Asentí  con  la  cabeza  y  lo  acompañé  a  la  puerta.  Antes  de

salir se detuvo y me dio un último y profundo beso. Perdí el

aliento en su abrazo, y cuando se alejó, mi corazón revoloteó. 

—Gracias por tus consejos de negocios —susurré. 

—¿Así lo llamaremos ahora? 

Los dos reprimimos una carcajada, así que no despertamos

a Johana. 

—Llámame,  ¿de  acuerdo?  ―Se  inclinó  y  me  besó  en  la

frente. 

Asentí  en  silencio  con  la  cabeza  y  me  mordí  el  labio, 

mirándolo  salir  de  la  puerta  y  dirigirse  a  su  automóvil. 

Saludé mientras la limusina se quitaba, luego me di la vuelta, 

cerré la puerta y apoyé mi espalda contra ella. Mis emociones

estaban locamente fuera de control, y no sabía qué pensar de

nada de lo que acaba de pasar. 

De alguna manera, comencé la noche en una cita con Nick

y terminé en la cama con Hans. Negué con la cabeza y fui al

baño  a  darme  una  ducha,  ya  que  era  demasiado  tarde  para

dormir  en  ese  momento.  Para  cuando  terminé  de  bañarme, 

podía  oír  a  Johana  en  la  cocina  preparando  café.  Me  vestí  y

salí a la cocina, tomé asiento en la barra del desayuno y me

llevé un trozo de tocino a la boca. Mi amiga se giró y alzó las

cejas hacia mí. 

—Entonces,  ¿vas  a  decirme  qué  fue  todo  ese  ruido  que

venía de tu dormitorio anoche? 

Ella golpeó sus dedos contra el mostrador, y mis mejillas

se sonrojaron. Ni siquiera había pensado en el hecho de que

Johana podría escucharnos. 

—Bueno,  Nick  fue  un  idiota,  gran  sorpresa  —le  dije, 

rodando los ojos—. Pero apareció Hans, y una cosa llevó a la

otra. 

—Okay  espera.  Entonces  no  te  acostaste  con  Nick.  ¿Te

acostaste  con  su  hermano?  —ella  se  inclinó  y  apoyó  la

cabeza  en  sus  manos—.  Necesitas  contarme  todos  los

detalles, ahora. 

—Ugh —le dije, mirando el reloj—. Te contaré los detalles

más adelante, pero ahora mismo tengo que irme a trabajar. 

Ah, y tengo algunas ideas realmente geniales para el negocio. 

Hans es un maldito genio, y llenó cada espacio en blanco que

habíamos tenido hasta ahora. 

—Parece que llenó más que eso —dijo. 

Me reí—. Lo digo en serio. 

—Eso  es  increíble  —dijo  emocionada—.  Está  bien, 

hablaremos esta noche. Ah, y felicidades por lo de anoche. 

Ella  sonrió  y  levantó  sus  dedos  en  forma  de  V.  Sacudí  mi

cabeza, avergonzada por la cantidad de atención que estaba

dando  a  mi  nueva  vida  sexual.  Tenía  veintitrés  años  y

acababa  de  perder  mi  virginidad.  Definitivamente  era

diferente de la mayoría de las personas de mi edad. Respiré

hondo, agarré mi bolso y mis llaves, salí corriendo de la casa

y  cuando  llegué  a  la  calle  donde  debía  estar  mi  auto, 

rápidamente  recordé  de  que  mi  coche  estaba  en  Imperial

Beach,  donde  lo  dejamos.  Negué  con  la  cabeza  y  llamé

rápidamente  a  un  taxi  que  pasaba,  saltando  dentro  y

dirigiéndome a Trillsworth Financial, donde era empleada de

datos  de  nivel  básico.  Después  del  trabajo  me  aseguraría  de

agarrar mi auto. 

Llegué  a  trabajar  justo  a  tiempo  y  recorrí  las  filas  de

cubículos hasta encontrar el mío. Miré al jefe, quien miró el

reloj  y  luego  se  alejó.  Nunca  llegué  tarde,  pero  mi  jefe  era

muy riguroso y sabía que me amonestaría si llegaba incluso

cinco minutos tarde. 

Empecé a escribir en la computadora, tratando de dejar de

pensar en Hans y volver a la vida. Pero cuando mis dedos se

movieron  a  través  de  las  teclas,  mis  mejillas  se  sonrojaron

por  las  visiones  de  la  noche  anterior.  Jugaron  en  mi  mente

una y otra vez. Su cuerpo caliente brillaba en las luces de la

calle  mientras  se  movía  sobre  mí,  empujando  en  lo  más

profundo y enviándome a un lugar de pasión que ni siquiera

sabía que existía. 

Negué con la cabeza y me sequé la frente, absolutamente

avergonzada  de  haberlo  abandonado  tan  rápido.  No  puedo

creer  que  sea  Hans.  Él  solía  ayudarme  con  mi  inglés  y

deambular  por  la  casa  siempre  con  una  cara  seria.  La  única

vez que podía recordarlo sonriendo era cuando su madre nos

llevaba  a  la  playa.  Él  amaba  ese  momento  con  ella,  y  yo

también. 

De  cualquier  manera,  sucedió,  y  no  me  arrepentí,  ni

siquiera  por  un  segundo.  Era  tan  increíble  en  la  cama,  y  la

sensación de su boca contra mi calor era una locura. Me moví

en  mi  silla  y  crucé  las  piernas,  sintiendo  la  humedad

acumulándose  solo  de  pensarlo.  Se  movió  gentil  pero

apasionadamente  contra  mí,  llevándome  no  solo  a  un

orgasmo, sino a dos. Por una vez necesitaba liberarme de la

culpa  y  ser  feliz  de  que  me  estaba  abriendo  a  nuevas

experiencias para soltarme. 

He estado trabajando duro durante tanto tiempo. Merecía

ser  un  poco  despreocupada  de  vez  en  cuando.  Había  estado

aferrándome a mi virginidad por demasiado tiempo, y si me

lo preguntan, ni siquiera podría dar una buena razón de por

qué.  No  había  nada  religioso  detrás  de  eso,  y  no  le  tenía

miedo  a  los  hombres.  Pero  había  estado  tan  ocupada  con  la

escuela y cuidando mis becas que las citas eran algo que no

podía permitirme. Pero ahora, estaba en el mundo, lista para

enfrentar la vida de una nueva manera, con mi propio lugar, 

mi  propio  trabajo  y  mi  propia  vida.  Estaba  lista  para  tomar

mis propias decisiones. Al final, había comenzado una nueva

vida y había nacido una nueva yo, y eso me encantaba. 

El  trabajo  pareció  prolongarse  durante  horas,  y  decidí

omitir el almuerzo ya que tenía mucho trabajo para ponerme

al día. Vivir en las nubes y pensar en el sexo con Hans había

consumido  una  buena  parte  de  la  mañana,  y  mi  jefe  estaba

constantemente  mirando  por  encima  del  hombro.  Tenía  la

extraña  sensación  de  que  no  le  gustaban  las  personas

mexicanas. No es que realmente recordara gran parte de mi

vida  en  México.  Después  de  que  mis  padres  murieron,  los

Cooper  se  hicieron  cargo  y  la  Sra.  Cooper  se  aseguró  de

obtener mi ciudadanía. Estaba infinitamente agradecida con

ella, 

aunque 

no 

es 

lo 

que 

demostré 

anoche

emborrachándome y follando con su hijo. 

Cuando  las  cinco  en  punto  llegaron,  tomé  el  autobús  a

Imperial  Beach  y  agarré  mi  coche,  molesta  porque  tendría

que conducir de regreso a través del tráfico de la hora punta

para  llegar  a  casa.  Cuando  llegué  a  la  puerta  de  la  casa,  ya

eran pasadas las seis y me alegré de estar ahí. Entré y arrojé

mi  bolso  al  mostrador,  sonriendo  a  Johana.  Ella  movió  sus

ojos hacia la sala de estar y tomó un trago de su té. Apenas

entré  en  la  habitación,  vi  los  dos  ramos  de  flores  sobre  la

mesa.  El  primero  era  gigantesco,  lleno  con  cada  color  que

puedas  imaginar.  Estaba  decorado  con  grandes  lazos

ornamentados  y  una  pequeña  tarjeta  sobresalía  de  la  parte

superior.  Lo  saqué  y  miré  una  nota  de  Nick  pidiéndome

disculpas por la noche anterior. 

Puse  la  tarjeta  y  caminé  hacia  el  otro  bouquet,  que  era

mucho más discreto, pero de buen gusto. Las rosas blancas y

rosadas  eran  absolutamente  hermosas,  y  olían  increíble. 

Saqué  la  tarjeta  de  ese  ramo,  leyendo  el  nombre  de  Hans. 

Sonreí ante la tarjeta y la sostuve contra mi pecho, dándome

la vuelta y soltando mi sonrisa mientras enfrentaba a Johana

irritada. 

—¿Quieres explicar qué demonios está pasando? 

—Ojalá pudiera —dije, riéndome—. Creo que Nick todavía

lo está intentando, y Hans me está haciendo saber que está

pensando en mí. 

—Ven aquí —dijo, suavizando su rostro y jalándome hacia

el  sofá—.  Creo  que  deberías  mantenerte  alejada  de  estos

chicos.  Sé  que  los  conoces  de  toda  tu  vida,  pero  estoy

empezando  a  pensar  que  esta  batalla  por  tu  atención  tiene

más que ver con sus problemas entre ellos que con contigo. 

Sé que la atención se siente bien, pero ¿qué sucederá cuando

los chicos se arreglen? ¿Dónde te dejará eso? 

Negué  con  la  cabeza  y  sonreí  mientras  la  besaba  en  la

mejilla y regresaba a la cocina. Miré la tarjeta de Hans y me

pregunté si tal vez Johana tenía razón. Sabía que Hans nunca

me lastimaría a propósito, pero cuando las emociones toman

el  control  a  veces  suceden  cosas  inesperadas.  Suspiré, 

todavía  no  convencida  de  que  esta  fuera  una  idea  terrible. 

Tendría que esperar y ver. 
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Sentado  en  sillón  ejecutivo  mirando  a  mi  computadora,  no

podía  pensar  en  nadie  más  que  en  Amelia.  Tenía  montañas

de  trabajo  esperándome,  pero  nada  de  eso  me  interesaba. 

Solo una cosa pasaba por mi mente, y no tenía nada que ver

con los negocios. 

Esa  noche  había  sido  erótica,  excitante  y  absolutamente

increíble,  pero  ahora  que  el  humo  se  había  disipado,  me

comenzaba  a  sentir  culpable.  Tuve  visiones  de  Amelia

cabalgándome  y  gimiendo  con  su  hermoso  cuerpo  apretado

en éxtasis. Me pasaba por la cabeza como una película que no

podía  apagar.  Esta  mujer  había  sido  alguien  en  quien  se

suponía  debía  pensar  como  en  una  hermana,  pero  era  muy

sexy  y  muy  inteligente.  Era  una  mujer  increíble  y  supongo

que ceder a mis sentimientos por ella era lo más natural del

mundo.  Me  encontraba  sentado  aquí  por  segundo  día

consecutivo  y  no  la  podía  sacar  de  mi  cabeza  ni  por  un

momento. 

Al  pensar  en  nuestra  noche  juntos,  tuve  la  sensación  de

que  no  me  había  contado  todo  sobre  su  historia  sexual. 

Fueron los pequeños detalles los que me hicieron pensar eso. 

Cómo  jugueteó  con  su  ropa,  cómo  se  movió  rígidamente  al

principio, y cuán apretada estaba su vagina. La conocía desde

hacía mucho tiempo y nunca había pensado en ella como una

chica  fiestera,  o  alguien  que  se  iría  directo  a  la  cama  con

alguien. De hecho, estoy casi seguro de que era virgen. 

Pero si eso fuera cierto, ¿por qué me habría elegido como

su primer hombre? Inicialmente, la idea de que fuera virgen

me provocó una sensación de hormigueo y masculinidad en

todo mi cuerpo. La idea de que haber tomado su virginidad y

de  ser  el  primer  hombre  que  estuvo  dentro  de  su  vagina

intacta  era  extremadamente  excitante.  Sin  embargo,  la

culpabilidad  estaba  tratando  desesperadamente  de  tomar  el

control.  Estaba  borracha,  molesta  por  su  cena  con  Nick, 

molesta por cómo mi padre la había tratado cuando salió de

la  casa,  y  yo  había  estado  allí  para  consolarla,  para

escucharla  y  para  apoyar  sus  sueños.  Si  no  me  conociera

mejor, parecería que me aproveché de ella. 

Ya no estaba sentado aquí soñando despierto con Amelia. 

Ahora  estaba  aterrorizado  de  haber  tomado  ventaja  de  una

mujer vulnerable. Mi madre me había inculcado que Amelia

era parte de la familia y confiaba en que la trataría bien y la

recibiría  con  los  brazos  abiertos.  Cuando  mi  madre  murió, 

Amelia vino a mí y lloró conmigo. Realmente la había amado

como su segunda madre. 

Si mi madre siguiera viva, no podría imaginarme estando

bien  con  esto,  de  ninguna  manera,  especialmente  porque

sería  una  brecha  aún  mayor  entre  Nick  y  yo.  Sacudí  mi

cabeza y pasé mis dedos por mi cabello. Me había metido en

una  mala  situación.  Todo  el  tiempo  que  estuve  tratando  de

protegerla  de  Nick,  sin  saberlo  la  estaba  atrayendo  a  mis

propios  brazos.  Terminé  tratándola  exactamente  como

esperaba que Nick lo hiciera y darme cuenta de eso me hizo

sentir  absolutamente  terrible.  Lo  mejor  que  podía  hacer  en

este punto era ir con ella y disculparme. Necesitaba cumplir

mis  promesas,  sin  importar  lo  mucho  que  quisiera  volver  a

verla. 

El  resto  del  día  pasó  más  rápido  de  lo  que  esperaba, 

especialmente porque temía ir a casa de Amelia y enfrentar

esta situación. Era un idiota y, para colmo, le había enviado

flores  con  la  esperanza  de  que  quisiera  volver  a  verme. 

Postergué  la  decisión  hasta  que  llegó  la  hora  de  irme  de  la

oficina,  pero  eventualmente,  ya  no  tenía  ninguna  opción. 

Agarré mis cosas y me dirigí al auto. 

El  sol  en  la  distancia  se  acercaba  cada  vez  más  al

horizonte,  y  el  cielo  se  iluminaba  con  brillantes  colores

naranjas y rosas. Cuando doblé la esquina y me detuve frente

a su casa, mi estómago se sacudió. Me acerqué a la puerta, y

pude ver a Amelia dentro, doblando la ropa. Se veía muy sexy

con  un  par  de  pantalones  cortos  y  una  camiseta  blanca.  Su

cabello color azabache era liso y brillante, y le caía sobre los

hombros. Llamé a la puerta y esperé a que respondiera. 

—¡Oye!  —dijo  felizmente—.  No  te  estaba  esperando. 

Entra. 

Entré  por  la  puerta  y  me  quedé  impresionado  mirando

alrededor.  Era  un  lugar  realmente  lindo,  y  las  chicas  lo

habían decorado para sentirse como en San Diego. Miré en la

cocina  donde  estaba  su  compañera  de  cuarto.  Sonreí,  pero

ella  me  devolvió  una  mirada  difícil  de  descifrar.  Me  volví

hacia Amelia y sonreí nerviosamente. 

—¿Podemos dar un paseo? —le pregunté. 

—Claro  —dijo,  agarrando  una  sudadera  y  mirando  a  su

compañera de cuarto—. Vuelvo enseguida. 

La chica en la cocina me miró mientras cerraba la puerta

detrás  de  mí.  Empecé  a  pensar  que  podía  leer  mis

pensamientos, pero esa era solo mi culpa. Cruzamos la calle

y  bajamos  a  la  pequeña  playa  privada  que  estaba  a

continuación.  Tenía  las  manos  metidas  en  los  bolsillos

porque  estaba  tratando  de  evitar  tocarla.  Sabía  que  si  la

tocaba,  perdería  el  valor  y  no  podría  hacer  lo  que  creía

correcto. 

—La  otra  noche  fue  realmente  increíble  —le  dije, 

sonriendo—. Más que increíble. 

—Lo fue —dijo, sonrojándose. 

—Dicho  eso  —continué—.  Le  hice  una  promesa  a  mi

madre  hace  mucho  tiempo  de  que  siempre  cuidaría  de  ti. 

Siempre te trataría como parte de la familia. Y esa noche, no

hice eso. Siento que me aproveché de ti porque pasaste una

mala noche con Nick, te acabas de mudar y estabas un poco

borracha. 

—No —dijo, sacudiendo la cabeza con dolor en los ojos—. 

Estaba  completamente  consciente  de  lo  que  estábamos

haciendo. 

—Bien  —dije,  sacudiendo  la  cabeza—.  Pero  no  me  di

cuenta  hasta  que  realmente  medite  lo  había  hecho.  Fallé  en

lo que le prometí a mi madre, y no puede volver a suceder. 

La  miré  a  la  cara  mientras  caminábamos  hacia  adelante. 

Ella  estaba  mirando  la  arena  bajo  nuestros  pies,  y  pude  ver

cuánto  la  habían  lastimado  mis  palabras.  Parecía  que  la

estaba  apuñalando  en  el  corazón.  Inmediatamente,  quise

extender  la  mano,  tomarla  en  mis  brazos  y  pedir  disculpas, 

pero sabía que para salir de esto, necesitaba decir todo. 

—Eres  una  mujer  increíble  —le  dije—.  Siempre  lo  has

sido. He estado contigo desde que eras una niña hasta que te

convertiste  en  la  persona  más  hermosa  que  he  tenido  la

suerte  de  tratar  y  me  resulta  realmente  difícil  seguir  los

deseos de mi madre. Quiero que sepas que no me arrepiento

de lo que sucedió. Solo creo que deberíamos terminarlo aquí. 

No quiero perderte como mi familia. 

—Bien  —susurró—.  Entiendo,  y  aprecio  que  me  lo  digas

en persona. Ah, y las flores estaban hermosas. 

—Amelia  —dije,  volteando  hacia  ella  y  agarrando  su

mano. 

—Gracias  —me  interrumpió,  mirándome  con  tristeza—. 

Por  todos  tus  increíbles  consejos.  Realmente  fue  un

salvavidas.  No  puedo  agradecerte  lo  suficiente  por  eso.  De

todos modos, debería regresar. Tengo planes para la cena, y

se está haciendo tarde. 

Me agarró del brazo y se inclinó, besándome en la mejilla y

demorándose  un  momento.  Se  giró  y  corrió  hacia  la  calle. 

Juro  que  pude  ver  el  destello  de  una  lágrima  en  su  mejilla

cuando  se  volvió.  Me  sentí  absolutamente  horrible.  Amelia

era  una  mujer  increíble  y  tendría  suerte  de  tenerla  en  mi

vida.  Si  no  fuera  por  la  promesa  que  le  hice  a  mi  madre, 

estaría en las nubes en este momento, tratando de cortejarla. 

Ella era exactamente la mujer que estaba buscando, y no lo

supe hasta la noche que estuvimos juntos. Me volví y vi el sol

sumergirse bajo el horizonte. Un viento frío azotó la playa y

bajó por el cuello de mi camisa. 

Caminé  de  regreso  al  auto  y  miré  hacia  la  ventana  de

Amelia.  Ella  estaba  dentro  con  sus  manos  cubriendo  su

rostro.  Su  compañera  de  cuarto  la  estaba  abrazando,  y  me

miró con enojo antes de inclinarse hacia adelante y bajar las

persianas.  No  me  había  dado  cuenta  de  que  causaría  ese

efecto  en  ella.  Salté  en  mi  auto  y  me  dirigí  al  gimnasio. 

Necesitaba sacar estas emociones y lo único que podía hacer

era entrenar. 

Agarré  la  bolsa  con  ropa  de  mi  baúl  y  me  dirigí  al

gimnasio,  agradecido  de  que  estuviera  abierto  las

veinticuatro  horas.  Apenas  había  alguien  adentro,  aunque

eso no importaba. Después de haberme cambiado, salté a la

cinta y con cada paso, pensaba en la cara de Amelia cuando

se  lo  dije.  Cogí  el  ritmo,  ahora  corriendo  a  toda  velocidad. 

Respiré  pesadamente  y  deseé  que  el  nudo  en  mi  pecho

desapareciera. Después de unos cuarenta minutos, bajé de la

cinta  y  me  dirigí  a  las  pesas,  haciendo  tantas  repeticiones

como  pude.  Trabajé  más  duro  que  en  mucho  tiempo,  pero, 

aun  así,  no  me  sentí  mejor.  Le  había  roto  el  corazón  a

Amelia, que era todo lo contrario de lo que quería hacer. 

Terminé mis repeticiones con las pesas y caminé hacia el

saco de boxeo, deslizando mis auriculares en mis oídos en un

intento  de  ahogar  a  mi  propia  mente.  Se  suponía  que  Nick

era el villano en este escenario, no yo. Comencé a golpear la

bolsa  tan  fuerte  como  pude,  sintiendo  el  aguijón  en  mis

nudillos. Esta chica realmente me había hecho algo. Me había

tocado en un lugar que no podía describir, y no me refería a

mi pene. Estar con ella no era una conexión normal. Fueron

años  de  unión  y  amor,  todo  comprimido  en  una  noche  de

pasión.  Era  inteligente,  probablemente  más  inteligente  que

yo,  y  era  una  mujer  decidida  como  ninguna  que  hubiera

conocido.  Quería  hacer  algo  por  sí  misma,  y  quería  hacerlo

todo mientras pasaba su tiempo conmigo y se entregaba a mí

por  completo.  Si  hubiera  sabido  que  me  estaba  dando  su

virginidad,  la  habría  retenido  por  más  tiempo.  La  hubiera

tratado más amablemente y la hubiera hecho sentir como si

fuera la única mujer en el mundo. 

Tomé  una  respiración  profunda,  retrocedí,  y  golpeé  la

bolsa  tan  fuerte  como  pude  una  y  otra  vez.  Mis  nudillos  se

hincharon  y  se  agrietaron  al  encontrarse  con  el  material

plástico.  Agarré  la  bolsa,  deteniéndola  para  que  no  se

balanceara,  y  apoyé  mi  cabeza  contra  ella.  No  importa

cuántas  veces  golpeara  esta  bolsa,  todavía  me  sentía  una

mierda gigante. 
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Tomé  una  respiración  profunda  y  limpié  la  niebla  de  mi

espejo  empañado.  Había  un  nudo  en  mi  pecho  por  la

conversación  que  tuve  con  Hans  la  noche  anterior,  y

realmente  me  afectó.  Le  había  dado  mi  virginidad,  le  había

dado  una  parte  de  mí  que  nunca  podría  recuperar,  y  había

roto mi corazón antes de que siquiera tuviera oportunidad de

comenzar. 

Todo este tiempo pensé que Nick era el chico malo, el que

me  rompería  el  corazón.  Pero  nunca  lo  vi  venir  de  Hans.  Él

era amable y gentil. Incluso cuando me estaba diciendo que

esto  no  podía  suceder,  sus  ojos  me  dijeron  que  estaba

realmente  molesto  por  eso.  Eso  debería  haberme  hecho

sentir  mejor,  pero  se  sintió  peor  saber  que  quería  estar

conmigo, pero que los fantasmas de nuestro pasado dictaban

nuestro futuro. 

No importa lo buenas que hayan sido las intenciones de su

madre, nunca llegaron a buen término. No me trataron mal, 

pero  tampoco  me  trataron  como  a  una  hermana.  Me

decepcionó enormemente ver que Hans no pudiera aceptar el

hecho  de  que  los  deseos  de  su  madre  se  habían  roto  hace

mucho tiempo y que no había marcha atrás. 

Me  llamó  la  atención  mi  teléfono  zumbando  en  el

mostrador. Miré hacia abajo y vi la cara de Nick parpadear en

la  pantalla.  Lo  recogí,  pensando  dos  veces  antes  de

responder, pero presionando el botón verde de todos modos. 

—Hola,  Nick  —le  dije,  tratando  de  parecer  normal  y  no

deprimida. 

—Oye,  hermosa  —dijo  con  su  voz  enérgica  normal—. 

Quería ver lo que harías esta noche. 

—No  tengo  ningún  plan  —dije,  suspirando—.  ¿Por  qué? 

¿Qué pasa? 

—Bueno,  pensé  que  tal  vez  podría  compensar  la  otra

noche  y  llevarte  a  bailar  a  un  club  en  San  Diego  —dijo, 

encendiendo visiones de esa noche en mi cabeza. 

—¿Sabes  qué?  Eso  suena  genial”.  Decidí  que  necesitaba

sacar a Hans de mi cabeza, y no había nadie más que fuera

capaz de ayudar con eso que Nick. 

—Perfecto —dijo—. ¿Te recojo en una hora? 

—Genial —respondí antes de colgar. 

Me preparé en un tiempo récord y estaba esperando en la

puerta  cuando  Nick  se  detuvo.  Johana  estaba  en  su

habitación,  y  no  quería  que  supiera  que  saldría  con  Nick. 

Entonces,  me  apresuré  a  salir  y  bajar  al  bordillo.  Nick  me

silbó  mientras  bajaba  con  mis  tacones  altos  y  mi  vestido

corto.  Me  sonrojé  antes  de  inclinarme  para  dejar  que  me

besara  en  la  mejilla.  Él  me  abrió  la  puerta  del  automóvil  y

luego saltó al asiento del conductor. Luego aceleramos hacia

el club. 

Tan pronto como estuve en el club, puso una bebida en mi

mano que no me importó en lo más mínimo. Nick me llevó a

conocer el lugar, dándome la gran gira. Definitivamente era

un  punto  popular  en  la  ciudad  con  sus  techos  altos,  buena

música y el área VIP más elegante que jamás haya visto. Me

señaló  mi  vaso  y  lo  tiré  hacia  atrás,  inconsciente  de  lo  que

estaba bebiendo. 

—Entonces, ¿qué piensas? —preguntó. 

—Es grandioso —grité sobre la música, curiosa sobre por

qué querría mi opinión. 

—Estoy  pensando  en  convertirme  en  inversor  —me  dijo

en voz alta al oído. 

—Oh  —dije,  moviendo  mi  cabeza  hacia  la  música  y

pensando en el estudio que hicimos en la universidad sobre

clubes  nocturnos—.  Sabes  que  cuando  estaba  en  la

universidad, estudiamos discotecas. Aparentemente, es muy

difícil recuperar cualquier inversión en clubes nocturnos, así

que yo lo analizaría muy bien antes de arriesgarme. 

—Suenas  como  mi  hermano  —dijo,  frunciendo  el  ceño. 

Luego me dio otra bebida. 

Lo  último  que  quería  era  recordarle  a  Hans,  así  que  bebí

ese trago y arrastré a Nick a la pista de baile. Mi única opción

en este momento era emborracharme y divertirme bailando, 

que era exactamente lo que estaba haciendo. Nick se inclinó

hacia adelante y me agarró por la cintura, acercándome más. 

Sonreí  educadamente  y  retrocedí,  mirando  a  mi  alrededor

mientras movía mi cuerpo hacia la música. Extendió la mano

otra vez, esta vez tirando de mí con fuerza y agarrándome el

trasero.  Extendí  la  mano  y  agarré  su  muñeca,  separando  su

mano de mí. En ese punto, pareció captar el mensaje. 

Su rostro pasó rápidamente de entretenido a enojado. Lo vi

caminar  de  regreso  al  área  VIP.  Continué  bailando  un  poco

más y luego me dirigí hacia Nick. Sin embargo, me detuve en

seco  cuando  lo  vi  dentro  coqueteando  con  una  chica  alta  y

rubia  con  tetas  gigantes.  Sacudí  mi  cabeza  y  me  reí  entre

dientes, encontrando que era difícil enfocarme. Me di cuenta

rápidamente  de  que  estaba  completamente  perdida,  aunque

sabía  que  Nick  no  tendría  ninguna  intención  de  llevarme  a

casa pronto. Busqué a tientas mi bolso, sacando mi teléfono

y  marcando  el  número  de  Johana.  Moví  mi  pie  con

impaciencia  mientras  el  teléfono  sonaba,  pero  nunca

respondió. 

—Mierda  —me  dije,  colgando  y  lanzando  la  aplicación

Uber de mi teléfono. 

Hice clic en el botón, pero todavía estaba programado para

la costa este. Traté de descubrir cómo cambiarlo, pero entre

el  alcohol,  las  luces  y  la  música,  no  podía  enfocarme

claramente  en  nada.  Respiré  profundamente  y  devolví  el

teléfono a mi bolso. Necesitaba salir de este club y tomar un

poco de aire fresco. 

Empujé a través de la multitud, tratando de mantener mis

pies firmemente plantados debajo de mí. Me tambaleé de un

lado a otro y el alcohol se fortalecía en mi sistema con cada

paso.  Cuando  llegué  a  la  puerta,  salí  al  aire  fresco  y  respiré

profundamente. Estaba tan enojada conmigo misma. ¿Cómo

no  pensé  en  que  Nick  me  abandonaría  de  nuevo?  Para  ser

justos, no tenía intención de dejar que me tocara en absoluto

y  lo  usé  principalmente  como  una  forma  de  despejar  mi

propia  cabeza  por  un  tiempo.  Aun  así,  él  me  trajo  aquí,  me

emborrachó,  y  luego  comenzó  a  coquetear  con  otra  mujer. 

Me  paré  a  un  lado  para  apartarme  del  camino  de  las  otras

personas que salían del club. 

Mis pies me estaban volviendo loca matándome del dolor, 

así  que  me  incliné  y  me  quité  los  tacones.  El  frío  cemento

bajo mis pies me hizo estremecer los brazos, y me di cuenta

de  que  hacía  más  frío  esta  noche  de  lo  que  jamás  había

recordado en San Diego. Solo había estado ausente tres años, 

pero me había sumergido en la universidad olvidándome por

completo de este lugar. 

Miré a mi alrededor a la gente que caminaba por los bares. 

Las luces de los letreros y las luces de la calle me ponían aún

más mareada, así que comencé a caminar por la cuadra, sin

estar segura de hacia dónde me dirigía. Miré hacia abajo a mi

teléfono y me di cuenta de que había apretado un botón y la

pantalla  estaba  encendida,  así  que  busqué  para  cerrarlo. 

Caminé hacia un gran macetero en la acera y me senté en el

borde. Puse mi teléfono en mi regazo, buscando un taxi. 

—Encontrar un taxi en Gaslamp Quarter no debería ser tan

difícil —murmuré en voz alta. 

Me  quedé  allí  sentada  durante  varios  minutos  solo

mirando  a  mi  alrededor.  Cinco  muchachos  bromeaban

mientras  subían  por  la  calle,  y  yo  miré  en  la  otra  dirección

tratando  de  no  llamar  su  atención.  Pero  estar  sentada  aquí

borracha y fría con un pequeño vestido era un poco más que

notorio. 

—Mira  lo  que  tenemos  aquí  —dijo  el  tipo  del  frente, 

mirándome  de  arriba  abajo—.  ¿Qué  estás  haciendo  aquí

hermosa? 

—Déjame en paz —le dije con enojo. 

—Whoa  —dijo  uno,  y  todos  se  rieron—.  Ella  tiene  esa

sazón latina. 

—No lo hagas —le dije, dándole una palmada en la mano a

un  tipo  que  me  intentaba  tocar  y  girando  mientras  otro  se

deslizaba a mi lado en la maceta y me rodeaba con el brazo

—. Aléjate de mí, imbécil. No necesito tu ayuda, ni quiero que

estés cerca de mí. 

Me puse de pie y me encontré rodeada de estos imbéciles. 

Mi  corazón  comenzó  a  latir  violentamente  en  mi  pecho

cuando  mi  visión  ya  mareada  empeoró.  No  podía

concentrarme  en  ninguna  de  sus  caras,  pero  podía  oírlos

reírse y burlarse de mí. De repente, uno de ellos me agarró y

me tiró contra él. Puse mi mano sobre su pecho y empujé con

fuerza, tratando de escapar. 

—¡Suéltame! —grité—. ¡Quítame tus manos!. 

—Me  gusta  las  chicas  que  se  hacen  las  difíciles  —dijo

riendo. 

Un chirrido de neumáticos cortó la noche, y el tipo me dejó

caer antes de retroceder y mirar a Hans saliendo de su auto

deportivo y corriendo hacia ellos. Agarró al tipo por el cuello, 

lo  arrojó  al  suelo  y  se  giró  hacia  los  otros  con  los  puños

apretados. Nunca antes lo había visto tan enojado, ni siquiera

durante  las  millones  de  peleas  que  tuvo  con  su  hermano

cuando era niño. 

—Dijo  que  la  dejaran  en  paz  —gruñó—.  Ahora  salgan  de

aquí antes de que les patee el culo. 

Uno de los muchachos hizo un movimiento hacia Hans, y

Hans  respondió  dándole  un  puñetazo  en  la  mandíbula.  El

chico  cayó  como  un  objeto  inerte  en  la  acera  y  eso  fue

suficiente  para  drenar  la  euforia  del  resto  de  ellos. 

Recogieron  a  su  amigo  caído,  retrocedieron  lentamente  y

luego  se  marcharon  por  la  calle  lanzando  insultos  y

amenazas. 

Miré a Hans desde el lugar donde había caído, y su rostro

se  suavizó.  Se  inclinó  y  me  ayudó  a  ponerme  de  pie, 

recogiendo mis zapatos y llevándome por la cintura. No sabía

cómo  en  el  mundo  me  había  encontrado  o  cómo  me  había

visto  aquí,  pero  estaba  feliz  de  verlo.  Me  llevó  hasta  su

automóvil  y  me  ayudó  en  el  asiento,  inclinándose  para

abrocharme el cinturón de seguridad. Cerró mi puerta y entró

por  el  otro  lado,  estirándose  hacia  atrás  y  luego

entregándome  su  chaqueta.  Me  estremecí  en  el  asiento,  él

alargó  la  mano  y  encendió  la  calefacción.  Nos  quedamos

sentados por varios minutos, dejando que el auto y mi cuerpo

se calentaran. 

Toda  clase  de  pensamientos  se  arremolinaban  en  mi

cabeza, y no podía captar la realidad. Había bebido más de lo

que alguna vez hubiera bebido, y todo lo que ahora quería era

estar sobria. Era como si el destino hubiera querido que Hans

estuviera  aquí,  me  hubiera  encontrado,  y  me  hubiera

salvando una vez más de los problemas en que su hermano

me había metido. En ese momento supe que nunca volvería a

confiar  en  Nick,  ni  siquiera  para  un  almuerzo.  Él  no  se

preocupaba  por  mí  y  mi  amiga  tenía  razón,  al  menos  sobre

Nick. 

Él  me  estaba  utilizando  como  un  peón  para  herir  a  su

hermano. 

Inhalé 

profundamente, 

tratando 

de

recomponerme,  sabiendo  que  tendría  que  explicarle  a  Hans

por  qué  estaba  borracha  en  la  calle.  Sabía  que  se  pondría

furioso,  así  que  quise  que  primero  comenzara  a  conducir

antes de decirle. De lo contrario, podría ir al club y sacar a su

hermano por el cuello. Lo último que quería era empeorar las

cosas entre ellos. 

Hans  siguió  hablando  de  que  su  madre  estaría

decepcionada, y yo sabía que si ella y mis padres estuvieran

mirando 

este 

momento, 

estarían 

absolutamente

mortificados por cómo yo estaba actuando. 

Apoyé  la  cabeza  en  el  reposacabezas  y  respiré

profundamente, lista para decirle todo a Hans. 
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—Entonces,  me  sentía  realmente  mal  por  todo  lo  que

sucedió, y Nick me llamó —dijo, explicando lo que sucedió. 

—Espera,  ¿qué  tiene  que  ver  Nick  con  esto?  —pregunté, 

mientras conducía por la calle alejándonos de la multitud. 

—Me  preguntó  si  quería  ir  al  club  —dijo—.  Solo  quería

sentirme mejor, así que acepté. Él me recogió y me llevó allí

y,  bueno,  una  vez  que  estuvimos  en  el  lugar,  comenzó  a

saturarme con tragos. Cuando estábamos en la pista de baile, 

se  puso  realmente  insistente  y  me  quiso  tocar,  así  que  lo

alejé. 

—Déjame adivinar, se molestó —le dije enojándome. 

—Fue al VIP y comenzó a coquetear con esta chica rubia y

alta —explicó—. Entonces, traté de llamar a Johana para que

fuera por mí, pero no respondió. Traté de usar la aplicación

Uber,  pero  estaba  demasiado  borracha  para  hacerlo.  Me

detuve  y  me  senté,  tratando  de  encontrar  un  taxi,  pero  no

había  ninguno.  Luego  vinieron  esos  muchachos,  y  bueno, 

llegaste tú. 

Apreté los dientes y me agarré al volante con tanta fuerza

que mis nudillos comenzaron a ponerse blancos. Mi hermano

idiota,  demasiado  ensimismado  como  para  preocuparse  por

los demás, puso a Amelia en una situación en la que podría

haberse lastimado, o algo peor. La abandonó en el centro de

la  ciudad  por  la  noche,  borracha  como  el  infierno,  y  no  le

importó ni siquiera para conseguirle un taxi de vuelta a casa. 

Era  bueno  que  ya  estuviéramos  alejados  del  club  porque

todo  dentro  de  mí  quería  entrar  y  arrastrarlo  a  la  calle.  No

puedo  esperar  a  ponerle  mis  malditas  manos  encima  y  que

nuestro padre sepa en qué clase de hombre se ha convertido. 

Si él piensa que me voy a sentar y a mantener la boca cerrada

por más tiempo para evitar su vergüenza, está equivocado. 

—Lo  siento  mucho  —espetó  Amelia,  con  lágrimas  en  los

ojos—. No sé lo que habría hecho si no hubieras aparecido en

esa calle. Fue un milagro. Estaba tan asustada. 

Levanté  la  vista  de  la  carretera  confundido  por  un

momento,  sin  entender  de  qué  estaba  hablando.  Ella  había

llamado  a  mi  teléfono  celular,  y  podía  escucharla  hablando

en el fondo. Ella misma fue la que me condujo hacia ella con

sus murmullos borrachos y su hablar incoherente. La verdad

es  que  me  asusté  de  muerte  cuando  la  escuché  gritarles  a

esos tipos. Casi arroyé a diez personas en la calle para llegar

a  ella.  La  miré  y  bajé  a  su  regazo  donde  estaba  su  teléfono

celular. Extendí la mano y presioné el botón del altavoz en mi

teléfono. 

Señalé su regazo y ella miró hacia abajo confundida—. No

fue un milagro —dije, escuchando mi voz haciendo eco por el

altavoz. 

Amelia  miró  mi  teléfono,  y  pude  ver  la  comprensión

apareciendo  en  su  rostro.  Levantó  su  teléfono  y  miró  la

llamada que todavía estaba en sesión. Negó con la cabeza y se

pasó  la  mano  por  los  ojos,  apagó  el  teléfono  y  lo  tiró  en  su

bolso. Se sentó en silencio por unos segundos, mirando por

la ventana, y me pregunté qué estaba pasando en su mente. 

No quería ser duro o indiferente con ella. Estaba furioso con

mi hermano. Había lastimado deliberadamente a Amelia, y ni

siquiera  sabía  que  me  afectaría.  Probablemente  era  bueno

que él no lo supiera, ya que podría haber sido mucho peor si

lo hubiera sabido. Pude oír a Amelia comenzar a sollozar, y

se  volvió  rápidamente  en  su  asiento,  mirándome.  Fue

entonces cuando las palabras comenzaron a fluir de su boca

como si ya no tuviera control sobre lo que estaba diciendo. 

—Apenas  bebo  —dijo,  sacudiendo  la  cabeza—.  He  estado

tan  obsesionada  con  las  calificaciones,  me  gradué  de  la

universidad y me hice a la vida sin tener tiempo para fiestas

y  clubes.  Luego  regresé  aquí  y  estoy  tomando  todo  tipo  de

decisiones que no van conmigo. Me rompiste el corazón, me

emborraché en un club y ando sola en las calles. Luego trato

de  llegar  a  casa,  pero  por  primera  vez  en  la  historia  de  San

Diego,  no  hay  un  maldito  taxi  en  ninguna  parte.  No  pude

hacer funcionar mi aplicación Uber, y luego, te llamo al azar, 

de lo cual estoy muy contenta de haberlo hecho, pero tienes

que  levantarte  y  venir  a  rescatarme,  una  vez  más.  Y  todo

porque fui lo suficientemente estúpida como para pensar que

salir esta noche me haría sentir mejor. 

—Está  bien,  está  bien  —le  dije,  frotándole  el  hombro—. 

Relájate. Eres humana, y después de tanto tiempo, está bien

que  te  desordenes  un  poco.  Solo  necesitas  ser  un  poco  más

selectiva  con  respecto  a  las  personas  en  quién  pones  tu

confianza.  Nick  es  un  imbécil  y  solo  piensa  en  sí  mismo. 

Justo  cuando  empiezo  a  creer  que  hay  algo  decente  en  él, 

hace esto. Mira, no tienes que disculparte. Siempre estaré ahí

para ti. Somos familia y lo hemos sido desde la primera vez

que pisaste mi casa. 

Ella se llevó las manos a la cara y comenzó a sollozar. Sus

lágrimas se derramaron y corrieron por sus mejillas, y jadeó

entre  respiraciones.  No  sé  lo  que  pude  haber  dicho  para

hacerla llorar de esta manera, pero con cada débil quejido y

sollozo, sentía como si me arrancaran el corazón del pecho. 

Tenía  tanto  dolor,  y  aunque  comprendí  que  tenía  motivos

para  sentirme  así,  no  sabía  por  qué  eran  esas  lágrimas. 

Aunque  tal  vez  ella  tampoco.  Tal  vez  eran  por  todo.  Tal  vez

eran  por  cada  evento  terrible  que  había  pasado.  Tal  vez

incluso algunas de esas lágrimas eran por mi culpa. 

Pensar que tuve algo que ver con este sufrimiento me hizo

sentir mal del estómago. Ella era una chica increíble y estaba

pasando por un infierno en este momento, y yo no ayudaba a

facilitarle  las  cosas.  Todas  las  veces  que  pude  haberme

acercado  y  no  lo  hice,  dejándola  enfrentar  las  cosas  por  sí

misma.  Supongo  que  todos  tienen  un  punto  de  ruptura  en

algún momento de la vida después de años de suprimir esos

sentimientos  y  lágrimas.  Extendí  la  mano  y  le  acaricié  la

espalda,  con  la  esperanza  de  que  pudiera  sacar  esto  de  su

sistema y ser capaz de verse a sí misma de la manera en que

yo la veía. 

Nos  detuvimos  frente  a  su  casa  y  solo  el  auto  de  Amelia

estaba afuera de la entrada. Johana debió de estar fuera y por

eso no contestó la llamada de Amelia. Salí del auto y corrí a

su  lado,  abriendo  la  puerta  y  ayudándola  a  salir.  Todavía

lloraba, la cobijé y la abracé mientras caminábamos hacia la

casa.  Podía  sentir  su  cuerpo  temblar  en  mis  brazos,  así  que

tomé  las  llaves  y  abrí  la  puerta  de  entrada.  Respiró

profundamente  y  me  miró,  con  el  maquillaje  corriendo  por

sus  mejillas  y  sus  grandes  ojos  marrones  inyectados  en

sangre por el llanto. 

—¿Te quedarías conmigo esta noche? —se veía tan triste

—. Solo para abrazarme. No quiero estar sola. 

—Por supuesto, lo haré —le dije, aliviado de no tener que

dejarla sola en este estado. 

Ella se agarró a mí mientras regresábamos a su habitación. 

Finalmente  había  dejado  de  sollozar,  pero  podía  decir  que

estaba completamente agotada por la terrible experiencia de

la noche. Entramos en su habitación y silenciosamente cerré

la puerta. Encendí la luz junto a su cama y cerré las cortinas. 

Luego tomé su teléfono y sus zapatos de sus manos. Le di la

vuelta y le desabroché el vestido, quitándolo de sus hombros

y ayudándola a quitárselo. Se metió en la cama y tiró de las

sábanas  sobre  ella.  Me  quité  la  camisa  y  los  pantalones

cortos,  los  puse  sobre  la  silla,  y  me  recosté  junto  a  ella  en

mis  bóxer.  Se  dio  vuelta  y  me  miró  con  los  ojos  hinchados

por el llanto. 

—He estado trabajando muy duro todo este tiempo —dijo

—.  Y  para  mis  sueños  de  éxito  he  seguido  un  patrón.  Eres

alguien muy dedicado y trabajador. Siempre lo has sido. En la

universidad, el profesor nos pidió que pensáramos sobre un

hombre o mujer de negocios que queríamos ser, y tú fuiste la

primera  persona  que  se  me  vino  a  la  cabeza.  Entonces,  he

trabajado  muy  duro,  sacrificando  mis  libertades  y  mis

amigos, pero no me ha importado en absoluto, sabiendo que

algún día lo lograré. Pero sin una familia, a veces me siento

extremadamente sola. 

Tan  pronto  como  pronunció  la  palabra   sola,  supe

exactamente cómo se estaba sintiendo. Desde que mi madre

murió  y  yo  asumí  el  control  de  la  empresa,  me  sentí  muy

solo. Mi madre fue mi pilar durante toda mi vida, y antes de

asumir el control de la compañía, tenía una vida con amigos, 

romance y una familia sólida. Sin embargo, todo eso cambió

en un abrir y cerrar de ojos, y desde entonces la mayoría de

las  noches  me  fui  a  la  cama  sintiéndome  completamente

solo, perdido en el aislamiento que formaba parte de mi vida. 

Me  incliné  y  besé  suavemente  a  Amelia  en  la  frente, 

finalmente entendiendo mucho más sobre ella que antes. No

éramos  tan  diferentes  después  de  todo.  Ella  se  deslizó  más

cerca de mí y apoyó su cabeza en mi pecho. Le acaricié el pelo

con la mano hasta que pude sentir que su cuerpo se relajaba

y  su  respiración  se  hacía  más  profunda.  Me  quedé  allí, 

mirando  al  techo,  pensando  en  esa  soledad.  De  repente,  me

di cuenta de que no podía recordar cómo se sentía, y que al

acostarme  con  Amelia  acurrucada  en  mis  brazos  era  la

primera  vez  que  no  me  sentía  solo  desde  la  muerte  de  mi

madre. 

Tomé  una  respiración  profunda  y  me  deslicé  suavemente

hacia abajo en la cama, apoyando la almohada debajo de mi

cabeza. Amelia había cedido al dolor, la emoción de la noche

y la gran cantidad de alcohol que había consumido. Mientras

estaba  tumbada,  moviendo  la  cabeza  hacia  arriba  y  hacia

abajo mientras respiraba, no podía pensar en otro lugar en el

que quisiera estar, ni en otra mujer con la que quisiera estar. 

Amelia  llenó  un  agujero  en  mí  que  ni  siquiera  sabía  que

existía. Me había metido de cabeza en mi trabajo para poder

estar  lo  suficientemente  ocupado  y  cansado  como  para

experimentar esa terrible soledad solo por unos momentos al

día.  Sin  embargo,  ahora  al  estar  al  lado  de  Amelia  me  di

cuenta que había estado llevando este sentimiento de soledad

dentro de mí durante años. 

La  miré  mientras  ella  dormía  pesadamente.  Sus  ojos

finalmente  se  habían  calmado  por  el  llanto.  Nunca  en  un

millón  de  años  pensé  que  la  cura  para  mi  tristeza  había

estado sentada frente a mí todo este tiempo. Me hizo sentir

vivo  de  una  manera  que  nunca  antes  me  había  sentido.  Tal

vez  estaba  equivocado.  Tal  vez  mi  madre  no  hubiera  estado

tan decepcionada por esto. Amelia y yo fuimos cortados por

la  misma  tijera,  y  no  podía  pensar  en  otra  persona  que  me

gustaría tener a mi lado. 
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Acurruqué mi cuerpo en las sábanas. La calidez de las mantas

y  la  suavidad  de  las  almohadas  me  atrajeron  para  volver  a

dormir.  Había  una  brisa  fresca  que  soplaba  desde  el

ventilador, por lo que era la temperatura perfecta para pasar

un  perezoso  sábado  en  la  cama.  Extendí  la  mano  para

rascarme  el  hombro  y  escuché  a  un  hombre  refunfuñar  y

volverse detrás de mí. Oh, Dios, ¿qué hice? 

Vamos,  cerebro,  piensa.  Corrí  a  través  de  los  fragmentos

brumosos de recuerdos que regresaban de la noche anterior. 

Me asusté, pensando que era Nick. Que de alguna manera lo

había  traído  de  vuelta  y  me  había  acostado  con  él.  Sin

embargo, mientras estaba congelada, comencé a recordar lo

que  realmente  sucedió.  Nick  me  había  abandonado  por  una

chica  alta  y  rubia.  Recordaba  haber  tropezado  en  el  club

hasta que salí a las calles. Recordaba haber llamado a Johana, 

sintiendo  un  poco  de  miedo  cuando  no  contestaba  el

teléfono. Entonces, los chicos que aparecieron inundaron mi

memoria, y me di cuenta exactamente quién estaba detrás de

mí. Era Hans. 

Me encontró, irrumpió en la escena como un superhéroe, 

derribando  a  los  pendejos  y  metiéndome  en  su  auto.  Pero

¿por qué sería tan estúpida como para acostarme con él otra

vez, sabiendo que estaba tratando de obligarse a sí mismo a

no sentirse atraído por mí? Miré debajo de las sábanas y me

di  cuenta  de  que  todavía  estaba  usando  mis  bragas  y

sujetador. Miré hacia un lado y todavía estaba en sus bóxer. 

De acuerdo, no nos acostamos. 

Anoche  fui  un  espectáculo  patético  entre  el  alcohol  y  la

completa  crisis  mental  en  el  auto  de  Hans.  Este  pobre  tipo

había venido al rescate y terminó cuidándome por borracha. 

Recosté  mi  cabeza  en  la  almohada,  gruñendo  para  mis

adentros  mientras  pensaba  en  lo  tonta  que  había  sido

anoche,  parada  en  la  calle,  quitándome  los  zapatos  y

balanceándome  de  un  lado  a  otro.  Y  Nick,  ese  hijo  de  puta, 

me  había  arrojado  a  los  lobos,  y  todo  porque  rechacé  sus

avances sexuales. 

Merecía  comprar  ese  club  y  fracasar,  así  podría  ir

corriendo  donde  su  papá  con  la  cola  entre  las  piernas, 

mientras  yo  comenzaría  mi  fabuloso  nuevo  negocio  con  mi

mejor  amiga.  ¿Se  sorprendería  cuando  gobernáramos  el

‘mercado  saturado’  con  nuestros  bikinis?  Tomé  una

respiración  profunda,  sintiendo  los  efectos  secundarios  del

alcohol  de  la  noche  anterior.  Iba  a  tener  una  resaca  de

proporciones una vez que finalmente lograra sacar mi cuerpo

de la cama. Pero maldición, si no fuera tan agradable tener la

piel cálida de Hans rozando la mía. Su fuerte cuerpo apretado

a mi lado, protegiéndome y haciéndome sentir esa punzada

de excitación que sabía que no debería tener. 

Mientras estaba allí, comencé a pensar en lo que me dijo

en  la  playa  cuando  fuimos  a  dar  un  paseo  hace  unos  días. 

Casi  podía  sentir  el  nudo  que  se  desarrollaba  en  mi  pecho

una  vez  más.  Lo  saqué  de  mi  mente  y  lo  reemplacé  con  el

heroico rescate de Hans la noche anterior, sacándome de la

calle  y  llevándome  a  casa,  donde  incluso  me  desnudó  y  me

hizo  sentir  protegida.  Le  había  pedido  que  se  quedara  y  ni

siquiera lo pensó dos veces. 

En realidad, me fastidió que no hubiera pasado nada entre

nosotros.  No  solo  me  había  encontrado  anhelando  la

sensación de estar a salvo y protegida en sus brazos, sino que

sentía que él merecía ser tratado como el hombre sensual y

caliente  que  era.  Él  merecía  que  le  mostrara  cuánto  lo

deseaba. Desde esa noche no había sido capaz de quitarme de

la  cabeza  su  enorme  pene  y  su  cuerpo  sexy,  y  ahora  estaba

detrás  de  mí  en  la  cama,  vistiendo  nada  más  que  bóxer.  Su

pequeño  discurso  de  'te  quiero  como  a  una  hermana'  fue

forzado  por  la  culpa  que  sentía  por  su  madre,  y  ambos  lo

sabíamos. 

Él se movió detrás de mí, su ingle deslizándose detrás de

mi  trasero.  La  sensación  de  su  miembro  duro  de  mañana

rebotó  en  mi  culo,  e  inmediatamente,  pude  sentir  que  me

mojaba.  Tranquilamente  deslice  mi  mano  en  mis  bragas, 

pasando mis dedos por mi clítoris. Eso fue todo. No me iba a

hacer a un lado y a ignorarlo, porque sabía que no era lo que

él quería. Me daría la vuelta y le mostraría cuán diferente era

yo de una hermanita. 

Me  mordí  el  labio  y  volteé  lentamente  en  la  cama, 

quitándome las bragas y desabrochándome el sujetador. Me

incliné hacia adelante en sus brazos, presionando mi cuerpo

desnudo contra él. Sus ojos estaban cerrados mientras movía

su  brazo  hacia  abajo,  corría  por  mi  espalda  y  gemía

levemente.  Acaricié  mi  rostro  en  su  cuello  y  presioné  mis

labios  contra  su  piel,  besándolo  seductoramente.  Respiró

profundamente  mientras  empujaba  mis  caderas  hacia  las

suyas,  sintiendo  que  su  pene  se  volvía  más  duro. 

Lentamente, abrió los ojos y miró mi cuerpo desnudo. 

—Amelia  —susurró,  mirando  mis  tetas—.  Realmente  no

deberíamos. 

—Shh  —le  dije,  pasándole  los  dedos  por  los  labios  y

agarrando su mano. 

Empujé  sus  dedos  entre  mis  piernas,  y  él  comenzó  a

masajear  mi  vagina  mojada  al  instante.  Apreté  mis  caderas

contra su mano, frotando mi clítoris en su brazo. Levanté la

mano  y  la  empujé  sobre  su  espalda,  sentándome  y

sintiéndole deslizar sus dedos dentro de mí. Cerré los ojos y

gemí  mientras  le  cogía  la  mano,  sintiendo  que  los  jugos

comenzaban  a  fluir.  Me  miró  salvajemente,  como  si  nunca

hubiera visto algo tan sexy, y me hizo aún más descarada. 

Pasé  las  manos  por  mis  costados  y  sobre  mis  pechos

mientras  me  frotaba  en  su  mano.  Al  principio,  mi  objetivo

era ponerme encima de él lo antes posible, pero la sensación

de sus ojos sobre mí y sus dedos dentro de mí me excitaron

tanto  que  no  pude  moverme.  Mientras  me  tocaba  con  los

dedos,  bajé  sus  bóxer  y  me  incliné  hacia  adelante, 

tragándome  su  pene  duro.  Gruñó  ruidosamente,  empujando

sus  dedos  dentro  de  mí  más  duro  y  más  rápido.  Gimoteé

mientras mis labios se movían por su eje. Levanté la mano, 

tomé  su  mano  libre  y  la  puse  en  la  parte  posterior  de  mi

cabeza. Me gustaba sentir que él tenía el control. 

Envolvió  su  mano  a  través  de  mi  pelo  y  empujó  hacia

abajo, tirando de mi cabeza hacia arriba y gimiendo mientras

mi lengua se arremolinaba alrededor de la punta. Una y otra

vez, mi cabeza se balanceaba arriba y abajo, y mi garganta se

abrió  para  tomar  todo  su  grueso  pene.  Sus  caderas

comenzaron  a  moverse  hacia  arriba  y  hacia  abajo,  y  me

quedé  quieta,  dejando  que  se  follara  mi  boca.  Era

increíblemente  erótico,  y  levanté  la  vista  hacia  su  cara  que

me  miraba  fijamente.  Hice  una  sonrisa  en  mis  labios,  y  él

giró los ojos hacia atrás gimiendo y riendo. Deslicé mi mano

entre mis piernas y comencé a frotar mi clítoris, gimiendo en

su  pene.  Estaba  tan  duro  y  listo  para  mí,  pero  no  quería

apresurarme. Quería sentir que me deseaba y que realmente

me necesitaba. 

Él sacó sus dedos de mí y me agarró por la cintura, tirando

de mí hacia su rostro. Me senté a horcajadas sobre su cabeza, 

sintiendo que él me empujaba hacia sus labios. Grité ante la

sensación  de  su  lengua  corriendo  por  mis  pliegues, 

empapándose con mis jugos y chupando mi clítoris. Balanceé

mis caderas, tomándome un momento para realmente sentir

su placer antes de inclinarme hacia adelante, agarrar su eje y

empujarlo  hacia  mi  garganta.  Él  jadeó  mientras  yo  chupaba

fuerte, y mis labios presionaron contra la base de su pene. Él

apretó mi trasero, moviendo su boca locamente alrededor de

mi  vagina.  Podía  sentir  el  orgasmo  comenzando  a  hervir  a

fuego  lento,  pero  respiré  hondo,  no  queriendo  llegar  hasta

que  estuviera  montando  su  pene.  Quería  que  él  me  sintiera

explotar, que pudiera sentir mis jugos rodear su erección, y

mi cuerpo se contrajo y se retorció sobre él. 

Me senté en su cara y esperé por un momento sintiendo el

placer rechinar en sus labios. Me levanté sobre mis rodillas y

volteé,  bajándome  hasta  su  cintura.  Me  incliné  y  le  besé  el

cuello, susurrándole al oído. 

—Quiero que me sientas acabar. 

Él  gimió  ruidosamente  cuando  llegué  y  acaricié  su  pene, 

haciéndole  saber  que  estaba  lista  para  él.  Levanté  la  mano, 

agarré  un  condón  de  mi  cajón  y  abrí  el  envoltorio, 

inclinándome  hacia  atrás  y  deslizándome  sobre  su  pene. 

Sosteniendo  la  base  de  su  eje,  incliné  mis  caderas  y  me

deslicé lentamente por su pene. Acomodé mis rodillas debajo

de  mí  y  me  senté  bien  y  profundo,  moviéndome  levemente

hacia arriba y hacia abajo. Besé sus labios dulcemente y luego

me senté, tirando de sus manos a mis tetas mientras movía

mi  cuerpo  como  una  ola.  Podía  sentir  su  piel  presionada

contra  la  mía,  y  al  instante,  quería  más.  Gemí  fuertemente

mientras  mi  clítoris  se  arrastraba  por  su  piel  y  su  pene

presionaba contra mi estómago desde el interior. Extendió la

mano y me agarró de la cintura, pero le aparté las manos con

una  sonrisa  traviesa.  Él  se  rio  entre  dientes  y  levantó  sus

brazos por encima de su cabeza, mirándome acercarme cada

vez más al orgasmo. 

Me  incliné  hacia  delante  y  lentamente  levanté  mi  culo, 

sacando casi completamente su pene antes de volver a bajar

lentamente. Se sentía tan malditamente bien dentro de mí, e

hice  ese  mismo  movimiento  una  y  otra  vez,  sintiendo  cada

ondulación de su pene. Podía sentir el placer y la necesidad

acumularse en mi cuerpo, y comencé a golpear cada vez más

fuerte mis caderas contra su pelvis. 

—Sí, bebé —gimió. 

Me senté de nuevo y moví mis caderas hacia arriba y hacia

atrás, llevándome al borde del clímax. Grité frenéticamente, 

moviendo  mi  cuerpo  contra  el  suyo  balanceándome

fuertemente.  Mientras  me  empujaba  hacia  adelante, 

frotándolo contra mi vagina, arqueé mi espalda y levanté mi

cabeza, gritando mientras el orgasmo explotaba y las oleadas

de  placer  me  recorrían  todo  el  cuerpo.  Extendió  la  mano  y

agarró mi cintura, empujando su pene dentro y fuera de mí

más duro y más rápido, tratando de llevarme a un clímax aún

mayor. Agarré mis tetas y gemí cuando su cuerpo se estrelló

contra  mí.  El  placer  se  encendió  de  una  manera  que  nunca

antes había sentido. Cuando el clímax de mi orgasmo llegó al

máximo,  caí  hacia  adelante  respirando  pesadamente  y

gimiendo.  Él  golpeó  sus  labios  contra  los  míos,  besándome

apasionadamente mientras todavía me penetraba. 

Gemí,  sintiéndolo  llenarme  completamente.  Apoyé  mi

cuerpo  y  dejé  que  me  follara  duro,  mordiéndole  el  hombro

mientras  sostenía  mis  caderas  y  gruñía  ruidosamente.  El

sonido de su voz fue suficiente para empujarme de nuevo al

modo  placer,  y  aparté  sus  manos  de  mis  caderas  y  tomé  el

control  sobre  él  otra  vez.  Levanté  mi  cuerpo  y  lo  miré

sonriendo. 

—¿Quieres esto? —le pregunté, mordiéndome el labio. 

—Sí, cariño, dámelo —gruñó. 

—¿Te  gusta  esto?  —pregunté  inocentemente  mientras

comenzaba  a  rebotar  lentamente  hacia  arriba  y  hacia  abajo

sobre su pene. 

—Más duro —gimió, agarrando las sábanas de la cama e

intentando no tomar el control. 

Su autocontrol no duró mucho. Se sentó, me agarró por la

cintura y me tiró sobre la cama. Se subió encima de mí y me

separó  las  piernas.  Sus  ojos  estaban  oscuros,  y  se  inclinó

hacia mi cuello, susurrándome al oído. 

—No, así —dijo. 
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Separé sus piernas con las mías y las miré profundamente a

los  ojos.  Entonces,  empujé  mi  pene  profundamente  en  su

vagina. Amelia sonrió y gimió. Estiró su cuerpo, dejando sus

grandes  pechos  libres  para  moverse.  Me  incliné  y  tomé  su

pezón en mi boca mientras empujaba dentro y fuera de ella, 

sintiendo  mis  bolas  golpearse  contra  su  culo.  Era  tan

jodidamente  sexy  cuando  tomó  el  control,  y  a  pesar  de  que

luché  al  principio,  cualquier  ilusión  de  tratarla  como  a  una

hermana rápidamente voló por la ventana con la pasión que

sentía por ella. 

Sus manos agarraron la cama detrás de ella, tirando de las

sábanas  y  arqueando  su  cuerpo  contra  el  mío  mientras  la

follaba  con  fuerza.  Me  detuve  y  me  senté,  tirando  de  sus

piernas  sobre  mis  hombros  y  agarrando  su  culo.  La  atraje

hacia mí y me lancé dentro de ella. Entonces, preparándome, 

comencé a bombear rápido y duro. Ella gritó y gimió debajo

de mí, y sentí su vagina apretarse y soltarse alrededor de mi

pene.  Estaba  tan  mojada,  y  podía  deslizarme  fácilmente  sin

ningún  problema.  Ella  se  inclinó  y  comenzó  a  frotar  su

clítoris  mientras  la  embestía,  sintiendo  que  mi  propio

orgasmo comenzaba a elevarse. 

Ella gimió con el ritmo de mi cuerpo, sus gritos haciendo

eco  una  y  otra  vez  en  su  habitación.  Mientras  empujaba

profundo y fuerte, podía sentir que comenzaba a tensarse, y

sabía  que  estaba  a  punto  de  acabar.  Se  frotó  rápidamente

contra  su  clítoris,  mordiéndose  el  labio  y  cerrando  los  ojos. 

Quería sentirla de nuevo, su vagina vibrando contra mi pene, 

el cálido líquido corriendo a su alrededor. Cuando llegó a su

punto  máximo,  separó  su  cuerpo  de  la  cama,  su  boca  se

abrió,  pero  nada  salió  de  su  garganta.  Gruñí  ruidosamente

cuando  sentí  su  vagina  latir  alrededor  de  mi  pene.  Envolví

mis  brazos  alrededor  de  sus  muslos,  metiendo  mi  pene  tan

profundo  como  pude  y  después  de  dos  embestidas  más,  me

incliné hacia ella, dejando que mi cuerpo descansara contra

el de ella mientras me descargaba. 

El orgasmo envió una ola de placer y relajación a través de

todo  mi  cuerpo.  Gemí  ruidosamente  cuando  su  cuerpo

comenzó  a  relajarse,  sintiendo  mi  pene  abultado  en  su

interior.  El  orgasmo  se  sentía  como  si  fuera  a  durar  para

siempre,  y  lentamente  dejé  que  mi  aliento  jadeante  se

calmase apoyándome en mis rodillas y suspirando mientras

mis músculos se relajaban. 

Bajé  la  mirada  hacia  Amelia,  recostada  recuperándose  de

sus  múltiples  orgasmos.  Tenía  las  mejillas  sonrosadas  y

estaba  sonriendo,  tratando  de  recuperar  el  aliento.  Supe  en

ese  momento  que  quería  más  de  esta  mujer,  y  la  idea  de

tratarla  como  familia  ahora  tenía  una  connotación

completamente  diferente.  Ella  era  una  de  las  mujeres  más

increíbles que había conocido, y no volvería a pasar mis días

tratando de huir de ella. En vez de eso, correría con todas mis

fuerzas  directamente  a  sus  brazos,  abrazándola  en  el  día  y

adorando su cuerpo por la noche. 

Salté  de  la  cama,  sintiéndome  más  lleno  de  energía  que

nunca. Le sonreí y extendí la mano, tirando de ella desde la

cama.  Ella  rio  mientras  la  levantaba  por  la  cintura  y  dejaba

que sus pies se balancearan. Presioné mis labios fuertemente

contra los de ella, sintiendo la pasión y la emoción surgiendo

entre  nosotros.  No  quería  dejarla,  así  que  pensé  ¿por  qué

obligarme a hacerlo? 

—Vístete  —le  dije,  sonriendo—.  Hay  un  increíble  Bistro

francés  al  que  quiero  llevarte.  Sirven  brunch,  y  ahora  me

encantaría una tostada francesa. 

—Eso  suena  perfecto  —dijo,  rodando  los  ojos—.  ¡Tengo

mucha hambre! 

Me  puse  la  ropa  y  la  observé  mientras  se  ponía  unas

bragas  sexys  y  un  sostén  nuevo.  Levantó  los  brazos  en  el

aire, permitiendo que un dulce, pero sexy vestido de verano

cayera sobre sus curvas. Agarró un suéter y se metió al baño. 

Cuando salió, me miró sonriendo mientras se recogía el pelo

en una cola de caballo y retocaba su maquillaje lo suficiente

como para lucir fresca y brillante. Era la chica más hermosa

que había visto en mi vida. Asintió con la cabeza hacia un par

de sandalias que estaban en el piso contra la pared, así que

las  agarré  y  me  acerqué,  sosteniéndolas  me  inclinaba  y

besaba sus labios. 

Salimos  de  la  habitación,  y  vi  como  Amelia  saltaba  a  la

cocina y plantaba un gran beso en la mejilla de su compañera

de cuarto. 

—Ella es Johana —dijo felizmente—. Johana, él es Hans. 

Me  incliné  y  le  besé  la  parte  superior  de  la  mano, 

sonriéndole. Su rostro severo se derritió lentamente, y miró a

Amelia  a  los  ojos,  viendo  que  estaba  feliz.  La  chica  se  rio

cuando la emoción de Amelia la contagió. Quería agradarle a

su  amiga,  especialmente  si  iba  a  estar  con  Amelia,  y

ayudarlas a poner su negocio en marcha. 

Salimos de la casa y saltamos a mi coche, dejando caer la

capota  ahora  que  las  nubes  se  habían  despejado  y  el  sol

calentaba  el  aire.  Fue  un  comienzo  lento  para  el  verano  en

San  Diego  este  año,  pero  no  me  importaron  los  días  fríos. 

Amelia me miró con su coleta girando al viento y su sonrisa

iluminó mi día. 

Llegamos  al  restaurante,  y  nos  llevaron  directamente  a

una  mesa.  Mi  padre  y  mi  madre  solían  ir  todos  los  fines  de

semana,  pero  no  nos  traían  cuando  éramos  niños.  Era  una

especie  de  cita  nocturna,  pero  para  el  desayuno.  Podía

recordar  a  mi  madre  poniéndose  un  hermoso  vestido, 

peinando  perfectamente  su  cabello  y  untando  un  poco  de

perfume en su cuello. Ella siempre disfrutaba los sábados, y

sabía que era porque pasaba tiempo de calidad con mi padre, 

algo que era muy poco común con él dirigiendo la compañía. 

Sin  embargo,  no  importaba  cuán  ocupadas  estuvieran  sus

vidas,  mi  padre  siempre  se  aseguraba  de  reservar  las

mañanas de sábado para mi madre. 

Nos  sentamos  muy  juntos,  bebiendo  nuestras  mimosas  y

mirando el menú. Todo parecía delicioso, así que, en lugar de

elegir, le pedí a la camarera que nos trajera uno de todo. Los

ojos  de  Amelia  se  iluminaron  ante  eso.  La  camarera  se  rio, 

viendo el amor surgiendo entre nosotros. Cuando se fue para

hacer nuestro pedido, me recliné en la silla y puse mi brazo

alrededor  de  Amelia.  Vimos  a  la  gente  entrar  y  salir  del

restaurante. Las mujeres mayores vestían sus mejores galas

con sombreros grandes y cada joya que podían poner en sus

manos.  La  muchedumbre  más  joven  era  remilgada  riendo  y

hablando  entre  ellos  mientras  disfrutaban  del  comienzo  de

una vida de lujo. Amelia y yo miramos hacia la puerta cuando

una  fuerte  risa  rompió  el  murmullo  de  voces.  Era  Nick, 

entrando con una chica alta y rubia vestida como si estuviera

lista para ir a un club. 

—Esa  es  la  mujer  por  la  que  me  abandonó  anoche  —dijo

Amelia,  riendo—.  Parece  que  no  pudo  cambiarse  de  ropa,  y

Nick tampoco. 

Pensé que si se hubieran ido a su casa anoche, Nick estaría

usando  ropa  diferente,  lo  que  significaba  que  Nick  no  tenía

intención  de  mantener  a  esta  chica  más  allá  del  almuerzo. 

Cuando  creía  que  querría  volver  a  follarse  a  una  chica,  la

llevaba a su casa en las colinas, pero si sabía que serías una

única  vez,  sólo  la  llevaba  a  desayunar,  más  porque  estaría

hambriento  que  por  cualquier  otra  cosa,  y  luego  la  pondría

en  un  taxi  de  vuelta  al  agujero  del  que  salieron.  Era  tan

predecible. 

La  anfitriona  los  llevó  a  una  mesa  al  otro  lado  de  la

habitación,  pero  Nick  ya  nos  había  visto.  Amelia  había

cambiado su atención a su té caliente, pero yo estaba sentado

frente  a  la  mirada  enojada  de  Nick.  La  rubia  lo  estaba

adulando,  pero  él  la  ignoró,  enviando  dagas  de  furia  en  mi

dirección.  De  hecho,  me  pareció  bastante  gracioso,  y  sonreí

con  un  gesto  condescendiente  en  su  dirección.  Tan  pronto

como  la  mesera  llegó  con  la  comida,  devolví  mi  atención  al

presente, ignorándolo por el resto del tiempo. 

Nos  deleitamos  con  cada  bocadillo  del  desayuno  que

pudimos  imaginar,  riendo  mientras  la  gente  nos  miraba  y

sonreía.  Mantuve  mi  brazo  alrededor  de  Amelia, 

manteniéndola  cerca  de  mi  lado.  Odiaba  la  idea  de  que

eventualmente tendría que dejarla y ponerme a trabajar. Los

fines  de  semana  no  me  impedían  tener  reuniones  con

clientes.  Cuando  terminamos,  pedí  algo  de  comida  para

llevar  y  le  pedí  a  Amelia  que  se  la  llevara  a  casa  para

compartir con Johana. 

—Te  ganarás  el  corazón  de  Johana  instantáneamente  —

dijo  riendo—.  Es  una  chica  delgada,  pero  puede  comer  más

que la mayoría de los hombres. 

Reímos  mientras  sacamos  las  bolsas,  aun  ignorando  la

mirada enojada de Nick. Apilamos la comida en el baúl para

que  no  volara  y  regresamos  lentamente  a  su  casa.  La

acompañé  y  ayudé  a  llevar  la  comida,  sonriendo  a  Johana

mientras  la  ponía  frente  a  ella.  Inmediatamente  se  rio  y

movió su dedo hacia mí. 

—Encontraste mi debilidad. 

Amelia  me  acompañó  afuera  y  cerró  la  puerta  detrás  de

ella  para  tener  algo  de  privacidad.  Me  incliné  y  besé  sus

labios suavemente, pasando mis dedos sobre sus hombros y

su espalda. Fue como tortura decir adiós. 

—Lamento  tener  que  irme  —dije,  suspirando—.  Tengo

que  ir  al  trabajo  porque  tengo  una  reunión  más  tarde.  A

muchos  de  mis  clientes  no  les  importa  trabajar  los  fines  de

semana. 

—Está  bien  —dijo,  envolviendo  sus  brazos  alrededor  de

mi cintura e inclinándose hacia atrás para mirarme a los ojos

—. ¿Quieres que nos volvamos a ver? 

—Por  supuesto  —dije,  riéndome—.  Ni  siquiera  me  iría, 

pero  mi  fin  de  semana  está  completamente  colmado  de

trabajo. El domingo es una locura, pero espero progresar con

este  gran  acuerdo  en  el  que  he  estado  trabajando  durante

unos  tres  meses.  Creo  que  las  cosas  finalmente  se  están

uniendo con eso. 

—Lo entiendo —dijo, sonriendo—. Créeme, mataría focas

bebé  para  tener  ese  tipo  de  experiencia.  De  acuerdo,  tal  vez

no  focas  bebés,  pero  definitivamente  me  encantaría  tu

trabajo. 

Me  reí  ruidosamente  y  me  incliné  para  besar  sus  labios. 

Ella  era  muy  suave  y  reconfortante,  y  me  estaba  costando

mucho  separarme.  Tomé  una  respiración  profunda  y  liberé

mi agarre, dando un paso atrás por el camino hacia el auto. 

Le lancé un beso y saludé. 

—Te  llamaré  esta  noche,  lo  prometo  —le  dije  mientras

abría la puerta del coche y entré. 

Mientras  me  alejaba,  la  miré  en  el  espejo  retrovisor.  Me

encantó  el  hecho  de  que  ansiaba  tener  experiencia  en  los

negocios, de la misma manera que ansiaba la educación y el

conocimiento. Esta chica sería algo serio cuando aprendiera

todo lo que necesitaba saber. Tenía que haber una manera de

ayudarla a obtener ese conocimiento. Cuando me encontraba

en el centro de la ciudad donde estaba la oficina, miré hacia

un  lado  y  tuve  un  momento  de  inspiración.  Poseía  una

compañía que le daría todo lo que necesitaba. La contrataría

para trabajar en la firma de bienes raíces. ¿Por qué no pensé

en eso antes? 
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Realmente no quería que Hans se fuera el día anterior, pero

sabía  lo  importante  que  era  para  él  su  negocio.  Se  había

hecho  cargo  de  la  compañía  de  su  padre  después  de  que  su

madre  falleciera,  y  luego  de  terminar  la  universidad.  Sabía

que  lo  que  sea  que  estuviera  haciendo,  ayudaría  a  su

compañía a entrar en una nueva era. Su padre era un hombre

brillante,  pero  ya  no  entendía  los  tiempos  cambiantes.  La

compañía nunca estuvo en peligro, pero si Hans no hubiera

realizado  los  cambios  que  hizo,  eventualmente  el

conglomerado habría sido dividido y vendido al mejor postor. 

Era brillante, al igual que su padre, pero él entendía lo que se

necesitaba  para  que  la  empresa  sobreviviera  en  un  mundo

económico  y  político  cambiante.  Fueron  una  de  las  pocas

empresas  de  bienes  raíces  en  el  país  que  en  realidad

aumentaron  sus  ingresos  durante  el  colapso  económico, 

mientras que muchas otras apenas aguantaron o se cedieron

bajo la presión. Era extremadamente impresionante. 

Entonces,  con  el  ánimo  de  seguir  adelante  con  nuestro

proyecto, Johana y yo nos sentamos a trabajar en los detalles

de  la  línea  del  bikini  y  en  toda  la  logística  que  se  requería. 

Ella  era  una  diseñadora  excepcional,  más  talentosa  que  la

mayoría de las famosas que veía en las revistas, pero al igual

que yo, estaba recién empezando. Se sentó y escuchó todo lo

que  Hans  me  había  explicado,  y  pacientemente  revisé  cada

paso con ella para que pudiera entender mejor. 

Ella tenía una educación de diseñadora y la mente de una

artista,  así  que  quería  hacerle  las  cosas  simples  y

comprensibles.  Aunque  no  iba  a  diseñar  nada,  íbamos  a

dirigir  la  empresa  juntas.  Entre  su  increíble  trabajo  y  mis

conocimientos comerciales, sabía que no había forma de que

pudiéramos fracasar en esta empresa. Afortunadamente para

nosotras,  Johana  tenía  el  dinero.  Su  padre  fue  un  cantante

latino muy exitoso y le encantaban los diseños de su hija, por

lo  que  había  creado  una  cuenta  para  financiar  toda  la

aventura. 

Sabía  desde  el  principio  que  Johana  había  tenido  suerte, 

especialmente porque no tenía que pagar la universidad, no

tenía  que  trabajar  en  absoluto  y  siempre  tenía  dinero  en  su

cuenta  bancaria.  Cuando  decidimos  mudarnos  juntas,  su

padre  vino  y  eligió  el  lugar  donde  viviríamos,  ofreciendo

pagar por todo. Aunque hubiera sido bueno no tener el costo

de  la  renta,  no  me  sentía  cómoda  teniendo  a  otra  persona

que me cuidara, así que establecimos un precio justo y pagué

mi cuota mensual. Ella pensó que estaba loca, pero me hizo

sentir bien ser capaz de cuidar de mí misma. 

Nos sentamos cómodamente, haciendo una lluvia de ideas

para  definir  el  nombre  del  negocio,  cómo  queríamos

conformarlo  legalmente  y  dónde  queríamos  comenzar. 

Teníamos  una  lista  realmente  buena,  y  gruñí  cuando  mi

teléfono sonó en el otro lado de la habitación. Lo agarré y lo

abrí, sin siquiera mirar el nombre en la pantalla. Me encogí

ante el sonido de la voz de Nick. 

—¿Quién mierda crees que eres? —estaba furioso. 

—¿Disculpa? 

—Simplemente me abandonas en el club, actuando como

si  fueras  mucho  mejor  que  yo  —gritó—.  ¿Y  luego  te

encuentro con mi maldito hermano? 

—Antes  que  nada,  eso  no  es  asunto  tuyo  —dije—.  En

segundo  lugar,  si  no  me  hubieras  abandonado,  no  habría

terminado vagando borracha por las calles sin saber a dónde

ir. Casi fui abusada por un grupo de imbéciles y fue un golpe

de suerte que tu hermano me encontrara. Gracias a Dios que

lo hizo, porque quién sabe lo que me hubieran hecho. Puedes

culparme si te hace sentir mejor, pero es una pobre excusa. 

—Tal vez si aprendieras a no ser una perra tan fría, nada

de esto te hubiera sucedido —me gritó—. No es mi problema

que tengas problemas para manejar a alguien de mi estatus y

poder. Deberías alegrarte de que un hombre como yo se haya

fijado en una chica como tú. 

—¿Una chica como yo? ¿Qué demonios significa eso? 

—Oh,  vamos  —dijo  con  una  risa  áspera—.  ¿Crees  que, 

porque mi madre te acogió, eso te hace parte de esta familia? 

No. Todo el mundo te miraba como la pobre inmigrante que

mi madre recibió en la casa. Eso fue todo. Nada más. Intentas

aferrarte a eso y sacar provecho a toda costa. 

—Estás  tan  ciego  —dije—.  He  hecho  más  para

mantenerme a mí misma de lo que alguna vez has hecho en

toda tu vida. Diviértete desangrando a tu papá y gastando su

dinero  en  ideas  de  mierda.  Vete  al  infierno,  pedazo  de

mierda. 

Colgué el teléfono y grité, dejando que mi ira irradiara por

toda la casa. Johana asomó la cabeza por la esquina y alzó las

cejas  hacia  mí.  Rodé  los  ojos  y  agité  mi  mano  hacia  ella, 

queriendo  matar  a  este  pequeño  idiota.  Me  senté  en  el

mostrador  de  la  cocina  y  traté  de  tranquilizarme.  Había

pasado mucho tiempo desde que quise herir a alguien, pero

en este momento, eso era exactamente lo que quería hacer. 

Era tan idiota, y después de todo lo que había pasado en la

vida,  todavía  no  puedo  entender  qué  fue  lo  que  vi  en  Nick. 

Era  arrogante,  ignorante,  no  tenía  motivación,  y  cuando

llegó  el  momento,  no  era  más  que  un  mocoso  mimado  y

malcriado.  De  hecho,  a  menos  que  algo  cambiara

drásticamente en él, no podría verlo haciendo nada más que

siendo  un  parásito  de  su  padre.  Hans,  por  otro  lado,  era  lo

contrario. Solo pensar en él calmó los latidos de mi corazón, 

arrojé  mi  teléfono  al  mostrador  y  volví  a  la  sala  de  estar. 

Johana me miró y sonrió mientras me sentaba. 

—¿Era ese Nick? 

—Uf, ¿cómo lo supiste? —puse los ojos en blanco. 

—Es prácticamente el único rico e imbécil en tu vida, así

que pensé que era él quien te estaba acosando —dijo. 

—¿Pensé que pensabas eso también sobre Hans? 

—Sí,  bueno,  parece  que  hasta  ahora  me  ha  demostrado

que estoy equivocada —dijo, riendo. 

—Fueron los panqueques, ¿no? 

—Me descubriste —dijo—. No, solo veo cuán protector es

contigo  y  lo  feliz  que  luces  cada  vez  que  estás  cerca  de  él. 

Pensé que sería malo para ti, y por un momento, estuve en lo

cierto,  pero  al  final  mostró  sus  verdaderos  colores,  y  son

brillantes y positivos, como me gusta. 

—Dios, Nick es un idiota —le dije, todavía molesta—. No

entiendo cómo puedes ser tan cruel con alguien a quién has

conocido toda tu vida. Quiero decir que crecimos juntos, en la

misma maldita casa. 

—Algunas personas solo se preocupan por sus egos —dijo, 

encogiéndose de hombros—. Aunque Hans no parece ser uno

de ellos. 

Asentí  con  la  cabeza  y  levanté  la  mirada  cuando  alguien

golpeó la puerta con fuerza. Miré por la ventana y vi el auto

de  Hans  estacionado  al  frente.  Era  como  si  supiera  que

estábamos  hablando  de  él,  y  poof,  apareció  aquí.  Tomé  una

respiración profunda, tratando de no parecer tan molesta. No

quería que supiera que su hermano me llamó y me dijo esas

cosas. Eso solo causaría más problemas entre ellos. Agarré la

manija y abrí la puerta de par en par, tratando de fingir una

sonrisa. Bueno, al parecer no lo logré y Hans frunció las cejas

ante la expresión de enojo en mi rostro. Extendió la mano y

me acercó, abrazándome con fuerza y besándome en la parte

superior  de  la  cabeza.  Afortunadamente,  tomó  mi  silencio

como  una  señal  de  que  quería  privacidad  y  no  me  preguntó

qué  pasó.  Solo  me  apretó  con  fuerza,  saludó  a  mi  amiga  y

luego me miró—. ¿Tienes un minuto para ir a caminar? 

—Uh  oh  —le  dije  con  cara  de  preocupación—.  La  última

caminata que hicimos no resultó tan bien. 

—No  —dijo,  riendo  entre  dientes—.  No  es  ese  tipo  de

caminata,  lo  prometo.  Agarra  tu  chaqueta.  El  viento  está

bastante fuerte. 

Extendí  la  mano  y  agarré  mi  chaqueta  del  estante  y  le

sonreí  a  Johana  mientras  cerraba  la  puerta.  Miré

sospechosamente a Hans mientras él me tomaba de la mano

y me llevaba hacia la playa. La arena se sentía fría entre los

dedos  de  mis  pies,  y  no  pude  evitar  sentirme  renovada

cuando el aire marino golpeó mi cara. Miré a Hans mientras

caminábamos, curiosa de lo que quería hablar. 

—Bien, ¿qué pasa? —pregunté

—Bueno  —tomó  una  respiración  profunda—.  Eres  muy

inteligente  y  estás  sedienta  de  conocimiento  en  el  ámbito

empresarial. De camino a la oficina, después de que te dejé el

otro día, comencé a pensar en ideas sobre cómo conseguir la

experiencia que estás buscando. Entonces me iluminé. Dirijo

una gran compañía, entonces, ¿Por qué no trabajas conmigo? 

Podrías  ayudarme  y  aprender  al  mismo  tiempo.  Sería

perfecto…. ¿Qué piensas? 

—Guau  —dije,  impresionada  por  la  oferta.  La  verdad  era

que lo había pensado cuando dejé la universidad, pero estaba

indecisa.  Trabajar  junto  a  Hans  sería  increíble,  pero  ahora

parecía  ser  una  mala  decisión  comercial.  Ya  era  bastante

difícil  manejar  nuestra  relación  personal  en  crecimiento, 

pero cambiar eso por un romance de oficina era algo distinto. 

Sabía que podrían resultar cosas muy malas de eso. Por otro

lado,  si  miraba  a  sus  padres,  habían  hecho  cosas  increíbles

como  pareja  mientras  dirigían  su  negocio  y  Hans  era  el

hombre  de  negocios  más  sagaz  que  conocía,  por  lo  que

aprendería mucho de él. 

—Di algo —dijo, riendo. 

Sonreí—. Lo siento. Solo lo estoy pensando muy rápido. Es

mucha información al mismo tiempo. 

Mientras caminábamos por la playa, jugaba los diferentes

escenarios  en  mi  cabeza,  siempre  desembarcando  en  el

hecho  de  que,  si  comenzaba  a  afectarnos  personalmente, 

podría  renunciar  y  hacer  algo  diferente.  En  el  mejor  de  los

casos,  aprendería  mucho,  recogería  algunos  trucos

importantes del oficio y terminaría aplicándolos en el nuevo

negocio.  Era  tan  descaradamente  obvio  lo  que  tenía  que

hacer,  pero  estaba  nerviosa,  ya  que  arriesgarme  no  era  mi

comportamiento  habitual.  De  hecho,  últimamente  había

estado arriesgándome mucho con las cosas, y aunque a Hans

le  gustaba,  también  puso  una  gran  brecha  entre  mí  y  la

familia.  Pero  no  podía  pensar  en  eso.  Necesitaba  pensar  en

mi  carrera.  Me  detuve  y  volteé  hacia  Hans,  tomando  una

respiración profunda. 

—Está  bien  —dije,  negando  con  la  cabeza—.  Lo  haré. 

Aunque  necesitaría  pasar  unas  dos  semanas  en  mi  otro

trabajo para dejar todo en orden. 

—¡Perfecto! —dijo, sonriendo y levantándome del suelo. 

Se inclinó y besó mis labios suavemente mirándome a los

ojos.  Tal  vez  trabajar  con  este  hombre  no  sería  tan  malo

después de todo. 
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HANS

Estaba  más  emocionado  de  lo  normal  al  estar  en  la  oficina

mientras  comenzaba  los  preparativos  para  que  Amelia

comenzara  en  la  compañía.  Había  establecido  el  arreglo

perfecto en el que sería considerada una pasante remunerada

para  la  empresa.  Pensé  que  esto  le  permitiría  ir  de

departamento  en  departamento,  para  que  pudiera  aprender

los  pormenores  del  negocio.  Ella  también  podría  viajar

conmigo  cuando  me  reuniera  con  clientes  y  tener  un

escritorio  en  la  puerta  de  mi  oficina.  Sabía  que

probablemente habría algo de fricción entre ella y Nick, pero

seguramente se extinguiría con el tiempo. Nick era un tipo de

pequeño malcriado, pero no solía guardar rencor. 

Miré  por  la  ventana  mientras  el  personal  de

mantenimiento instalaba el escritorio de Amelia, los muebles

y  la  computadora.  En  cualquier  caso,  si  esto  funcionara, 

podría tener un interno habitual aquí en la empresa después

de  que  Amelia  terminara  su  pasantía.  De  esa  manera, 

estaríamos  haciendo  algo  por  la  comunidad  y  sacando

nuestro  nombre  a  las  universidades.  Mi  padre  solía  hablar

sobre la implementación de este programa, pero después de

que mi madre murió, todo quedó en el olvido. 

Realmente quería hacer todo lo posible por Amelia y quería

darle  la  experiencia  que  necesitaba  para  tener  éxito  en  su

aventura. Ella absorbía conocimiento como una esponja, así

que  sabía  que  una  vez  que  llegara,  se  destacaría.  De  hecho, 

incluso me preocupaba que fuera tan buena que después no

quisiera que se fuera. Seguí tratando de convencerme que el

objetivo de colocarla aquí era su experiencia de aprendizaje, 

pero  en  el  fondo  había  una  parte  de  mí  que  sólo  quería

mantenerla cerca. 

Saber que podía mirar por la ventana y ver su hermoso me

emocionaba  extremadamente,  así  que  traté  de  mantener  la

cordura.  Por  no  mencionar  el  hecho  de  que  no  paraba  de

imaginar  las  noches  que  pasaríamos  en  la  oficina.  Nos

quedaríamos  trabajando  hasta  tarde  en  el  proyecto  de  un

cliente, todo el mundo se iría a casa, ordenaríamos comida, 

nos desnudaríamos, follaríamos en el escritorio. Lo normal. 

Me reí de mis fantasías, sabiendo muy bien que Amelia sería

más  que  profesional  aquí.  Habiendo  dicho  eso,  me  encanta

pensar que miraré fijamente a su culo de vez en cuando en el

ascensor  y  que  se  verá  tan  sexy  con  sus  pequeñas  faldas, 

tacones altos y el pelo recogido. 

Ajusté mi pene en mis pantalones, respiré profundamente

e  intenté  cambiar  mi  atención.  No  avanzaré  en  nada  hoy  si

no la saco de mi mente. Tan pronto como pensé eso, escuché

un  fuerte  ruido  y  mi  puerta  se  abrió  de  par  en  par.  Miré  en

estado de shock cuando mi padre, Noah, entró en la oficina y

la ira cubría su rostro. Caminó hacia las sillas y se dejó caer, 

respirando profundamente y cruzando las piernas. No había

venido  a  la  oficina  en  varios  años.  ¿Qué  demonios  estaba

haciendo  aquí  ahora?  Por  la  expresión  casi  furiosa  en  su

rostro,  imaginé  que  no  tendría  problemas  para  decirme

exactamente  qué  estaba  pasando.  Con  suerte,  Nick  habría

comprado  alguna  mala  propiedad  a  nuestras  espaldas. 

Respiré  profundamente  y  abrí  la  boca  para  hablar,  pero  mi

padre levantó la mano en el aire. 

—No hables —dijo enojado—. Me he enterado de algunas

noticias  interesantes,  y  para  ser  sincero,  me  impactó

muchísimo.  Pensé  que  crie  a  mi  hijo  con  un  poco  de  clase, 

pero aparentemente, me equivoqué. 

—Habla claro, padre —le dije, irritado por sus palabras—. 

Tengo trabajo para hacer. 

—Aparentemente,  eso  no  es  todo  lo  que  has  estado

haciendo —dijo, inclinándose hacia adelante. Me detuve y lo

miré con sorpresa—. Parece que te has estado acostando con

esa criada mexicana, y ahora usas esta compañía para darle

un trabajo a tu prostituta. 

—Ten mucho cuidado de cómo eliges tus palabras, padre

—dije lentamente, poniéndome de pie e inclinándome sobre

el escritorio. 

—Todavía soy dueño de esta empresa, ¿o lo has olvidado? 

—Eso no te da derecho a... 

—Eso me da derecho a hacer lo que quiera aquí, maldición

—dijo con los dientes apretados, de pie y mirándome a solo

centímetros de mi cara—. No permitiré que esto suceda. No

nos dedicamos a prestar servicios de guardería para guarras

y  no  permitiré  que  manches  este  negocio  con  gente  como

ella. 

—¡Escucha  lo  que  estás  diciendo!  Mi  madre  estaría

avergonzada de ti. Ella amaba a Amelia como a una hija y no

permitiré que te quedes aquí y la degrades así. Puedes ser mi

padre,  pero  eso  no  me  impide  patearte  el  culo  por  ser  un

maldito racista. 

—¡Tu  madre  la  metió  en  la  familia,  pero  ahora  está

muerta! —gritó—. Y no creé esta compañía para que juegues

a cuidar a los inmigrantes que cruzan la frontera. 

—Otra  vez  —le  dije,  tratando  de  controlar  mi  ira—.  Yo

cerraría tu boca si fuera tú. Además, yo tomo las decisiones

comerciales  aquí.  Estipulaste  eso  cuando  huiste  para

esconderte y marchitarte en tu casa. Tú eres el que renunció

a la vida, y no dejaré que te desquites con Amelia porque no

puedes soportar la muerte de mamá. 

En ese momento, mi padre y yo estábamos cara a cara en

la  oficina  con  nuestros  ojos  en  el  otro.  ¿Cómo  se  atrevía  a

entrar  y  hablar  de  Amelia  después  de  todo  lo  que  había

pasado?  En  ese  momento,  me  di  cuenta  exactamente  de

dónde lo había sacado. Nick. Di un paso adelante, desafiando

las  intenciones  de  mi  padre,  y  vi  como  una  sonrisa  se

extendía por su viejo y furioso rostro. Levantó su dedo y me

empujó en el hombro, riendo a carcajadas. 

—No  vas  a  hacer  esto  —susurró—.  Y  si  lo  haces,  te

despediré  y  excluiré  del  testamento.  Piensa  qué  tan  bien  te

irá en una ciudad donde todos sabrán que fuiste abandonado

por tu propio padre. 

—Si ese es el tipo de hombre en el que te has convertido, 

entonces no quiero tu maldito dinero —le dije con enojo. 

Nos quedamos inmóviles, mirándonos a los ojos por unos

momentos.  Ni  siquiera  podía  reconocer  al  hombre  parado

frente  a  mí.  Este  era  el  mismo  hombre  que  tomó  a  una

pequeña niña asustada de seis años en su regazo y la abrazó

con fuerza cuando comenzó el cortejo fúnebre de sus padres. 

Este era el hombre que amaba a mi madre más que cualquier

otra  cosa.  Evidentemente  la  depresión  lo  había  cambiado,  y

era  una  lástima  que  estuviera  atacando  a  su  propia  familia. 

No tenía derecho a hablar de Amelia de esa manera, y yo no

lo permitiría, no importaba cuánto tuviera que perder. 

Había llegado lejos y podía volver a hacerlo sin su ayuda. 

Sacudió la cabeza y se giró hacia la puerta, congelándose en

seco  al  ver  a  Amelia  de  pie  en  la  puerta,  con  lágrimas

cayendo  de  sus  ojos.  Ella  había  escuchado  todo.  Mi  padre

gruñó y la empujó, tirándola hacia un lado. Lo vi marcharse

de  la  oficina  dando  un  portazo  y  gritando  al  personal  a

medida que avanzaba. Había perdido la cabeza y no sabía qué

hacer al respecto. 

Me  obligué  a  intentar  calmarme.  Mirando  los  papeles  en

mi escritorio, tratando de ordenar mis pensamientos. Nunca

antes había tenido una confrontación así con mi padre, y mi

sangre  hervía  sabiendo  quién  estaba  detrás  de  esto.  Nick

quería  llevar  esta  compañía  al  piso,  y  haría  cualquier  cosa, 

incluso  lastimar  a  su  propia  sangre  para  poner  sus  garras. 

Era  bueno  que  no  estuviera  aquí  ahora  mismo.  De  lo

contrario, lo podría arrojar por la ventana con lo enojado que

estaba. Miré a Amelia que estaba parada allí mirando hacia el

piso. No podía creer que hubiera escuchado todo. Dio un paso

adelante  y  forzó  una  sonrisa,  mirándome  con  sus  ojos

brillantes. 

—Yo,  eh,  di  aviso  en  la  empresa  —dijo,  mirando  su  caja

con sus cosas—. Mi jefe dijo que sabía lo increíble que era la

oportunidad,  así  que  no  me  hizo  trabajar  las  últimas  dos

semanas.  Estaba  muy  emocionada  así  que  me  vine

directamente.  No  era  mi  intención  entrar  así.  No  me  di

cuenta de que tu padre se sentía de esa manera. 

—No  —le  dije,  caminando  hacia  adelante—.  No  te

disculpes por nada. No tienes motivo para disculparte. Toda

mi  familia,  incluyéndome  a  mí,  debería  pedirte  perdón.  Te

hemos  tratado  terriblemente  No  merecías  nada  de  esto,  y

pase  lo  que  pase,  no  escuches  ni  una  palabra  de  lo  que  dijo

mi padre. 

—Está  dolido  —dijo,  inclinándose  sobre  mi  pecho—.  Al

igual que el resto de nosotros, y sé que soy un recuerdo muy

doloroso en su vida. No está bien, y nunca pude ser un gran

apoyo para él. 

—Eres  tan  dulce  —dije,  sacudiendo  la  cabeza—.  Pero  él

eligió alejar a todos. No aceptó mi ayuda ni la de nadie más

en  ese  asunto.  Todo  lo  que  ha  hecho  es  rodearse  de  sus

amigos  ricos  y  sumergirse  en  su  pozo  de  dinero  como  rico

McPato. 

—Estoy  segura  de  que,  si  vuelvo  ahora  con  mi  jefe,  me

dejará seguir —dijo, con una enorme expresión de tristeza y

decepción en su rostro. 

—No  —dije  emocionalmente—.  No  me  importa  lo  que

diga ese viejo tirano. Voy a ponerte como mi pasante y haré

lo que prometí hacer. Sólo preocúpate de llenar tu cabeza con

conocimiento, y yo me encargaré del resto. No cederé ante su

presión. 

Ella  me  apretó  fuertemente  la  cintura,  y  besé  la  parte

superior de su cabeza, mirando por la ventana de mi oficina a

los trabajadores que armaban su escritorio. No podía creer en

lo  que  se  convirtió  todo  esto.  Cuando  comenzamos  el  día, 

estaba  en  una  nube  sabiendo  que  tendría  a  Amelia  cerca  de

mí,  sabiendo  que  la  ayudaría  a  alcanzar  sus  sueños,  y

sabiendo  que  todo  se  iba  a  calmar  muy  pronto.  Pero  aun

después  de  escuchar  todo  lo  que  dijo  mi  padre,  Amelia

demostró tener un corazón enorme al ver a través del odio y

la  ira  para  tratar  de  hacerme  sentir  mejor.  No  podía  pensar

en  una  mujer  mejor  en  este  mundo,  y  sabía  que  tenía  que

hacer todo lo posible para protegerla. No le temía a mi padre

ni  tenía  miedo  de  empezar  desde  cero.  Su  voluntad  y  su

fortuna no significaba nada para mí. 

Seguramente  será  un  viaje  lleno  de  baches  durante  los

próximos días, pero estoy decidido a enfrentar cualquier cosa

con  Amelia  a  mi  lado,  cualquiera  que  sea  la  elección  que

tomemos. 
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AMELIA

Aún recuerdo el día en que mataron a mis padres. Hans me

había  atrapado  antes  de  que  caer  al  suelo,  y  su  madre  y  su

padre  me  habían  subido  a  sus  regazos  y  me  habían

consolado.  Todavía  podía  recordar  que,  durante  semanas

después del accidente, el Sr. Cooper entraba en mi habitación

cuando  me  escuchaba  llorar  y  me  acunaba  en  sus  brazos, 

haciéndome volver a dormir. 

Todos  insistieron  en  que  me  considerara  parte  de  su

familia por el resto de mi vida. Fue lo que me ayudó a superar

estar  sola  en  el  mundo.  Me  hicieron  creer  que  nunca  me

darían la espalda por ningún motivo. Cuando la Sra. Cooper

murió,  traté  de  devolver  el  amor  y  estar  para  cuando  lo

necesitara el Sr. Cooper, llevándole el desayuno y el almuerzo

todos los días, incluso intenté estar presente cuando estaba

en la escuela y todo lo que podía hacer era llamar. La mayoría

de las veces él no respondía, pero sabía que yo estaba allí si

me necesitaba. Poco a poco, comenzó a salir de la oscuridad

de  su  habitación,  pero  cuando  lo  hizo,  pude  ver  que  había

cambiado.  Había  un  agujero  en  su  corazón.  El  Sr.  Cooper

siempre  había  sido  estricto,  pero  nunca  había  sido  cruel. 

Nunca, al menos hasta que volví de la universidad y comencé

a hacerme la vida. En realidad, el Sr. Cooper sabía mejor que

nadie, incluso que Hans, que yo era capaz de hacer el trabajo. 

Él había visto mis calificaciones en la universidad, leído mis

documentos,  mantuvo  conversaciones  con  mis  profesores, 

sin  darse  cuenta  de  que  yo  lo  sabía.  Pero  ahora,  no  había

nada más que odio en su corazón. 

Me  sentí  completamente  traicionada  por  todos,  excepto

por Hans. Nick no solo se había comportado como un idiota

en nuestra cita, sino que me había usado como un peón en su

juego  para  obtener  el  control  de  la  compañía.  Había  dicho

cosas  horribles  sobre  mí  y  había  pintado  una  imagen  en  la

mente de su padre de una mujer que yo no era. Las cosas que

dijo el Sr. Cooper eran innecesarias y crueles, y podía sentir

todo  mi  cuerpo  temblando  por  el  dolor  y  la  tristeza  que

sentía. 

Pero  ahora,  incluso  después  de  todo  eso,  Hans  demostró

su  lealtad  hacia  mí,  llegando  a  ofrecer  dejarlo  todo  por  mí. 

Claro, él era un multimillonario por derecho propio, algo que

su  padre  no  le  podía  quitar.  Por  lo  tanto,  no  se  preocupaba

por  el  trabajo  y  el  dinero,  pero  no  pude  evitar  pensar  en  su

familia y en cómo serían destrozados, todo por mi culpa. No

podría permitirme ser la cuña que los separó, especialmente

sabiendo que algún día Hans me miraría y se daría cuenta de

que había sido la causa de toda su pérdida. 

—Lucharé contra esto, Amelia —susurró—. Daré todo por

ti. No me importa. 

—No  seas  tonto  —arrullé,  respirando  profundamente—. 

No vale la pena la lucha que se está gestando, ni vale la pena

que pierdas la relación con tu padre. 

—Vamos  —dijo,  agarrando  su  chaqueta  y  su  teléfono—. 

Vamos  a  salir  de  aquí.  Independientemente  de  lo  que  diga, 

por  ti  vale  la  pena  todo  eso  y  más.  Nada  de  lo  que  ves  aquí

significa algo para mí si no te tengo a mi lado. 

Cuando salimos de la oficina y bajamos a las calles de San

Diego,  Hans  se  detuvo  y  miró  a  su  alrededor.  Revisó  su

teléfono, se metió las manos en los bolsillos y luego se quedó

impávido  como  si  estuviera  perdido.  Hans  estaba

acostumbrado  a  trabajar  todo  el  día,  todos  los  días,  sin

tiempo  para  hacer  otras  cosas.  Ahora  estaba  fuera  de  su

elemento.  Solté  una  risita,  descubriendo  que  la  escena  era

realmente  adorable.  Estaba  completamente  desconcertado

por lo que debía hacer, así que me acerqué a él, le di un beso

en  la  mejilla,  lo  agarré  de  la  mano  y  lo  llevé  al  automóvil

estacionado en el garaje contiguo. 

—¿Por qué no nos tomamos este tiempo para relajarnos? 

—le  dije  sonriendo—.  Podemos  ir  a  mi  casa,  cambiarnos  y

salir  a  la  playa  a  nadar.  Será  un  poco  frío,  pero  nos

relajaremos. El sonido de las olas tiene el poder de calmar el

alma. 

—Me  gusta  esa  idea  —dijo,  asintiendo—.  Aunque  no

tengo un traje de baño. 

—No  hay  problema  —dije,  sonriendo—.  Johana  estaba

haciendo  algunas  líneas  de  prueba  de  trajes  de  baño  para

hombres, así que puedes usar uno de esos. 

—Está  bien,  pero  si  voy  a  ser  un  conejillo  de  indias  para

Johana, tú también lo serás —dijo, sonriendo pícaramente. 

—Ja  —dije,  abriendo  la  puerta  del  auto—.  No  hay

problema. Usaré uno de los bikinis de la línea femenina. 

—Perfecto —susurró. 

Me reí ruidosamente cuando salimos del estacionamiento

y  manejamos  hacia  mi  casa,  dejando  las  oficinas  de  gran

altura  en  el  fondo.  Era  hora  de  obligar  a  este  hombre  a

soltarse, pasar un buen rato y relajarse un poco. Ahora que lo

pienso,  ni  siquiera  podía  recordar  una  vez  cuando  niños

cuando  Hans  parecía  estar  relajándose.  Siempre  había  sido

tan  serio,  e  incluso  en  vacaciones  estaba  leyendo  algo, 

escribiendo  algo  o  hablando  con  su  padre  sobre  negocios. 

Había  sido  serio  la  mayor  parte  de  su  vida  y  era  algo  que

amaba  de  él,  pero  también  quería  que  dejara  de  estar  tan

estresado  y  que  fuera  más  espontáneo.  De  eso  se  trataba  la

vida. Sabía mejor que la mayoría de la gente lo corta que era

la vida y cómo podía terminar en un abrir y cerrar de ojos. 

Nos detuvimos frente a la casa y nos tomamos de la mano

cuando entramos. Puse mis sentimientos heridos a un lado y

decidí  que  hoy  era  para  relajarse  y  vivir.  Entré  en  la

habitación de Johana y saqué la caja con todos los prototipos. 

Para Hans, elegí un traje de baño azul verdoso con Buddhas

en  la  parte  inferior.  Busqué  en  la  otra  caja  y  encontré  los

bikinis  que  sabía  que  me  quedarían  bien.  Sonreí  a  Hans

cuando  salí,  lanzándole  la  caja  y  caminando  hacia  mi

habitación.  Cerré  la  puerta,  sabiendo  que,  si  nos

desnudábamos el uno frente al otro, quizás no llegaríamos a

la playa. Cuando terminé, me miré en el espejo, ajustando las

cuerdas  en  la  parte  superior  para  que  estuvieran  más

apretadas.  Cuando  tienes  senos  grandes,  debes  tener

cuidado.  A  veces  parecían  tener  vida  propia.  Recogí  mi

cabello  en  una  cola  de  caballo  y  me  puse  un  poco  de  brillo

labial antes de abrir la puerta y mirar por el pasillo. 

Hans  estaba  de  pie  en  la  sala  de  estar,  vistiendo  los

pantalones  cortos  que  se  veían  tan  malditamente  sexys. 

Llegaban  hasta  la  mitad  de  sus  muslos,  se  adaptaban

cómodamente,  pero  definitivamente  abrazaban  su  pene  de

una  manera  increíble.  Me  hizo  querer  saltarme  la  playa  y

sacarlo de esos pantalones cortos. Me di cuenta de que había

estado  haciendo  ejercicio  ya  que  su  estómago  era  casi

perfecto.  Respiré  profundamente  y  salí  al  pasillo,  dejándole

ver el traje de baño. Me di cuenta por su reacción inmediata

que  le  gustaba  lo  que  estaba  viendo.  Mis  pechos  rebotaban

ligeramente mientras caminaba hacia él. 

—Wow  —dijo,  mirando  hacia  abajo  a  mis  curvas  y

caminando hacia adelante con una toalla—. No estoy seguro

si  es  seguro  dejarte  salir  así.  Tal  vez  debamos  regresar  a  tu

habitación para revisar la tensión de esos tirantes. 

—Este  es  el  único  que  se  ajusta  a  mi  escote  —le  dije, 

riéndome. 

—Me gusta —dijo, inclinándose y besándome. 

Le  agarré  la  toalla  y  me  puse  mis  sandalias,  tomando  su

mano  y  llevándolo  afuera.  Era  un  día  absolutamente

hermoso, y no me podía imaginar estar en otro lado. Bueno, 

tal  vez  podríamos  estar  haciendo  otra  cosa,  pero

seguramente no estaríamos bajo el sol. Había pasado mucho

tiempo  desde  que  la  soledad  que  había  estado

experimentando  se  había  disipado,  pero  mientras

cruzábamos  la  calle,  riéndonos  y  coqueteando,  me  sentía

completamente  viva.  Hans  llenó  un  agujero  en  mi  corazón

que había estado desde que mis padres fallecieron, algo que

había  crecido  a  medida  que  pasaban  los  años.  Cuando  su

madre murió, sentí que no había nadie más en el mundo que

se  preocupara  de  mí.  Poco  sabía  que  la  vida  me  llevaría  de

vuelta a los Cooper y, en última instancia, a Hans. 

Bajamos  por  la  rampa  y  entramos  en  la  arena  fresca, 

mirando la playa vacía. No había nadie alrededor ya que era

la mitad del día de trabajo, y eso estaba perfectamente bien

para  mí.  Me  encantaba  estar  sola  en  la  playa,  relajarme  al

ritmo  de  las  olas  y  disfrutar  del  cálido  aire  de  California. 

Algún día, esperaba tener una casa en la costa donde pudiera

sentarme en mi porche todas las mañanas y beber mi café, y

luego meditar todas las noches ante las mareas. 

Hans  tomó  mi  mano,  y  caminamos  por  la  playa  en

silencio, felices de estar cerca el uno del otro. Me agarró con

fuerza, haciéndome sentir segura y protegida, y bajé la vista

hacia  la  arena  que  volaba  a  mis  pies  con  cada  paso.  Me

incliné y me quité las sandalias, arrojándolas con mi toalla a

la  arena.  Él  me  miró  y  sonrió  con  su  sonrisa  encantadora, 

enviando oleadas de mariposas revoloteando a través de mi

pecho.  Caminamos  hacia  la  pequeña  franja  de  playa, 

deteniéndonos en la pared de roca que sobresalía. 

Tomé  una  respiración  profunda  y  cerré  los  ojos,  dejando

que la energía del momento tomara el control. Antes de que

pudiera  abrirlos,  sentí  los  labios  de  Hans  presionar

suavemente contra los míos, y él me golpeó en el trasero y se

rio  mientras  caminaba  hacia  nuestras  cosas.  Extendió  su

toalla mientras recogía la mía y se sentaba, echándose hacia

atrás y respirando profundamente. Parecía que el intento de

relajación comenzaba a funcionar para él. Miré alrededor de

la playa y decidí que no era lo que estaba buscando. Le sonreí

tímidamente  mientras  me  miraba  con  desconfianza.  Arrojé

mi  toalla  junto  a  él  y  me  volví  hacia  el  océano,  corriendo  a

toda velocidad hacia las olas. Cuando el agua fría golpeó mi

cuerpo,  jadeé  y  reí,  sintiendo  que  todo  mi  cuerpo  se

despertaba del frío. Caminé hacia las olas hasta que el agua

estuvo hasta la cintura. Me volví y saludé a Hans que se reía y

caminaba  hacia  mí.  El  agua  fría  corría  por  todo  mi  cuerpo, 

haciéndome sentir que nada más importaba en el mundo. En

realidad,  en  ese  momento,  realmente  nada  más  importaba. 

Estaba  en  la  playa  con  este  hombre  increíble,  y  estaba

nadando en las olas más hermosas que California tenía para

ofrecer. 

Volteé hacia el horizonte y abrí los brazos, dejando que las

olas  chocaran  contra  mí.  Respiré  el  aire  salado  en  lo

profundo de mis pulmones y decidí que estas aguas frías me

iban a quitar mis preocupaciones y temores. No habría más

dolores de cabeza para mí, y decidí a quién dejaría entrar en

mi  vida,  y  a  quién  tiraría  a  un  lado,  sin  importar  cuánto

tiempo  hubieran  estado  allí.  Era  hora  de  que  el  dolor

terminara. 
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No  podía  recordar  la  última  vez  que  estuve  en  la  playa,  sin

pensar en el trabajo, sin insistir en las reuniones y sin tratar

de  adelantarme  al  juego  para  la  próxima  semana.  Cerré  los

ojos  y  dejé  que  el  sol  cayera  sobre  mi  rostro,  sintiendo  los

rayos de energía empujar a través de mi piel y sanarme desde

adentro hacia afuera. Hubo tantos momentos difíciles en los

últimos  años,  pero  en  ese  momento,  todo  lo  que  podía

pensar era en la suerte que tenía de estar junto con Amelia. 

Ella  era  como  este  rayo  de  luz  brillando  sobre  mí  en  cada

rincón de mi cuerpo. 

Abrí  los  ojos  y  la  miré  mientras  soltaba  una  risita, 

sosteniendo  su  toalla.  Me  sonrió  tímidamente,  y  entrecerré

los ojos, inseguro de lo que iba a hacer. Arrojó su toalla junto

a  mí  y  corrió  hacia  el  océano  y  directamente  hacia  las  olas. 

Me reí mientras seguía caminando hasta que el agua llegaba

a su cintura, y las olas la golpeaban. No pude evitar seguirla, 

caminando  lentamente  hacia  las  olas  y  sonriendo  por  lo

hermosa que se veía con el pelo empapado y el agua brillando

en  su  piel  bronceada.  Ella  extendió  sus  brazos  cuando  las

olas la cubrieron, parecía una diosa. Cuando se giró, mis ojos

cambiaron  de  su  hermosa  sonrisa  a  sus  tetas.  Su  bikini, 

después  de  mojarse,  les  permitió  a  sus  pezones  mostrarse. 

Podía sentir mi pene endurecerse en mis pantalones cortos, 

así que antes de que se diera cuenta, corrí hacia adelante en

las  olas,  luchando  hasta  que  pude  llegar  a  ella.  Ella  se  rio, 

salpicándome  agua.  Me  lancé  hacia  adelante  y  la  rodeé  con

mis brazos, acercándola. 

—¿Qué estás haciendo? —ella se rio. 

—Asegurándome  de  que  ninguno  de  los  surfistas  te  mire

demasiado —le dije, mirándole los pechos. Miró hacia abajo

y  pasó  sus  palmas  sobre  sus  pechos,  guiñándome  un  ojo  y

alejándose.  Inmediatamente,  pude  sentir  que  mi  erección

empeoraba, y me zambullí en la ola, dejando que el agua fría

pasara  por  mi  cuerpo.  Normalmente  en  temperaturas  como

estas,  mi  pene  se  habría  encogido,  pero  cuando  vi  a  Amelia

lanzarse hacia adelante, sus nalgas rebotando hacia arriba y

hacia  abajo,  se  puso  aún  más  rígido,  y  pude  sentir  que  mi

fuerza de voluntad comenzaba a deshacerse. 

Nadé detrás de ella, decidido a divertirme un poco. Quería

sentir su suave y húmeda piel contra mis manos y jugar con

ella.  Nadó  hacia  adelante  hasta  que  sus  pies  apenas  podían

tocar  el  fondo  del  océano.  La  seguí,  poniéndome  de  pie  y

tirando de sus brazos alrededor de mi cuello. Ella se detuvo y

presionó sus labios con fuerza contra mi boca, y pude sentir

mi  corazón  comenzar  a  latir  más  rápido.  Corrí  mis  manos

por sus costados y hasta la parte superior de su bikini. Bajé

mi  otra  mano  adentro  y  agarré  su  vagina,  masajeándola

ligeramente. 

—Hans  —dijo  con  una  sonrisa,  mirando  alrededor  de  la

playa. 

—No  hay  nadie  aquí  —arrullé,  tirando  de  ella  contra  mi

pene  duro  como  una  roca—.  Incluso  si  hubiera  alguien,  no

podrían ver lo que estamos haciendo. 

Lentamente  empujé  hacia  atrás,  inclinando  mi  mano  y


empujando  un  dedo  profundamente  dentro  de  ella.  Ella

respiró  agitadamente,  acercando  su  cuerpo  al  mío.  Las  olas

nos  empujaron  hacia  arriba  y  hacia  abajo,  creando  un

movimiento  contra  su  vagina  que  hizo  que  gemidos

escaparan  de  su  garganta.  Se  agarró  a  mis  hombros  y

enganchó sus pies alrededor de mis muslos, manteniendo su

cuerpo quieto mientras se quitaba la parte superior del bikini

y  empujaba  la  tela  entre  sus  piernas  hacia  un  lado.  Metí  la

mano  debajo  de  ella,  acercándola  y  empujando  dos  dedos

hacia dentro, moviéndolos de un lado a otro y escuchándola

mientras gemía en mi oído. Envolvió sus brazos alrededor de

mis hombros y recostó su cara hacia abajo. Junto con el ruido

de las olas pude sentir los ruidos que venían de su pecho su

supe que se acercaba más y más al orgasmo. 

—Quiero follar —susurró sin aliento. 

—No hasta que acabes para mí —le dije. 

Podía  sentir  sus  caderas  comenzar  a  apretarse  contra  mi

mano,  y  la  moví  hacia  arriba  y  hacia  abajo  rápida  y

duramente. Miré a mi alrededor para asegurarme de que aún

estuviéramos  solos,  la  excitación  de  tener  relaciones

sexuales  en  público  era  casi  intoxicante.  Ella  agarró  mi

brazo,  moviéndolo  hacia  arriba  y  hacia  abajo  más  rápido  y

más duro. Sus ojos se cerraron mientras rugió de éxtasis. 

—¡Oh, Dios! —gritó, follando mi mano fuerte y rápido—. 

¡Voy a acabar!. 

—Sí,  bebé,  quiero  sentirte  —le  dije,  moviendo  los  dedos

mientras rebotaba hacia arriba y hacia abajo. 

Ella se movió rápido, su cabello chapoteando alrededor de

ella y sus tetas rebotando arriba y abajo en el agua. Clavó sus

dedos con fuerza en mi muñeca mientras empujaba mi mano

hacia  arriba  y  la  sostenía,  apretando  su  clítoris  contra  mi

brazo.  Sus  músculos  se  tensaron,  y  respiró  profundamente

cuando el orgasmo estalló en su cuerpo. Sus caderas seguían

moviéndose,  al  igual  que  mis  dedos  dentro  de  ella,  echó  la

cabeza  hacia  atrás,  gimiendo  una  y  otra  vez  mientras  su

vagina  se  apretaba  y  soltaba  alrededor  de  mi  mano.  Podía

sentir  el  chorro  de  líquido  tibio  mientras  su  cuerpo  se

crispaba  y  retorcía  en  éxtasis.  Por  varios  momentos,  se

agarró  con  fuerza,  todavía  frotando  su  clítoris  contra  mi

brazo  y  con  cada  golpe  su  cuerpo  se  estremecía  por  la

sensación.  Lentamente,  sus  músculos  se  tensaron,  y  se

inclinó  agarrando  mi  traje  y  abriéndolo.  Me  miró

directamente  a  la  cara  mientras  tiraba  de  mi  pene  duro  y

abultado en el agua. 

—Ahora fóllame —ordenó ella. 

La  agarré  por  la  cintura  y  deslicé  ambas  manos  hacia  su

trasero levantándola y envolviendo sus piernas alrededor de

mi cintura. Ella agarró mi pene y lo empujó contra su vagina, 

mordiéndose  el  labio  mientras  lo  empujaba  a  través  de  sus

jugos. Empujó sus caderas hacia delante, metiendo mi pene

profundamente en su interior mientras se mordía el labio y

sonreía. 

Lentamente,  movió  sus  caderas  hacia  atrás  y  adelante, 

frotando mi pene de un extremo al otro. Mientras se movía, 

meneó  sus  caderas  como  una  ola  contra  mi  cuerpo, 

agarrándose de mis hombros e inclinándose hacia atrás. Miré

a  mi  alrededor  en  la  playa  vacía  antes  de  estirarla  y  poder

poner sus senos redondos y suculentos en mi boca. 

Moví  mi  lengua  sobre  sus  duros  pezones  mientras

masajeaba  sus  tetas  con  mis  manos.  Continuó  cogiéndome, 

subiendo lentamente y bajando rápido y profundo. Mientras

frotaba  su  vagina  contra  mí,  pude  ver  las  ondas  de  placer

estremecerse  en  su  cuerpo.  Ella  lo  tomó  lento  y  constante, 

obviamente  queriendo  que  esto  durara  por  más  de  unos

minutos.  El  agua  a  nuestro  alrededor  ya  no  se  sentía  fría  y

podía imaginar el vapor burbujeante de la superficie que nos

rodeaba. 

Moví  mis  manos  por  sus  costados  y  levanté  mi  cuerpo

ligeramente  para  poder  colocarla  sobre  el  agua  frente  a  mí. 

Se  inclinó  hacia  atrás,  frotándose  los  pechos  mientras  yo

tomaba  el  control  de  su  cuerpo.  Mantuve  sus  caderas

ligeramente  debajo  del  agua  mientras  empujaba  dentro  de

ella,  sintiendo  el  agua  moviéndose  a  nuestro  alrededor.  Mi

mano  se  deslizó  hasta  su  clítoris  y  comenzó  a  frotar  en

círculos.  Se  agarró  a  sus  pechos  y  gruñó  mientras  miraba

hacia abajo sobre su sexy cuerpo flotando frente a mí. Agarré

sus  muñecas  y  la  traje  hacia  adelante  cuando  las  olas  se

hicieron más grandes. Ella envolvió sus brazos alrededor de

mis hombros cuando la levanté y me moví tierra adentro solo

un poco. Todo el tiempo, sus caderas se tensaron contra mí, 

y mi pene se hundió profundamente en su interior. La llevé

hacia  un  área  menos  profunda  y  miré  alrededor, 

asegurándome  de  que  nadie  hubiera  venido  a  la  playa,  pero

todavía estaba vacía. 

La  acosté  en  el  oleaje  superficial  y  trepé  sobre  ella, 

envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura y volviendo

a  zambullirme.  Ella  gritó  mientras  nos  hundíamos  en  la

arena. Nuestros cuerpos rodaron a través de las olas. Empujé

más  y  más  fuerte,  gruñendo  mientras  embestía  hacia

adentro,  llevándola  hasta  el  borde  antes  de  salir  y  volver  a

penetrarla. Sus brazos se extendieron, agarrando puñados de

arena  mientras  nuestros  cuerpos  se  entrelazaban,  sus

piernas  se  envolvieron  fuertemente  a  mi  alrededor  y  sus

caderas  se  tensaron  contra  mí.  La  golpeé  con  fuerza, 

escuchando  el  sonido  del  agua  y  la  piel  colisionando  en

éxtasis. Ella gemía mientras tiraba suavemente de su cola de

caballo,  mirándome  y  lamiendo  sus  labios  grandes  y

deliciosos.  Su  vagina  estaba  tan  apretada  y  húmeda,  que

sentí que no podría aguantar lo suficiente. Se incorporó sobre

los  codos,  levantando  el  culo  en  el  aire  y  empujando  los

pechos  hacia  adelante.  Agarré  su  trasero  y  comencé  a

embestirla,  golpeando  sus  nalgas  ligeramente  mientras

empujaba.  A  medida  que  mi  necesidad  aumentaba,  también

lo hacía mi frustración mientras seguíamos hundiéndonos en

la  arena.  Salí  de  su  cuerpo  y  la  levanté,  sujetándola  de  la

mano mientras la llevaba hacia la toalla. Me acosté y la puse

sobre mí, sonriendo mientras se mordía el labio y miraba a

su alrededor. Podría decir que ella encontraba esta situación

tan excitante como yo y aunque en realidad podríamos haber

cruzado  la  calle  hasta  la  casa,  el  riesgo  latente  de  que  nos

atraparan era apasionante. 

Ella se colocó encima de mí y cayó de rodillas, tirando de

sus pechos hacia un lado y deslizando su vagina por mi pene. 

Movió  sus  caderas  como  olas  contra  mí  antes  de  inclinarse

hacia  adelante  y  azotar  su  cuerpo  hacia  arriba  y  abajo, 

sintiendo mi pene entrar y salir. 

Ella se echó hacia atrás sosteniéndose sobre mis muslos y

acerqué  mi  mano  para  jugar  con  los  sus  labios  vaginales  y

luego  alcancé  su  boca,  metiendo  mis  dedos  dentro.  Ella  los

chupó,  gimiendo,  y  los  observó  mientras  los  bajaba  y

masajeaba su clítoris nuevamente. 

Empujó  su  parte  superior  hacia  un  lado,  y  sus  tetas

rebotaban mientras me montaba con fuerza, enterrando cada

centímetro  de  mi  pene  dentro  de  ella.  Giré  mi  mano  y

presioné  mi  pulgar  contra  su  clítoris,  empujándolo  en

círculos. Ella comenzó a gemir en tonos cortos y agudos y su

vagina se sentía cada vez más húmeda. Podía sentir el deseo

comenzar a apoderarse de ella mientras rebotaba y gritó en

un  tono  vacilante  cuando  nuestros  cuerpos  chocaron.  Podía

oír  su  orgasmo  acercarse,  y  en  ese  momento,  no  me

importaba si alguien nos veía o no. 

Agarré  su  cintura  y  la  mantuve  quieta,  castigando  y

embistiendo  a  su  vagina  una  y  otra  vez,  apretando  los

dientes  ante  mi  propio  orgasmo  inminente  mientras  ella

comenzaba a gritar y las olas comenzaban a acercarse. Sabía

que  no  pasaría  mucho  tiempo  antes  de  que  ambos

cediéramos y explotáramos en éxtasis. 
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Podía sentir cada centímetro de él mientras empujaba dentro

de mí, la marea se iba haciendo más y más alta hasta que las

olas  se  estrellaron  sobre  nuestros  pies.  Me  agarré  a  sus

hombros  mientras  nuestros  cuerpos  se  conectaban,  y  pude

sentir  el  orgasmo  liberarse,  enviando  pulsos  de  placer  a

través  de  mi  cuerpo.  Gemí  ruidosamente,  sintiéndolo

empujado dentro de mí antes de salir y frotar su mano rápida

y duramente sobre su pene. Podía sentir su eje contra mi culo

mientras  soltaba  su  carga  entre  mis  nalgas  y  la  cálida

humedad salía a chorros hasta mi espalda. 

Gruñó  en  voz  alta,  todavía  acariciando  su  abultado  pene

enrojecido, y rodé hacia un lado, tirando de mi bañador sobre

mis pechos y respirando pesadamente. El agua fría se deslizó

por la orilla y sobre mis piernas mientras lo observaba soltar

su  erección  y  ponerse  su  traje  de  baño  sobre  el  bulto.  Agitó

sus  manos  en  el  agua  a  su  alrededor,  respirando

pesadamente con los ojos aún cerrados. El placer aún vibraba

a través de mí, pero me puse en pie y caminé hacia las olas

para  que  el  agua  limpiara  mis  nalgas  y  mi  espalda  de  su

semen.  Me  volví  y  lo  miré  mientras  él  abría  los  ojos  y

sonreía.  Sacudí  la  cabeza,  riendo,  y  me  impulsé  a  través  de

las olas hacia la arena. 

Hans se puso de pie y agarró nuestras toallas empapadas y

mis sandalias mientras intentaba huir de las olas. Me reí al

verlo hurgar con sus piernas débiles y su equilibrio desviado. 

Me  acerqué  y  cerré  su  traje,  tirando  de  los  cordones  y

atándolo.  Tan  pronto  como  mis  manos  se  apartaron,  unas

risas sonaron desde el otro lado de las dunas cuando varias

personas comenzaron a hacer su camino hacia la playa. Miré

a Hans con los ojos muy abiertos antes de estallar en risitas

nerviosas ante la idea de que casi nos atraparon. Caminamos

un poco por la playa y nos sentamos en las rocas, mirando al

océano. 

—¿Qué vas a hacer? —pregunté. 

—Honestamente 

—dijo, 

mirándome—. 

Estoy

considerando  alejarme  de  todo.  El  negocio,  mi  padre,  Nick, 

todo.  Ya  he  ganado  dinero  por  mi  cuenta  y  podría

establecerme de por vida, y con mi habilidad, sé que podría

encontrar otro trabajo sin ningún problema. La gente que me

conoce sabe qué tipo de profesional soy. 

Hans se detuvo por un momento mirando hacia el océano. 

Los  pájaros  graznaban  frenéticamente  sobre  nuestras

cabezas mientras nos quedamos sentados mirando los botes

en  el  horizonte.  No  me  gustó  que  hablara  de  esta  manera, 

pero sabía que esta no era mi decisión. 

—Le  he  dado  todos  mis  años  a  esta  familia, 

reconstruyendo el negocio después de la recesión —continuó

—.  Honestamente,  si  mi  padre  no  se  da  cuenta  de  eso  y

quiere  deshacerse  de  todo  esto,  entonces,  que  lo  haga.  He

vivido demasiado tiempo a su sombra, recogiéndolo después

de  que  mamá  murió,  como  para  ahora  ser  pateado  de  esta

manera. Todos sabemos quién está detrás de esto, y si él lo

quiere así, tendrá lo que se merece. 

Por un lado, entendí por cómo él se sentía, pero, por otro

lado,  no  podía  verlo  simplemente  alejarse  de  todo  lo  que

había construido. Cuando su madre murió, su padre cayó en

una  profunda  depresión,  y  dejó  que  la  empresa  estuviera  al

borde del desastre antes de finalmente ofrecerle a Hans que

se  hiciera  cargo.  Hans  había  entrado  en  un  barco  que  se

hundía y lo resolvió todo en un tiempo récord. Hans era muy

joven,  pero  su  trabajo  era  legendario  en  el  mundo  de  los

negocios.  Incluso  lo  habíamos  estudiado  en  nuestras  clases. 

Era realmente difícil ver a este hombre pasar por esto. No era

justo,  y  no  pude  evitar  pensar  que  yo  era  la  causa  de  todo. 

Nunca  quise  interponerme  entre  Hans  y  su  padre.  No  podía

permitirme  ser  la  razón  por  la  que  Hans  se  rindiera,  y  si

había alguna solución, tendría que encontrarla yo misma. 

Nos quedamos sentados en las rocas un rato más antes de

levantarme y tirar del brazo de Hans. Le sonreí y me incliné, 

besándolo  apasionadamente.  Regresamos  a  la  casa  y  nos

abrazamos, retorciendo nuestros cuerpos y haciendo el amor

apasionadamente  otra  vez.  Después,  Hans  se  durmió

plácidamente  y  sonreí  por  lo  relajado  que  estaba  mientras

me vestía en silencio. Necesitaba hacer algo acerca de lo que

estaba pasando, y no había forma de que pudiera hacerlo si

Hans lo sabía. 

Entré en mi auto y me dirigí a la propiedad de los Cooper, 

extremadamente  nerviosa  de  enfrentar  de  nuevo  al  Sr. 

Cooper.  Entré  a  la  casa  y  fui  directamente  a  su  oficina, 

suponiendo  que  estaría  donde  siempre  estaba.  Saludé  al

personal de la casa y les sonreí amablemente. Cuando doblé

la  esquina  hacia  la  oficina,  me  detuve  en  seco,  mirando  a

Nick. Dio un paso hacia la puerta cerrada de la oficina y cruzó

los brazos sobre el pecho. 

—Ahora es mi turno de hacerme cargo —dijo severamente

—. Y no necesito que lo estropees. 

Negué  con  la  cabeza,  viendo  el  egoísmo  fluir  sobre  él.  Él

realmente  había  sido  la  razón  de  todo  esto.  Su  incesante

necesidad  de  ser  importante  lo  convirtió  en  una  persona

repugnante, aunque ahora realmente esto no me sorprendía. 

Respiré  hondo  y  caminé  hacia  adelante,  ignorándolo

completamente e intentando pasar, alcanzando el pomo de la

puerta.  Nick  dio  un  paso  arrojando  su  cuerpo  sobre  mí  y

empujándome  hacia  atrás  con  sus  brazos.  Tropecé  hacia

atrás, perdiendo el equilibrio y aterrizando con fuerza en mi

culo en el pasillo. Estaba completamente sorprendida de que

Nick  realmente  recurriera  a  la  violencia  y  me  lanzara  al

suelo.  Cuando  traté  de  pararme  de  nuevo,  escuché  unos

pasos rápidos que cruzaban el pasillo y vi a Hans aparecer y

golpear a Nick en la mandíbula, quién cayó hacia atrás en la

puerta,  agarrándose  la  cara  y  mirando  a  Hans  en  estado  de

shock. 

Antes de que pudiera moverse, Hans se inclinó, me tomó

en sus brazos y me sacó rápidamente de la casa. Envolví mis

brazos  alrededor  de  su  cuello,  dándome  cuenta  de  que  le

acababa  de  hacer  más  daño  que  bien.  Apoyé  mi  cara  en  su

cuello  y  cerré  los  ojos  mientras  salíamos  por  la  puerta

principal  y  bajábamos  los  escalones,  depositándome  con

cautela en el asiento del pasajero de su automóvil. Se subió al

asiento del conductor y se sentó allí agarrando el volante con

sus nudillos blancos y su rostro severo. Temía que estuviera

enojado conmigo. No había tenido la intención de hacer este

lío. Todo lo que quería hacer era apelar a la sensibilidad del

Sr. Cooper que sabía que aún tenía en el fondo de su corazón. 

Miré a Hans quien aparentemente estaba más calmado, y me

pregunté cómo supo que estaría aquí. 

—¿Qué  estás  haciendo  aquí?  —pregunté,  poniendo

cuidadosamente mi mano en su muñeca. 

—Me desperté con el sonido de tu auto y lo vi alejarse —

dijo rígidamente—. Supe de inmediato a dónde ibas. 

—Solo quería tener la oportunidad de hablar con tu padre

—le dije con tristeza—. Sé que el hombre de mi infancia está

en  algún  lugar,  y  si  Nick  comenzó  todo  esto,  pensé  que

podría solucionarlo. Él solo tiene una voz en su oído en este

momento, y no es justo. No es justo para mí, no es justo para

ti,  y  definitivamente  no  es  justo  para  tu  padre  que  está

siendo  manipulado  por  tu  hermano  para  su  propia  ventaja. 

Tu hermano es una persona terrible por hacer esto. 

—Mira  —dijo,  volviéndose  hacia  mí  con  una  mirada

amable—. Aprecio lo que estás tratando de hacer, y entiendo

lo que estás diciendo, pero mi hermano tiene razón. 

—¿Qué? —levanté la cabeza y miré directamente a los ojos

de Hans, insegura de lo que acababa de escuchar. 

—Es  su  turno  de  dirigir  el  negocio  —dijo,  suspirando—. 

Mi  padre  ha  tomado  su  decisión  sin  discusión  ni  razón. 

Entonces,  si  esa  es  su  decisión,  tendrá  que  vivir  con  las

repercusiones  de  ver  que  su  negocio  se  va  directamente  al

suelo.  Estoy  cansado  de  tratar  de  mantener  el  negocio  con

tanta gente con segundas intenciones tratando de arruinarlo

en  todo  momento.  Mi  padre  ha  hecho  su  cama,  y  ahora

tendrá que tenderse en ella. 

Con  eso,  Hans  puso  el  auto  en  el  camino  y  se  alejó  de  la

mansión  en  la  que  ambos  pasamos  toda  nuestra  infancia. 

Observé  cómo  el  césped  bien  cuidado  y  el  personal  que

trabajaba  diligentemente  se  desvanecían  en  el  espejo

retrovisor.  Una  parte  de  mí  estaba  increíblemente  triste  de

ver esa parte de mi vida. Y todo por mi culpa. Siempre había

intentado  ser  la  voz  de  la  razón,  la  que  mantenía  a  todos

unidos,  y  ahora,  era  la  que  desgarraba  todo.  Nick  era

malicioso  y  había  estado  buscando  el  puesto  de  Hans  en  la

compañía  durante  mucho  tiempo,  pero  si  yo  no  hubiera

entrado  en  escena,  nunca  habría  tenido  la  oportunidad  de

arrebatárselo. 

Miré  a  Hans  mientras  conducíamos,  y  pude  ver  cuán

tranquilo se veía. Él había venido a mi rescate una vez más, y

no  pude  evitar  pensar  que  incluso  con  las  mejores

intenciones,  logré  crear  una  situación  aún  peor.  En  ese

momento, solo quería que todo volviera a estar como antes. 

Si  pudiera  invertir  el  tiempo  y  eliminarme  de  la  ecuación, 

nada  de  esto  estaría  sucediendo.  Nick  seguiría  vagando  por

California,  durmiendo  con  mujeres  al  azar  e  intentando

tomar  malas  decisiones  comerciales  que  Hans  rápidamente

corregiría. Seguro que el Sr. Cooper seguiría siendo solitario

y miserable, pero al menos no tendría que lidiar con sus hijos

que se peleaban por la compañía. 

No sé lo que le sucedió al Sr. Cooper después de la muerte

de su esposa, pero seguro se fue a un lugar muy oscuro en su

mente,  y  Nick  se  aseguraba  de  que  se  quedara  en  ese  sitio

desagradable. El señor Cooper no solo me quería fuera de su

compañía,  sino  que  también  era  capaz  de  destruir  a  su  hijo

que había hecho tanto por él y su familia. Estoy enamorada

de  Hans,  pero  no  sé  si  eso  será  suficiente  para  sacar  de  su

corazón el aguijón de la traición de su propia familia. Todo lo

que  puedo  hacer  es  sentarme  y  esperar  a  que  él  tome  una

decisión. 
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Me encantaba tanto esta chica que estaba sentada a mi lado

en  el  automóvil,  y  me  emocionó  enormemente  su  deseo  de

arreglar esto para mí. Sabía lo que era amar a alguien y ver

sus  vidas  arruinarse  sin  ser  capaz  de  arreglarlo.  Era  un

sentimiento de impotencia, pero en esta situación, no había

nada que ella pudiera hacer. Tristemente, su presencia en esa

casa  no  solo  era  peligrosa  ahora  que  mi  hermano  había

recurrido a la violencia, sino que continuaría empeorando las

cosas. 

Quería que se sintiera mejor, hacerle entender que tomaría

la mejor elección posible, y que todo lo que haría en mi vida

desde  ahora,  la  consideraba  parte  de  ella.  Me  había

enamorado  profundamente  de  Amelia,  y  no  había  nada  que

pudiera  hacer  para  cambiar  eso,  aunque  tampoco  quería

cambiarlo.  Ella  me  abrió  los  ojos  a  la  vida.  Antes  de  ella, 

estaba  atrapado  en  la  rutina  diaria  del  imperio  de  bienes

raíces, tratando constantemente de enorgullecer a mi padre

de  mis  logros.  Al  final,  sin  embargo,  me  di  cuenta  de  que  a

mi  padre  no  le  importaba  lo  que  hacía  con  la  compañía, 

siempre y cuando él y mi hermano siguieran recibiendo sus

cheques  y  pudieran  seguir  yendo  al  campo  de  golf  con  sus

amigos. Mi padre realmente no tenía idea de lo idiota que era

Nick y de cómo tomaría todo su trabajo y el mío y los tiraría

por el inodoro. 

Llegamos a la casa, y acompañé a Amelia hasta la puerta, 

tomándola  del  brazo  y  atrayéndola  hacia  mí  antes  de  que

pudiéramos  entrar.  La  abracé  con  fuerza,  tratando  de

mostrarle  lo  mucho  que  me  importaba,  y  lo  agradecido  que

estaba por tener a alguien dispuesta a ponerse en el frente y

discutir con un hombre como mi padre. Se preocupó por mí

más de lo que nunca imaginé, y ni siquiera podía pensar en

pasar un día más sin ella a mi lado. La miré y presioné mis

labios contra los de ella, suavemente al principio, pero luego

con  fuerza  y  pasión.  Pasó  sus  dedos  por  mi  pelo,  se  inclinó

sobre mi beso y se apartó para mirarme profundamente a los

ojos. 

—Volveré  pronto  —le  dije,  intentando  calmar  cualquier

temor que pudiera tener. 

—¿A dónde vas? —parecía preocupada, y esa era la razón

exacta por la que necesitaba terminar esto aquí y ahora. No

podía seguir exponiéndola a este estrés sin fin. 

—No te preocupes —le dije, inclinándome y besándola en

la frente—. Prometo que todo estará bien. 

Con  eso,  di  media  vuelta  y  volví  a  mi  auto,  saltando  y

saliendo  a  toda  velocidad.  Mientras  los  cálidos  vientos  de

California  soplan  en  mi  cabello,  pensé  en  la  última  década

que  había  pasado  tallando  y  moldeando  la  compañía  en  lo

que  se  había  convertido.  El  año  pasado  fuimos  catalogados

como  uno  de  los  conglomerados  inmobiliarios  más

poderosos  del  país,  y  no  se  debía  a  pequeñas  inversiones

estúpidas  en  clubes  nocturnos  y  edificios  abandonados.  Se

debía  a  que  había  puesto  sangre,  sudor  y  lágrimas  en  cada

fusión,  cada  adquisición,  y  cada  venta  importante  que  salió

de  esa  oficina.  Había  desarrollado  una  comprensión  de  la

industria  que  solo  alguien  que  pasó  años  en  la  empresa

apreciaría completamente. Nick no tenía nada de esto. Tenía

un título universitario que no ganó, una cuenta bancaria que

no ganó, y una actitud de arrogancia que seguramente sería

una de las cosas que lo derribaría más tarde en la vida. 

Este  era  el  momento  en  que  necesitaba  poner

completamente  mis  necesidades  y  las  de  Amelia  antes  que

cualquier otra cosa. Finalmente necesitaba comenzar a tomar

decisiones  basadas  en  mi  propio  bienestar.  Todas  las

decisiones que tomé hasta este momento eran para nuestra

familia  y  para  mejorar  el  paraguas  dorado  de  mi  padre,  sin

tomarme  el  tiempo  para  pensar  en  mis  sueños  y

aspiraciones. Pero ya había tomado una decisión, y lo único

que  quedaba  por  hacer  ahora  era  informarle  a  mi  padre  y

dejar que las fichas cayeran donde pudieran. 

Me  detuve  frente  a  la  casa  y  corrí  adentro,  esperando  no

tener que enfrentar a Nick otra vez. Afortunadamente, ya no

estaba  allí,  así  que  entré  directamente  a  la  oficina  de  mi

padre  y  me  paré  frente  a  su  escritorio.  Él  me  miró  sin

expresión y esperó a que yo hablara. 

—No me importa si te gusta Amelia o no —le dije—. No es

tu derecho tomar esa decisión. La amo con todo mi corazón, 

de la forma en que amas a nuestra madre, y no dejaré que tu

ni un mocoso como Nick, que te miente sobre ella, cambien

eso. Nick no se compara conmigo en el ámbito empresarial. 

Se  lo  comerán  vivo,  y  las  ideas  que  deja  en  mi  escritorio

semanalmente,  que  no  son  más  que  tiendas  arruinadas  y

casas viejas, será lo que derribará a la compañía. Me he roto

el  lomo  día  tras  día  desde  que  mi  madre  murió  para  dirigir

una empresa que dejaste a un lado mientras vivías tu dolor. 

La  recuperé  de  la  recesión,  tripliqué  las  ganancias,  y  la

convertí en una empresa de innovación y futuro. Si crees que

ese  idiota  tiene  alguna  posibilidad  de  continuar  ese  legado, 

entonces eres más senil de lo que pensaba. 

Di  un  paso  adelante  y  sacudí  la  cabeza.  La  tristeza  me

venció,  mirando  a  este  hombre  que  ya  no  reconocí.  Solo  vi

una  pena  profunda  y  vacía,  una  tristeza  interminable  que

simplemente le quitó la vida. 

—Mira  —dije,  bajando  la  voz—.  Sé  que  debe  ser  difícil

despertar cada día sin la mujer que amas, la mujer con la que

compartiste  tu  vida,  pero  estar  enojado  con  el  mundo  y

desquitarte  con  las  personas  que  te  aman  no  sería  la  forma

en que mamá hubiera querido que siguieras viviendo lo que

te queda de vida. No puedo ayudarte en eso, aunque he hecho

todo  lo  posible  por  mantener  unida  esta  familia.  Incluso  he

sacrificado  mi  propia  vida  por  tu  compañía.  ¿Y  cómo  me

pagas? Al escuchar las mentiras de tu otro hijo, del que sabes

que es incompetente y egoísta. Es realmente triste ver cómo

todo esto ha llegado a un punto crítico. 

—Tranquilo  —dijo  Nick,  entrando  a  la  habitación—. 

Actúas  con  arrogancia,  como  si  fueras  tan  importante.  Eres

un  fanático  del  control  y  solo  has  tenido  suerte  con  el

negocio.  Es  ridículo  que  tengas  una  imagen  tan  buena  de  ti

mismo.  Ahora  estás  aquí,  has  venido  a  arrastrarte  por  tu

posición, sabiendo muy bien que no te la mereces. 

—Cállate,  mierda  —le  dije,  queriendo  golpearlo  otra  vez

—. No quiero el trabajo. Eres más que bienvenido a tenerlo. 

—Bienvenido —se burló—. Me lo gané. 

—Sí, lo ganaste con tus malas inversiones, la bebida y por

golpear mujeres —respondí, viendo que las cejas de mi padre

se  levantaban,  pero  luego  vi  que  la  atención  se  desvanecía

tan pronto como llegaba. 

—Bueno, así se mantiene a las mujeres a raya —dijo. 

—¡Nick! —alzó la voz mi padre con impaciencia—. Sal de

mi oficina. 

—Sí, padre —dijo, luciendo como un cachorro regañado. 

—En  cuanto  a  ti  —le  dije,  sin  darle  a  mi  padre  ni  un

momento  para  hablar—.  Adelante,  sácame  del  testamento. 

Tu  dinero  no  me  interesa.  Lo  que  quiero  es  una  familia  y  a

Amelia. No necesito personas en mi vida que no me aprecien, 

y menos si son los restos de una familia disfuncional. 

Me  quedé  simplemente  de  pie  por  un  momento,  cansado

de  hablar  y  listo  para  alejarme  de  toda  la  situación.  Abrí  la

puerta  de  la  oficina  y  empujé  a  Nick  fuera  del  camino, 

tirándolo contra un cuadro en la pared. Salí directamente de

la  casa,  deseando  que  la  memoria  de  mi  madre  no  me

atrajera de nuevo para intentar solucionar las cosas con ellos. 

Tenía  la  tranquilidad  de  haber  elegido  a  una  mujer  que

ejemplificaba  las  cualidades  que  mi  madre  buscaba  en  una

persona. Las cualidades que ella trató de inculcar tanto en mí

y  en  mi  hermano.  Parecía  que  solo  uno  de  sus  hijos

realmente la tomó en serio, y no fue ninguno de sus hijos de

sangre. Asentí con la cabeza a los sirvientes mientras trotaba

por  los  escalones  y  saltaba  a  mi  auto,  bajando  rápidamente

por  el  camino  y  saliendo  a  la  calle.  Mientras  miraba  las

puertas  cerrarse  lentamente  detrás  de  mí,  no  pude  evitar

aceptar  la  sensación  de  cierre,  sabiendo  que  probablemente

nunca los volvería a ver. 

Mientras  conducía  por  la  ciudad,  mis  pensamientos

descansaban  en  Amelia  y  lo  preocupada  que  probablemente

estaría,  esperándome  en  su  pequeña  casa  de  playa  en  el

límite de la ciudad. Ella era maravillosa. Ella quería lo mejor

para mí, sin importar el costo para ella. Estoy seguro de que

ella habría terminado nuestra relación si pensara que sería la

mejor opción para mí, pero no permitiría que eso suceda. Me

guste o no, estaba locamente enamorado de esa mujer, y no

pasaría  otro  día  tratando  de  negarlo.  Ahora  había  centrado

todo  mi  mundo  a  su  alrededor,  y  la  sensación  superaba

cualquier tristeza que sentía por dejar a mi familia atrás. 

Quería personas en mi vida que me amaran, me apoyaran

y comprendieran los sacrificios por los que pasé para mejorar

sus  vidas.  Mi  familia  nunca  hizo  eso,  pero  Amelia  sí.  Ahora

era  su  turno  en  la  vida  para  perseguir  sus  sueños,  y  se

merecía que la apoyara. 

Cuando  entré  en  la  calle  de  Amelia,  sonreí,  sintiéndome

más  cómodo  aquí  que  en  cualquier  otro  lugar,  incluida  la

casa de mi infancia. Aquí era exactamente donde necesitaba

estar,  y  no  haría  nada  para  ponerlo  en  peligro.  Si  eso

significaba  partir  de  cero  con  Amelia  y  formar  una  nueva

vida, entonces que así sea. Y en realidad, eso me pareció un

plan más que perfecto. 
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Estaba  más  que  nerviosa,  paseando  por  la  casa,  sabiendo

exactamente  dónde  había  ido  Hans.  No  sabía  qué  decisión

tomaría,  pero  tenía  que  confiar  en  que  tomaría  la  decisión

correcta,  sin  importar  cuál  fuera  el  resultado.  Nuestra

relación había surgido de la nada y me tomó completamente

por  sorpresa.  Lo  que  comenzó  como  una  locura  y  se  había

descontrolado  durante  un  tiempo,  al  final  se  había

convertido en una relación en que no me podía imaginar sin

Hans, y estar sentada aquí, sin saber lo que estaba pasando, 

me  volvía  completamente  loca.  Continué  paseando, 

repasando  todos  los  escenarios  posibles  en  mi  cabeza  y

cuando  vi  su  coche  conduciendo  acercándose  a  la  casa,  no

esperé.  Abrí  la  puerta  y  salí  corriendo,  saludándolo  en  la

acera. 

Por su expresión, no podría saber qué tipo de conversación

acababa de tener, era difícil. Levanté la mano y envolví mis

brazos  alrededor  de  su  cuello,  haciendo  lo  único  que  sabía

hacer, consolarlo. Aunque imagino que acababa de pasar por

algo  extremadamente  estresante,  no  parecía  estar  tan

molesto.  ¿Qué  significaba  eso?  ¿Habría  recuperado  su

trabajo? ¿Se habría reconciliado con su familia y, de ser así, 

dónde  nos  dejaba  eso?  Tenía  muchas  preguntas,  pero  no

quería sobrecargarlo con eso. 

—Dejé la compañía… y la familia —dijo inexpresivamente

—.  He  invertido  tanto  tiempo  y  esfuerzo  en  ellos  y  en  sus

negocios que nunca me detuve a pensar en los años que me

estaba  perdiendo  de  la  vida.  Vi  a  mi  madre  morir,  a  tus

padres también, sin embargo, no entendía que había más en

la vida que solo trabajo. Es decir, hasta que llegaste a mi vida. 

Tú me mostraste que hay mucho más por lo que vivir. 

—No lo olvides —le dije, riendo mientras me abrazaba—. 

Soy  adicta  al  trabajo  también.  Aunque  podríamos  olvidarlo

por un tiempo, ya que ahora estamos desempleados. 

Hans  se  rio  por  primera  vez  desde  que  llegó,  y  su

comodidad  me  hizo  sentir  segura.  Sabía  que  no  tenía  que

preocuparme por nada con él a mi lado. Me encantó el hecho

de que el dinero de su padre no tuviera ningún efecto en él, y

que  viera  que  había  más  por  vivir  que  solo  trabajar  y  luego

esperar  morir.  Por  el  momento,  parecía  que  solo  éramos

nosotros  dos  y  teníamos  que  empezar  a  pensar  en  nuestro

futuro. 

—No  estás  viendo  la  imagen  más  grande  —dijo  Hans, 

calmando  su  risa—.  Ambos  somos  libres  de  perseguir

nuestras  pasiones  sin  reglas  y  regulaciones.  Sin  familia  ni

jefes que se ciernen sobre nuestras cabezas, podemos hacer

lo que queramos, y podemos hacerlo juntos. 

Me gustó como sonaba eso. Me gustó la idea de enfrentar

este mundo incierto y vacilante con Hans a mi lado. Levanté

la mano y le besé los labios, las lágrimas ardían en mis ojos. 

Estaba  emocionada  por  el  futuro,  incluso  si  no  sabía  lo  que

traería. 

—Para  empezar,  quiero  invertir  en  la  línea  de  bikinis  de

Johana  —dijo,  sorprendiéndome—.  Por  lo  que  vi,  hace  un

trabajo increíble. Con sus creaciones y tu administración, no

hay  forma  de  que  esta  empresa  pueda  fallar.  Lo  único  que

pido es un asiento en la mesa. 

—¡¿En  serio?!  ―Estaba  más  que  extasiada  por  tener  a

alguien como Hans en nuestro equipo—. Quiero decir, tengo

que preguntarle a ella cómo se siente al respecto, pero eso es

increíble. 

—Bueno,  ¿qué  estás  esperando?  ―Se  rio  mientras  me

miraba dar media vuelta y correr hacia la casa. Irrumpí por la

puerta gritando el nombre de Johana, a lo que ella respondió

sacando la cabeza de la puerta de su habitación, buscando un

incendio o una emergencia de algún tipo. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? 

—Nada  —dije,  riéndome—.  Ven  aquí.  Quiero  hablar

contigo sobre algo. 

Nos  sentamos  en  la  sala  de  estar  mientras  entraba  con

cautela,  sonriendo  nerviosamente  mirando  nuestras  caras. 

Ella agarró una botella de agua de la nevera y se sentó junto a

mí  en  el  sofá.  Luego  respiró  hondo,  preparándose  para

cualquier cosa. 

—Bien, chicos, ¿de qué se trata todo esto? 

—Hans renunció a su trabajo —le dije. sonriente. 

—Está bien —dijo, mirándolo—. ¿Y eso es algo bueno? 

—¡Sí!  —dije  con  entusiasmo—.  Tiene  su  vista  puesta  en

algo mejor. 

—Ve  al  grano  —dijo,  dejando  el  agua  sobre  la  mesa  de

café. 

—Quiere  invertir  fuertemente  en  nuestra  compañía  a

cambio de un asiento en la mesa —espeté. 

—Guau —dijo ella, con los ojos muy grandes—. ¿En serio? 

Sí,  quiero  decir.  Me  encantaría  tenerte  en  nuestro  equipo. 

Supongo que Amelia está decepcionada con eso. 

—Por supuesto —me reí. 

—Bueno,  mierda  —dijo  con  una  gran  sonrisa  y  emoción

en sus palabras de júbilo—. ¡Hagámoslo! 

—Comenzaremos  a  hablar  de  estrategia  mañana  —dijo

Hans,  levantándose,  estirándose  y  caminando  hacia  mí—. 

Por  ahora,  sin  embargo,  voy  a  necesitar  que  Amelia  modele

algunos de estos trajes. 

Me reí cuando se inclinó, me levantó de la silla y me acunó

en sus brazos. Johana soltó una risita, sacudiendo la cabeza

mientras caminaba por la casa hacia mi habitación. Me bajó y

me  pasó  las  manos  por  el  pelo,  sosteniendo  mi  cara  y

mirándome  a  los  ojos.  Mi  estómago  se  volteó  mientras

esperaba que hablara. 

—Te amo Amelia —me arrulló—. Te amé antes incluso de

conocerte, y te amaré por el resto de mi vida. 

—Yo  también  te  amo,  Hans  —dije,  rompiendo  y

presionando  mis  labios  contra  los  suyos.  Podía  sentir  mis

emociones  brotar  de  mi  pecho  cuando  nuestras  bocas  se

tocaban, y caminábamos hacia atrás, cayendo en la cama. 

Lentamente,  tiró  de  mi  camiseta  sobre  mi  cabeza  y  me

besó en el hombro mientras desabrochaba mi sujetador. Sacó

el  sujetador  de  encaje  de  mi  cuerpo  y  lo  tiró  a  un  lado, 

ahuecando mi pecho en su mano y tomando mi pezón en su

boca.  Chupó,  mordisqueó  y  lamió  mi  teta  mientras  su  otra

mano desabrochaba mis pantalones cortos. Incliné la cabeza

hacia  atrás  mientras  él  se  movía  hacia  arriba,  besando  mi

cuello  y  acariciando  mi  cuerpo  con  sus  manos.  Extendió  la

mano y me quitó mis pantalones cortos, pasando las yemas

de los dedos a través de la humedad que se filtraba a través

de mis bragas. 

Jadeé  mientras  masajeaba  mi  jugoso  montículo, 

manteniendo  sus  ojos  en  mí  y  sus  labios  en  mi  piel. 

Enganchó  sus  dedos  en  los  costados  de  mis  bragas  y

lentamente las quitó, lanzándolas al piso. Lo vi mientras se

sentaba  de  rodillas,  tirando  de  su  camisa  sobre  su  cabeza  y

estirando su cuello. Su piel brillaba a la luz del sol poniente

por la ventana. Se quitó los pantalones cortos, y pude ver su

pene palpitante abultado en sus bóxer. 

Levanté la mano y pasé mi mano por su erección, tirando

de su ropa interior y viendo como su pene rebotaba. Agarró

su  pene  y  se  acostó  a  mi  lado,  pasando  su  mano  por  mi

cuerpo  y  entre  mis  piernas.  No  tenía  prisa  y  cerré  los  ojos, 

deseando  sentir  cada  segundo  de  su  cálida  caricia.  Dejé  que

mis  piernas  cayeran  a  los  lados  mientras  él  separaba  mis

pliegues y deslizaba un dedo lentamente dentro de mí. 

Podía  sentir  su  aliento  contra  mi  cuello  mientras

lentamente complacía mi vagina. Mordisqueó mi oreja, y giré

la  cabeza,  empujando  apasionadamente  mi  boca  hacia  la

suya.  Su  lengua  tentó  a  mis  labios  para  abrirse,  y  nuestra

lengua se entrelazó en una respuesta lujuriosa y emocional. 

Cuando nuestros besos comenzaron a calentarse, también lo

hicieron los movimientos entre mis piernas. Ahuecó su mano

y  se  frotó  contra  mi  vagina,  haciéndome  gemir  en  su  boca. 

Con cada sonido, su toque se hizo más rápido y más pesado, 

y supe que me estaba empujando hacia el orgasmo. 

Levanté mis caderas ligeramente de la cama y las moví en

una  ola  contra  su  mano.  Deslizó  dos  dedos  dentro  de  mí, 

empujándolos  hacia  adentro  y  afuera  mientras  su  palma

palmeaba  contra  mi  clítoris.  Giré  mi  cuerpo  en  movimiento

con sus dedos, sintiendo el calor del orgasmo elevándose en

mi estómago. Nuestros labios se mantuvieron firmes juntos, 

y grité fuertemente en su boca. 

Levantó su cuerpo a una posición sentada y se agarró a mi

pecho cuando me estiré hacia atrás y enganché mis dedos en

la cabecera. Observó mi cuerpo retorcerse y girar debajo de él

mientras usaba sus manos para hacerme acabar. Sus ojos se

oscurecieron,  y  se  lamió  los  labios  mientras  mis  gemidos

tomaban  velocidad  construyendo  el  clímax  que  mi  cuerpo

estaba  buscando.  Empujó  sus  dedos  dentro  de  mí  mientras

frotaba mi clítoris. Cuando mi cuerpo se movió más rápido y

su mano se encontró con mi velocidad, arqueé mi espalda y

gemí en éxtasis. 

El  placer  explotó  entre  mis  piernas  viajando  a  través  de

todo  mi  cuerpo.  Sentí  que  sacaba  los  dedos  y  empujaba  su

cara  entre  mis  piernas,  intensificando  el  efecto  y

prolongando  mi  orgasmo.  Su  lengua  lamió  mis  jugos

mientras  mis  caderas  temblaban  a  cada  golpe.  Mi  clítoris

estaba duro y sensible, y cuando movió su lengua contra él, 

me  estremecí  y  me  reí,  agarrándolo  de  la  cabeza  y

hundiéndome en la cama. 

Continuó  moviendo  su  lengua  sobre  mi  vagina, 

saboreándome, acariciándome y trayendo calma a mi cuerpo

tembloroso.  Sus  manos  se  deslizaron  por  mi  estómago  y

agarraron mis pechos mientras lamía por última vez antes de

moverse  hacia  mi  cara.  Levanté  la  mano  y  agarré  sus

mejillas,  tirando  de  su  boca  hacia  la  mía  y  saboreando  una

mezcla  de  orgasmo  y  lujuria.  Se  tumbó  allí,  besándome

apasionadamente mientras acariciaba su pene grueso y duro. 

Me  dolía  el  cuerpo  no  sentirlo  dentro  de  mí.  Me  incliné  y

agarré su pene, tirándolo hacia mí mientras él rodaba sobre

mí  y  abría  mis  piernas  con  las  suyas.  Levanté  mis  caderas

hacia él y jadeé mientras lentamente se deslizaba dentro de

mí y sus ojos penetraban mi alma. 

Deslizó  sus  manos  por  mis  brazos  y  las  empujó  sobre  mi

cabeza,  entrelazando  sus  dedos  con  los  míos  mientras  se

movía lentamente dentro y fuera de mi cuerpo. Podía sentir

su abultado pene llenándome e incliné mi cabeza hacia atrás

mientras deslizaba su lengua hacia mi cuello. Puso su mano

al  lado  de  mi  cabeza  y  levantó  su  cuerpo  empujando

suavemente  en  mis  caderas.  Abrí  los  ojos  y  miré  hacia  el

techo  mientras  nuestros  cuerpos  colisionaban,  sintiendo  la

pasión del amor mezclándose mientras nos bañábamos a la

luz del sol poniente. 
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Todo  sobre  esta  mujer  es  increíble,  desde  la  forma  en  que

camina hasta la forma en que me sonríe mientras estamos en

la  cama.  Podía  sentir  mi  pene  empujando  dentro  de  ella

mientras hacíamos el amor en su cama bajo el sol poniente. 

Sus  gemidos  me  hicieron  desear  nunca  parar.  Nunca  había

conocido a una mujer que me hiciera sentir así, y cuando mi

boca acarició sus labios, sentí como si no pudiera acercarme

lo suficiente a ella. 

Mis pies se empujaron contra las suaves telas de la cama

mientras empujaba hacia adelante, gimiendo contra su boca. 

Su clítoris estaba empapado, y me estaba esforzando por no

explotar. Deslicé mi cuerpo hacia arriba, sintiendo sus tetas

frotándose  contra  mi  pecho,  y  empujé  tan  profundo  como

pude,  manteniéndome  allí  por  un  momento  antes  de

deslizarme hacia atrás y moverme hacia mi lado. Extendí la

mano  y  agarré  sus  caderas,  alejándola  de  mí.  Levanté  su

pierna en el aire mientras empujaba su trasero hacia mí y se

abría.  Deslicé  mi  pene  a  través  de  sus  jugos  y  me  apoyé

contra  su  espalda,  gruñendo  por  lo  bien  que  se  sentía. 

Levanté la mano y sujeté su pierna, empujando cada vez más

rápido  dentro  de  ella.  Ella  giró  su  cabeza  hacia  mí  me

acerqué  para  encontrar  sus  labios  mientras  mi  pene  se

deslizaba  dentro  y  fuera  de  su  vagina.  Su  mano  se  deslizó

entre  sus  piernas,  y  frotó  su  clítoris  con  tres  dedos, 

empujando  sus  caderas  hacia  atrás  al  ritmo  de  mis

embestidas. 

Sintiendo  mi  orgasmo  hirviendo  por  dentro,  puse  su

pierna  sobre  mi  hombro  y  volví  sobre  ella,  manteniendo  el

ritmo de mi movimiento. Ella agarró su tobillo y lo jaló hacia

su  cabeza  mientras  yo  me  agachaba  y  la  agarraba  por  la

cintura.  Sus  curvas  encajaban  perfectamente  en  mis  manos

mientras tiraba de ella y la empujaba hacia adelante y hacia

atrás  sobre  mi  pene.  Pude  ver  cómo  sus  dedos  se  cerraban

sobre su pierna mientras arqueaba su espalda y abría su boca

para gritar cuando venía. Bajé mi cabeza y presioné mi boca

contra la de ella, sintiendo las vibraciones de su placer fluir

por  mi  garganta.  La  prisa  de  los  jugos  y  el  apriete  de  su

vagina  me  empujaron  al  borde.  Gruñí  mientras  empujaba

dentro  de  ella  y  la  sostenía,  empujando  mis  caderas  hacia

adelante todo lo que podía. Una explosión de placer sacudió

mi cuerpo y cerré los ojos, dejando que se filtrara a través de

mi cuerpo. 

Esta  mujer  me  había  dejado  sin  palabras  en  todos  los

sentidos, 

y 

mientras 

estaba 

sentado 

respirando

pesadamente,  relajando  mis  músculos  y  mirándola,  me  di

cuenta de que era el mejor sexo que había tenido en toda mi

vida. No sabía si era el sexo mismo, o su cuerpo increíble, o

el  hecho  de  que  estaba  enamorado  de  ella,  o  una

combinación  de  todas  esas  cosas,  pero  sabía  que  no  podría

alejarme de esta mujer. 

Bajé  su  pierna  hacia  un  lado  y  rodé  hacia  ella, 

instantáneamente  agarrando  su  cuerpo  y  acercándola. 

Suspiró mientras se acurrucaba en la cama, su pelo ondeando

a  su  alrededor,  todavía  olía  a  lavanda.  Su  piel  era  suave  y

radiante, y realmente me sentí como si estuviera aferrado a

la mujer más bella del mundo. 

Mientras  se  quedaba  dormida,  me  volteé  de  espaldas  y

miré hacia el techo, pensando en lo lejos que habían llegado

las cosas durante las últimas semanas. Hace varias semanas, 

cuando recibí la imagen de Nick y Amelia en nuestra cocina, 

estaba celoso, pero no era capaz de admitir exactamente por

qué  me  sentía  así.  Adopté  la  idea  de  que  Amelia  y  yo  no

debíamos  estar  juntos,  permitiendo  que  las  palabras  de  mi

madre me persiguieran. Tenía la impresión de que mi madre

habría se decepcionado con nosotros, pero al final, nos amó

tanto,  que  estaba  seguro  de  que  habría  estado  feliz  de  que

Amelia y yo nos encontráramos en este mundo. 

Dejé que mi familia me cegara porque era todo lo que sabía

hacer. Estaba decidido a tener éxito a toda costa y encontraba

que  la  falta  de  habilidad  y  responsabilidad  de  mi  hermano

era una carga que debía llevar sobre mis hombros. 

Ahora,  acostado  aquí  al  lado  de  esta  mujer,  después  de

haberme despedido de las personas tóxicas y las situaciones

tóxicas  en  mi  vida,  nunca  me  sentí  más  pacífico  o  libre. 

Finalmente pude respirar con alivio y saber que, si realmente

quería,  ni  siquiera  tendría  que  volver  a  ponerme  otro  traje. 

Cuando  estaba  en  el  centro  de  todo,  yendo  a  toda  máquina, 

día tras día, no me daba cuenta de que había otras opciones. 

Pensaba que la vida que llevaba era la única forma de vivir, y

hacer cualquier tipo de cambio drástico era algo aterrador e

imposible.  Luego,  cuando  finalmente  me  liberé  e  hice  el

salto, me pregunté por qué no lo había hecho antes. Fue casi

cómico lo fácil que fue hacer los cambios que quería para mi

vida. 

Me  volteé  hacia  Amelia  y  le  acaricié  la  espalda, 

escuchándola gemir suavemente y extendiendo sus brazos y

piernas. Se volvió hacia mí y sonrió, alborotando mi cabello

con sus dedos. Me incliné y la besé suavemente. 

—¿Quieres ir a buscar comida? —le pregunté. 

—Dios,  me  muero  de  hambre  —dijo  con  una  cara  muy

seria. 

—Está  bien  —dije,  riéndome—.  Vístete  y  mira  si  Johana

quiere venir. Ustedes elijan y yo invito. 

—Trato  —dijo,  levantándose  de  la  cama  y  agarrando  un

par  de  pantalones  cortos  y  una  camiseta  sin  mangas  de  su

cajón. Me besó en la mejilla y salió de la habitación. 

—¡Hans! —gritó Amelia desde fuera de la habitación luego

de unos minutos—. Iremos a... 

—El Torero —gritaron las chicas al mismo tiempo. 

Subimos  al  auto  y  nos  dirigimos  al  restaurante  a  las

afueras  de  la  ciudad.  Me  senté  en  taburete  escuchando  a

Johana  contar  historias  sobre  Amelia  en  la  universidad.  No

había  tenido  tiempo  de  ver  a  Amelia  interactuar  con  nadie

más,  por  lo  que  verla  entrar  en  la  rutina  con  su  amiga  fue

increíble.  Se  encendió  y  se  animó,  cantando,  riendo  a

carcajadas  y  bebiendo  margaritas  como  si  estuvieran

pasando  de  moda.  Después  de  la  cena,  nos  estábamos

divirtiendo  tanto  que  no  queríamos  terminar  la  noche. 

Entonces  dejé  que  me  arrastraran  a  un  club  de  salsa  en  un

subterráneo de San Diego. 

Cuando  entré,  miré  las  luces  tenues,  el  terciopelo  rojo

cubriendo  todo,  y  la  música  increíble  que  se  escuchaba  a

través  de  los  altavoces.  Vi  cómo  parejas  adornadas  con  sus

mejores  ropas  movían  sus  cuerpos  de  una  manera  que  no

verías  en  otros  clubes.  Casi  parecía  que  estaban  unidos  por

cuerdas invisibles, y cuando uno se movía, el otro se movía

también.  Su  elegante  baile  y  movimientos  eróticos  eran  un

espectáculo  muy  interesante.  Johana  parecía  ir  al  lugar  con

frecuencia, y tan pronto como entró, los hombres le pedían

que  bailara.  Ella  rio  ruidosamente  mientras  le  susurraban

cosas al oído antes de tomar una de sus manos y permitir que

el  chico  la  llevara  a  la  pista.  Vi  en  estado  de  shock  cómo  se

movía  con  facilidad  en  la  punta  de  los  dedos  de  los  pies, 

girando a derecha e izquierda, dentro y fuera, y moviéndose

al compás de la música. Cuando la canción terminó, Amelia y

yo  nos  pusimos  de  pie,  aplaudiendo  y  animando  a  Johana. 

Ella se inclinó ante nosotros desde el otro lado de la pista y

tomó  la  siguiente  canción.  Me  volví  hacia  Amelia  y  me

incliné más cerca, hablando a su oreja. 

—Eres la mujer más sexy de todo este edificio —le susurré

—.  Todos  los  hombres  aquí  se  volvieron  y  te  miraron

fijamente cuando entraste. 

—Debes ser un tipo con suerte —dijo, sonriendo y riendo. 

—No  tienes  idea  de  lo  afortunado  que  me  siento  —

respondí. 

Después  del  club,  llevamos  a  Johana  a  la  casa  y  luego

cruzamos  la  calle  hacia  la  playa.  Nos  reímos  y  hablamos

sobre los eventos de la noche y la única canción en la que le

permití que me tirara a la pista. No sé si un hombre alguna

vez  se  haya  sentido  más  inseguro  al  estar  tratando  de

mantener el ritmo en la pista de baile al lado de algunos de

los tipos más habilidosos que jamás había visto, y pude ver la

risa  de  la  audiencia,  pero  no  me  importó  porque  también

pude ver la felicidad en la cara de Amelia. Estaba dispuesto a

intentar cualquier cosa mientras la tuviera a mi lado. 

Caminamos a través de la arena fría, escuchando las olas

rompiendo contra la orilla. Era la noche perfecta, y aunque el

día había comenzado un poco duro, terminó de una manera

que  nunca  lo  imaginé.  Estaba  libre  del  estrés  y  de  la  locura

del estilo de vida de los Cooper. Estaba libre del escritorio al

que  me  había  encadenado  durante  muchos  años,  y  era  libre

de amar a Amelia sin control ni ultimátum. 

El  viento  soplaba  a  través  de  la  playa,  y  vi  como  Amelia

respiraba  profundamente  el  aire  del  mar,  dejando  que  su

cabello  volara  libremente  detrás  de  ella.  Ella  era

sinceramente la mujer más increíble que había conocido. Las

cosas pueden haber parecido sombrías durante muchos años, 

pero estaban cambiando rápidamente. Aquí estaba ahora, de

pie  con  el  amor  de  mi  vida  en  una  hermosa  playa, 

preparándome  para  una  nueva  y  emocionante  aventura,  sin

vínculos  con  el  pasado.  Era  como  si  la  luz  de  Amelia  se

filtrara  hacia  mí,  y  estuve  más  que  feliz  de  disfrutarlo.  Se

detuvo y se volvió hacia la luna brillante en el cielo. Las olas

lamieron  suavemente  la  orilla,  y  me  moví  detrás  de  ella, 

envolviendo  mis  brazos  alrededor  de  su  pecho  y  apretando

con fuerza. 

—¿Crees  que  nuestros  padres  están  allá  arriba, 

mirándonos? —preguntó. 

—Tal  vez  —dije,  sonriendo—.  Si  lo  están,  estoy

absolutamente seguro de una cosa. 

—¿De qué? —preguntó Amelia, volviéndose hacia mí. 

—Están  orgullosos  de  nosotros  por  lo  que  estamos

logrando —le dije, mirando a la luna—. Y mi madre está más

que  feliz  de  ver  que  las  dos  personas  que  más  amaba  se

encontraron en este caos. 

—Así  es  como  me  siento  —dijo,  recostando  su  cabeza

contra mi pecho. 

—Lo  prometo  —le  dije,  tirando  de  ella  hacia  atrás  y

mirándola  a  los  ojos—.  Nunca  permitiré  que  nadie  te  trate

como Nick y mi padre te trataron. Haré todo lo posible para

protegerte de todo lo malo en este mundo. 

—Lo sé —dijo con confianza—. Ni por un segundo pensé

en  algo  diferente.  Estoy  emocionada  por  nuestro  futuro.  Y

estoy emocionada de enfrentarlo de la mano contigo. 

Y esos fueron exactamente mis sentimientos. 
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Me  tambaleé  hacia  adelante,  riéndome  mientras  Hans  me

llevaba con los ojos vendados por la acera. Me había vendado

los ojos incluso antes de subir al auto, así que realmente no

tenía  idea  de  dónde  estaba.  Podía  escuchar  el  océano  en  el

fondo, oler el aire salado del mar, pero en realidad, era el sur

de California. Literalmente podría estar en cualquier lugar. 

Me agarré con fuerza a la mano de Hans, escuchando a la

gente  que  nos  pasaba  por  las  calles.  Él  me  detuvo  por  un

momento y me dijo que me quedara allí. Escuché el tintineo

de  las  teclas  y  el  clic  de  una  cerradura  en  frente  de  mí. 

Mientras  tomaba  mi  brazo  y  me  llevaba  hacia  adelante,  me

estremecí bajo el frío clima invernal de San Diego. Claro, era

mucho más frío en la costa este, pero para mí, este clima era

amargo.  Tan  pronto  como  entré,  el  calor  me  rodeó,  y  pude

oler el aroma de la lavanda a mi alrededor. Me movió adentro

y cerró la puerta detrás de nosotros antes de caminar hacia

mí  y  quitar  mi  venda.  Mantuve  los  ojos  cerrados  por  varios

segundos, demasiado emocionada para abrirlos. 

—Está bien, puedes mirar ahora —dijo entusiasmado. 

Abrí  los  ojos  y  parpadeé  varias  veces  antes  de  que

volvieran  a  enfocarse.  Escaneé  el  área  con  asombro.  Los

suelos  estaban  revestidos  de  baldosas  negras  y  grises,  los

estantes  eran  de  un  blanco  brillante  y  los  asientos  estaban

decorados  con  tonos  púrpuras  y  grises.  Caminé  a  través  del

espacio grande, imaginando nuestros trajes de baño y la ropa

exterior cubriendo las paredes. Nos habíamos expandido a la

ropa  exterior  cuando  nos  dimos  cuenta  de  que  ampliar

nuestra  línea  solo  aumentaría  los  ingresos.  Negué  con  la

cabeza,  mirando  alrededor  de  la  habitación,  impresionada

por  lo  que  estaba  viendo.  Todo  estaba  perfectamente

decorado  y  completamente  nuevo.  Miré  a  Hans  y  me  reí, 

dándole un gran abrazo. 

—¿Dónde estamos? —le pregunté. 

—Estamos en un centro comercial en Ocean Beach —dijo, 

señalando  hacia  la  puerta—.  Es  la  tienda  más  cercana  a  la

playa  turística  y  justo  al  lado  del  mercado  que  usan  los

lugareños. Literalmente es el mejor lugar en toda la ciudad. 

La  mayoría  de  las  tiendas  que  nos  rodean  han  estado  aquí

por  siempre  y  no  tienen  planes  de  mudarse.  Tu  única

competencia es la tienda de playa a tres cuadras, pero no se

especializan  en  nada.  Es  prácticamente  una  tienda  de

genéricos con trajes caros de marca. Serías la única tienda de

trajes de baño de diseñador en el sector. 

—Hans  —dije,  sacudiendo  la  cabeza  y  pasando  la  mano

por  el  mostrador—.  Esto  no  podría  ser  más  perfecto.  Es

exactamente lo que estábamos buscando. 

Caminé por la habitación, observando cada centímetro del

espacio.  Regresé  a  los  vestidores,  que  estaban  divididos  en

una dirección para mujeres y la otra para hombres. Las telas

de terciopelo morado oscuro que servían como puertas para

los vestidores colgaban a través de varillas de acero negro y

se amontonaban en el suelo. Los espejos estaban inclinados

lo suficiente como para recoger cada buen ángulo del cuerpo. 

Había un área para que los clientes pusieran las prendas que

no querían y cámaras de seguridad. En los mostradores había

dos  computadoras  nuevas,  completamente  equipadas  con

escáneres,  papeleras  para  ganchos,  una  pila  de  cajas  con

nuestros  logos  para  envolver  los  trajes  y  papel  de  lavanda

para  envolverlos.  Negué  con  la  cabeza,  dándome  cuenta  de

que Hans realmente había pensado de todo, incluso hasta en

el  sistema  de  seguridad.  Caminé  hacia  Hans  y  envolví  mis

brazos alrededor de su cintura. No podía creer lo perfecto que

era todo. 

—Hiciste  un  trabajo  increíble  —le  susurré—.  Amo  todo

esto. 

—¿Quieres  escuchar  una  historia  divertida?  —dijo

riéndose. 

—Siempre —dije con cautela. 

—En realidad, compré esto a mi hermano —dijo riendo—. 

Por  supuesto,  él  no  sabía  que  era  yo  hasta  que  nuestros

abogados  habían  terminado  con  las  negociaciones  y  yo

aparecí para firmar. Deberías haber visto la expresión de su

petulante  cara.  Casi  tuve  que  levantar  su  mandíbula  del

suelo. Conseguí este lugar por la mitad de lo que pagó él. Fue

engañado para comprar este lugar, y después de meses de no

tener  a  nadie  interesado,  se  vio  obligado  a  bajar  el  precio

drásticamente.  Sabía  que,  si  yo  personalmente  mostraba

interés, podría no vender, entonces envié a un abogado para

que me representara como un comprador anónimo. 

—Oh,  desearía  haber  estado  allí  para  eso  —dije—.  ¿Qué

tan satisfecho te sentiste? 

—Fue como pavonearse en un negocio en quiebra con un

traje de mil dólares —dijo riendo—. No sabía qué hacer, pero

nuestros abogados ya habían hecho todos los contratos, y él

sabía  que,  si  no  lo  respetaba,  podría  demandarlo.  Estaba

acorralado en una esquina. 

—Te  confieso  que  me  sorprende  que  lo  supiera  —le  dije, 

sacudiendo la cabeza. 

—Bueno,  no  lo  sabía,  pero  su  abogado  se  lo  hizo  saber

cuándo  intentó  marcharse  —dijo  riendo—.  Sigue  siendo  el

mismo tipo haciendo exactamente lo que yo sabía que haría

con  la  compañía.  Tiene  absolutamente  cero  habilidades

comerciales, y no creo que alguna vez las aprenda. 

—Bueno, al menos le quitaste un problema de encima —le

dije, sonriendo. 

—En fin, luego de obtener este lugar, reuní a un equipo de

diseñadores  después  de  robar  las  ideas  de  diseño  de  Johana

—dijo, levantando las cejas y sonriendo. 

—Nos preguntábamos dónde habían quedado esos —dije, 

chasqueando los dedos. 

—Hicieron todo esto para mí en poco tiempo. Fueron muy

profesionales y pude ver tu visión y la de tu amiga cobrando

vida. Quedé tan impresionado, que los contraté para rehacer

mi  loft,  aunque  no  es  que  pase  mucho  tiempo  ahí  en  estos

días... 

—Guau  —respondí—.  ¿Hicieron  todo  esto  en  un  par  de

semanas? 

—Si,  muebles,  computadoras,  diseño,  todo  en  dos

semanas  —dijo,  asintiendo  con  la  cabeza—.  Ahora, 

podríamos abrir las puertas en otro par de semanas si Johana

está de acuerdo. 

—¿En  serio?  ¡Pensé  que  tomaría  al  menos  otros  seis

meses! ―Estaba completamente eufórica—. Podríamos tener

el lugar abierto a tiempo para los compradores de Navidad y

luego aprovechar la temporada turística. Para cuando llegue

el  clima  cálido,  podríamos  hacer  un  desfile  de  moda  para

revelar la nueva línea. Hans, esto es tan increíble. 

—Mira  —dijo,  sacando  los  brazos—.  Soy  útil  para  algo, 

¿verdad? 

—Puedo pensar en algunas cosas para las que eres útil —

le respondí, guiñándole el ojo y sacudiéndome el trasero. 

—Podríamos  probar  el  lugar  —dijo,  abrazándome  por

detrás y agarrando mis pechos—. ¿Divertirnos un poco en los

camerinos? ¿Revisar detrás de los mostradores? 

—Tranquilo  —me  reí,  sintiendo  su  pene  endurecerse

contra mi trasero—. Tenemos trabajo que hacer. 

—Bien —suspiró—. Siempre trabajas y no te diviertes. 

—Eso es una locura viniendo de ti —le dije, mirándolo—. 

Nunca en un millón de años pensé que te oiría decir eso. 

Caminamos alrededor de la tienda y sonreí mientras Hans

me  mostraba  con  entusiasmo  cada  rincón  del  lugar.  Él  ya

había comprado el software para la tienda que no solo hacía

un seguimiento de las ventas, sino que hacía la contabilidad, 

calculaba los impuestos y mantenía el inventario en un área. 

Me mostró cómo funcionaban los diferentes sistemas y cómo

nos  ayudarían  a  reducir  el  robo,  especialmente  cuando

llegáramos al punto en el que pudiéramos contratar personal

para dirigir el lugar. Todo estaba configurado perfectamente. 

—Está bien —dijo con una respiración profunda—. Eso es

todo aquí abajo —déjame mostrarte el piso de arriba. 

Sonreí  y  subí  los  escalones,  sintiendo  su  mano

presionando cálidamente sobre mi espalda. Parecía nervioso

de  repente,  pero  lo  ignoré,  pensando  que  no  habíamos

comido  nada  ese  día  y  estaba  realmente  emocionado  de

mostrarme  todo.  Caminamos  hasta  la  parte  superior  de  las

escaleras,  y  me  llevó  a  la  izquierda  hacia  la  habitación  del

diseñador. Era enorme, y lo había diseñado con estantes por

todas  partes,  una  enorme  mesa  de  bocetos,  lámparas,  luces

de seguimiento y un escritorio completo en la parte trasera. 

La  habitación  era  mayoritariamente  blanca  con  toques  de

negro, verde y naranja en todas partes. En la puerta, había un

cartel  con  el  nombre  de  Johana  y  el  título  de  Propietaria  y

Diseñadora  principal.  Supe  de  inmediato  que  ella

enloquecería por esto. 

—Entonces,  este  espacio  es  para  Johana  —dijo,  entrando

—. Hice traer los maniquíes y las varillas de tela, pero están

por allí, y un espacio de modelado y vestuario por aquí. Todo

lo que tiene que hacer es contactar a los vendedores de telas

y comenzar a llenar el espacio. También contacté a un amigo

mío en Nueva York que es diseñador, y me envió una lista de

todas  las  herramientas  que  necesitaría.  Pensé  que  sería

mejor para ella comenzar de cero y completamente nueva. 

Me  acerqué  y  miré  todos  los  lápices,  tinta,  material  de

costura,  la  máquina  de  coser  brillante  y  nueva,  una

computadora con CAD y otros programas de dibujo, y todo lo

que necesitaría para crear sus obras maestras. Negué con la

cabeza,  absolutamente  sorprendida  de  lo  mucho  que  había

hecho en tan poco tiempo. Levanté la vista y me acerqué a la

puerta con él. 

—Entonces, al otro lado del pasillo es donde hice instalar

nuestras oficinas de concepto abierto —dijo, llevándome a la

otra habitación—. Es nuestro espacio para trabajar codo con

codo, el uno con el otro. 

No  podía  creer  el  espacio  frente  a  mí  cuando  entré.  El

techo  era  alto,  la  pintura  era  neutral  y  relajante,  y  había

sofás y sillas esparcidas por todas partes en diferentes tonos

de  lavanda  y  verde  azulado.  Las  alfombras  en  el  piso  eran

nuevas  y  combinaban  con  las  almohadas  decorativas  de  los

muebles. Había dos escritorios que se encontraban en lados

opuestos  de  la  habitación,  pero  uno  frente  al  otro.  Eran

escritorios  de  madera  grandes  y  oscuros  con  adornos

bellamente  tallados  en  los  lados.  Las  computadoras  y  el

equipo  de  oficina  salpicaban  los  escritorios  y  el  arte  cubría

las  paredes.  Casi  se  sentía  como  entrar  en  un  apartamento

elegante que verías en una revista. Tanto en la sala de diseño

como  en  el  espacio  de  la  oficina,  la  pared  posterior  no  era

más  que  grandes  ventanas  desde  el  suelo  hasta  el  techo,  lo

que  nos  permitía  mirar  la  playa  y  el  océano  detrás  de

nosotros.  Me  acerqué  al  escritorio  y  pasé  la  mano  por  la

superficie  de  madera  antes  de  dejarme  caer  en  la  silla  y

meterme el extremo de un bolígrafo en la boca. 

—¿Me veo como una profesional? 

—Una profesional jodidamente sexy —gruñó. 

Se  acercó  y  me  miró,  abriendo  el  primer  cajón  del

escritorio.  Sonreí  y  me  incliné,  mirando  hacia  una  pequeña

caja de plata. Arrugué mis cejas y saqué la caja, sosteniéndola

en  mi  mano.  Lentamente,  levanté  la  tapa  y  contemplé  un

hermoso  anillo  de  diamantes  con  la  piedra  más  grande  que

había visto en el medio y toneladas de piedras más pequeñas

que  la  rodeaban.  Jadeé  y  puse  mi  mano  sobre  mi  boca, 

mirando hacia arriba para ver a Hans en una rodilla frente a

mí.—Amelia, eres la luz de mi mundo, y no puedo pensar en

nada mejor que pasar mi vida contigo —dijo, con las manos

temblando—. ¿Te casarías conmigo? 

—¡Sí!  —dije  con  los  ojos  llorosos—.  Oh,  Dios  mío,  por

supuesto, me casaré contigo. 

Me levanté con Hans y lo vi deslizar el anillo en mi dedo. 

Lo  miré  mientras  brillaba  en  las  luces.  Envolví  mis  brazos

alrededor  de  él,  abrazándolo  fuertemente  mientras  pensaba

que  sería  suya  para  siempre.  Literalmente,  no  había  nadie

más en la tierra con quien quisiera pasar mi vida, construir

un  negocio  exitoso  y  caminar  hacia  el  futuro  tomados  de  la

mano. 
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Pensaba  que  las  playas  de  San  Diego  eran  hermosas,  pero

mirar  a  través  de  las  aguas  cristalinas  mientras  estaba

parado  en  las  playas  de  arena  blanca  de  Hawái  era  algo

absolutamente impresionante. Todo, desde los pájaros en el

cielo hasta el sol que se acercaba en el horizonte, arrojando

matices  de  naranjas,  azules  y  rosas  en  todas  partes,  creaba

un sentimiento más allá de la relajación. Puse mis manos en

mis pantalones de lino blanco y froté los dedos de los pies a

través  de  la  arena,  cerrando  los  ojos  y  tomando  una

respiración profunda. No había existido ni un solo día desde

que  dejé  la  compañía  de  mi  padre  en  que  lo  lamentara,  y

ahora, tenía que vivir mi vida con la mujer que me mantenía

alerta,  me  mostraba  de  qué  se  trataba  la  vida,  y  tenía  el

mismos  sueños  y  aspiraciones  para  el  futuro  que  yo.  No

podría sentirme más afortunado. 

Con solo mirar el océano, no podía pensar en un lugar más

perfecto para una boda. Era como si este lugar hubiera sido

creado  solo  para  nosotros,  sabiendo  que  una  boda  en  una

iglesia  congestionada,  rodeada  por  cientos  de  personas  que

apenas  conocíamos,  no  encajaba  para  nada  con  nuestro

amor.  Nos  unía  una  atracción  inflexible  e  implacable  y  un

amor  que  trascendía,  y  ahora  nos  estábamos  preparando

para  unirnos  como  marido  y  mujer.  Teníamos  tantas  cosas

planeadas  para  nuestro  futuro,  desde  la  construcción  de  un

negocio  hasta  la  construcción  de  una  familia,  y  realmente

sentí que este sería el primer día del resto de nuestras vidas. 

Todavía  no  me  resultaba  fácil  relajarme  después  de  vivir

toda  mi  vida  en  constante  movimiento,  pero  el  estrés  y  la

soledad  que  sentí  hace  tanto  tiempo  no  era  más  que  un

recuerdo  que  flotaba  en  un  pasado  distante.  Aunque  ya  no

estoy rodeado diariamente por hordas de personas, no podría

sentirme más amado de lo que me sentía con mi maravillosa

esposa.  De  pie  aquí,  esperando  que  ella  se  uniera  a  mí  en

matrimonio,  me  di  cuenta  de  que  finalmente,  después  de

tanto tiempo, me sentía en paz. 

Levanté la vista cuando vislumbré las telas agitándose por

el rabillo del ojo. Sonreí cuando Johana se adelantó, vistiendo

una  especie  de  bikini  de  dama  de  honor  color  lavanda  y

llevando  un  pequeño  ramito  de  flores.  Miró  a  su  novio,  el

tipo que conocí en el club de salsa hace mucho tiempo, y le

guiñó un ojo, poniendo un poco de energía en su paso. Una

vez que ella pasó, miré hacia el improvisado pasillo arenoso

en  la  playa,  y  mi  mandíbula  cayó  al  piso.  Amelia  estaba

frente  a  mí  en  un  bikini  nupcial  blanco  especialmente

diseñado  con  una  falda  transparente  atada  a  su  cintura.  Su

cabello  oscuro  brillaba  a  la  luz  del  sol,  y  su  piel  bronceada

brillaba  radiantemente.  Alrededor  de  su  tobillo  había  una

pulsera  de  flores  blancas  frescas  que  acentuaban

perfectamente su piel. Era la novia más hermosa que jamás

haya visto, y era toda mía. 

Las  emociones  fluyeron  por  mi  cuerpo,  y  las  lágrimas

asomaron  por  los  bordes  de  mis  ojos.  Estaba  más  que  feliz

por el hecho de que esta hermosa mujer sería mi esposa. Ella

era  absolutamente  impresionante  en  todos  los  sentidos,  y

además  de  eso,  era  una  persona  hermosa  por  dentro. 

Mirando hacia atrás, podía ver que me había sentido atraído

por  Amelia  desde  que  llegó  a  quedarse  a  nuestra  casa.  Al

principio,  fue  la  curiosidad  y  la  empatía,  el  deseo  de  hacer

que esta joven se sintiera como en casa en un nuevo país y un

nuevo lugar, pero a medida que crecía, pude verla floreciendo

en  una  mujer  increíble,  y  mis  pensamientos  sobre  ella

cambiaron a una nueva realidad. 

Siempre hubo mujeres hermosas que me buscaban, sobre

todo porque sabían que era millonario, pero ninguna de ellas

se  había  quedado  en  mi  mente  por  más  de  unos  pocos

momentos.  Amelia,  sin  embargo,  continuó  apareciendo  en

mi  mente  todos  los  días  durante  mucho  tiempo.  Nunca  lo

tomé como algo más que lujuria, aunque me di cuenta de que

ella  fue  la  única  desde  el  principio.  La  única  mujer  que  me

hacía sentir tranquilo y completo. Ahora sería mi esposa. 

Dio un paso hacia adelante y sonrió a lo grande mientras le

entregaba  su  ramo  a  Johana.  La  chica  y  su  novio  dieron  un

paso  atrás  y  vieron  como  el  oficiante  comenzaba  la

ceremonia.  Fue  corta,  pero  cubrió  todo  lo  que  nos  hizo  ser

una  pareja.  El  vínculo  que  construimos  entre  nosotros  era

abrumador, y la luz que Amelia trajo a mi vida se transformó

en  mi  razón  de  vivir.  Mientras  decía  las  palabras:  —Sí, 

quiero  —agarré  sus  manos  y  la  acerqué,  presionando  mis

labios profundamente contra los de ella. 

—Ahora los declaro marido y mujer —dijo alegremente el

oficiante. 

Los  muchachos  aplaudieron  cuando  Amelia  y  yo  nos

abrazamos.  Desde  ese  punto,  llenos  de  alegría  por  nuestra

unión, fuimos a cenar a un restaurante local con Johana y su

novio, antes de retirarnos a nuestra suite privada de luna de

miel  en  el  pequeño  complejo  que  había  alquilado  por

completo. Quería que nuestra privacidad fuera tan absoluta, 

que  incluso  me  tomé  el  tiempo  de  reservar  para  nuestros

invitados en un complejo separado donde los atenderían y les

mostrarían  la  isla.  Nuestro  lugar  era  precioso  y  el  personal

era  abundante.  Cuando  nos  acercamos  a  las  puertas  de  la

villa, el personal de guardia abrió las puertas dobles, levanté

a  Amelia  y  la  llevé  al  otro  lado  del  umbral.  Ella  soltó  una

risita  cuando  entramos  en  la  suite  de  lujo  y  miramos  con

asombro nuestro alojamiento. 

Todo era absolutamente precioso, desde las flores frescas

en  la  mesa  hasta  los  colores  claros  y  la  decoración  de  la

playa.  Los  techos  estaban  abovedados  con  grandes

ventiladores cuyas hojas tenían la forma de las hojas de las

palmeras.  El  olor  a  aceite  bronceador  y  coco  fresco  flotaba

por la habitación, dándole esa sensación extra de naturaleza

exótica.  Nuestras  maletas  ya  habían  sido  entregadas  a  la

villa, y entramos en el dormitorio donde una gran cama con

dosel estaba en el medio y las puertas se abrían a una playa

privada. 

El agua bañaba suavemente la costa y el cielo aún brillaba, 

incluso a la luz de la luna. Amelia salió a la terraza, mirando

la  hermosa  vista  y  cerrando  los  ojos,  asimilando  todo.  Me

aparté  y  observé  a  mi  hermosa  esposa  mientras  el  viento

azotaba su cabello y su cuerpo escasamente vestido. No pude

evitar  apreciar  la  forma  en  que  su  cuerpo  se  curvaba  en  la

luz. Estaba absolutamente radiante. Salí, cubriéndola con mi

cuerpo y besándola en el cuello. 

—Es  absolutamente  increíble  —susurró  con  una  sonrisa

—. Y ahora somos marido y mujer. ¿No es loco? 

Se  volvió  hacia  mí  y  sonrió,  devolviéndome  un  beso

mientras me inclinaba hacia ella. Podía sentir el bulto en mis

pantalones comenzando a crecer cuando alcancé el tirante en

su  parte  superior.  Ella  agarró  mi  muñeca  y  sonrió, 

sacudiendo  la  cabeza.  La  miré  con  ligera  confusión  y  la

observé  mientras  pasaba  junto  a  mí,  agarrando  su  bolso  y

desapareciendo  en  el  baño.  Caminé  alrededor  de  la  cama

mientras  me  quitaba  la  camisa,  la  doblé  y  la  puse  en  la

cómoda. Desaté mis largos pantalones blancos y los dejé caer

al  suelo.  Me  estiré  y  caminé  hacia  la  cama,  recostándome

contra  la  cabecera  esperando  que  mi  novia  regresara.  Podía

oler el perfume que venía de debajo de la puerta del baño, y

al instante, mi pene estaba erecto pensando en lo que estaba

por venir. Miré mientras la puerta se abría y se detuvo en las

luces artificiales, vistiendo un camisón transparente y un par

de bragas de tanga blanca. Sus pezones eran duros, y podía

ver casi cada parte de su cuerpo. 

Avanzó  seductoramente  y  se  arrastró  por  la  cama.  Su

mano  subió  por  mis  bóxer,  presionando  fuerte  contra  mi

erección antes de agarrarla a través de la tela. Gruñí ante la

sensación  de  sus  dedos  alrededor  y  extendí  la  mano  para

ahuecar  su  pecho.  Se  movió  entre  mis  piernas  y  sacó  mis

bóxer  de  mi  cuerpo,  agarrando  mi  pene  con  su  mano  y

acariciándolo  lentamente  mientras  acariciaba  mis  bolas. 

Levanté  mis  brazos  detrás  de  mi  cabeza  y  la  observé

mientras se lamía los labios antes de zambullirse y tomar mi

pene en su boca. 

Al  principio,  fue  juguetona,  lamiendo  arriba  y  abajo  del

eje,  girando  su  lengua  alrededor  de  la  cabeza,  pero  después

de  unos  momentos,  tomó  mi  pene  profundamente  en  su

garganta y chupó duro mientras levantaba su cabeza. Gemí, 

sintiendo  sus  labios  envueltos  alrededor  de  mi  pene  y

sintiendo la cabeza tocar su garganta. 

Ella  me  miró  cuando  comenzó  a  chupar  más  fuerte, 

aumentando  ligeramente  su  velocidad.  Apreté  mis  manos

detrás de mi cabeza y observé cómo sus suculentos labios se

deslizaban hacia arriba y hacia abajo, su saliva goteaba y se

acumulaba en la base de mi pene. Agarraba mi pene fuerte y

rápido, haciendo que me sobresaltara de placer y una tímida

sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios  cada  vez  que  veía  mi  rostro

retorcerse en éxtasis. 

Extendí  la  mano  y  la  puse  en  su  cabello,  empujando  su

rostro hacia abajo. Ella sonrió y me miró mientras se abría de

par  en  par  y  profirió  mi  erección.  Le  jalé  la  cabeza  hacia

arriba y hacia abajo, girando su cara mientras me levantaba. 

Mantuve  su  cabeza  en  alto  por  un  momento  mientras

empujaba mis caderas hacia arriba y dentro de su boca. Ella

gimió  cuando  aceleré  el  ritmo,  follando  su  boca  y  sintiendo

mi  pene  profundamente  dentro  de  ella.  Sus  ojos  se

humedecieron,  pero  ella  siguió,  gimiendo  profundamente

mientras  mi  pene  seguía  tocando  la  parte  posterior  de  su

garganta. 

Los  ruidos  que  provenían  de  mi  esposa  eran  crudos  y

desinhibidos,  y  no  pude  evitar  que  me  excitaran

completamente.  La  quería  tanto  en  ese  momento.  Quería

sentir  su  húmeda  vagina  envuelta  alrededor  de  mi  pene. 

Quería sentir la erupción de su orgasmo apretando mi pene. 

Quería  que  me  sintiera  explotar  dentro  de  ella,  dejando  que

mi  orgasmo  fluyera  dentro  de  ella.  Miré  hacia  abajo, 

luchando  conmigo  mismo  acerca  de  si  seguir  sintiendo  el

increíble  movimiento  de  su  boca  o  darle  la  vuelta  y  follarla

como  un  demonio.  Como  si  pudiera  sentir  la  respuesta  a

través  de  mi  pene  palpitante,  levantó  su  cabeza,  deslizó  su

camisón sobre su cabeza y sus bragas hacia abajo y las tiró al

piso,  trepándose  y  sentándose  a  horcajadas  sobre  mí.  Sabía

exactamente lo que ella quería. 
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El simple hecho de ponerme ropa interior sensual me excitó, 

y ahora, mientras deslizaba mi cuerpo hacia abajo y tomaba

su enorme pene dentro de mí, podía sentir mi deseo latiendo

a través de mi cuerpo. Me había excitado enormemente verlo

retorcerse debajo de mí mientras le chupaba el pene, y ahora

que tenía su pene dentro de mí, estaba casi loca de lujuria. 

Puse  mis  palmas  sobre  su  pecho  y  levanté  mis  caderas

arriba  y  abajo,  golpeando  con  su  pene  dentro  de  mí.  Mi

clítoris  se  frotó  contra  su  estómago,  enviando  una

acumulación  extrema  de  placer  a  través  de  mi  cuerpo.  El

orgasmo ya había comenzado a hervir, y podía decir que no

iba  a  pasar  mucho  tiempo  antes  de  que  explotara  sobre  él. 

Gruñó  ruidosamente,  y  empujé  hacia  arriba  y  hacia  abajo

contra su erección antes de mover mis caderas de un lado a

otro.  Pasé  las  manos  por  mi  cuerpo  y  agarré  mis  pechos, 

masajeándolos mientras me acercaba más al orgasmo. Él me

miró  y  me  mordí  el  labio  mientras  echaba  mi  cabeza  hacia

atrás, gimiendo en voz alta. 

Podía  sentir  sus  manos  agarrándose  a  mi  cintura, 

moviéndome  hacia  adelante  y  hacia  atrás  más  rápido  de  lo

que yo podía moverme sola. Grité cuando las sensaciones se

volvieron  más  y  más  intensas,  llevándome  a  la  cima  de  mi

peak.  Agarré  sus  brazos  y  tomé  una  respiración  profunda

mientras  sentía  que  explotaba  en  el  orgasmo.  Me  incliné

hacia delante y presioné mi boca contra la suya, dejando salir

mis gemidos en su garganta. 

Él  gruñó  y  continuó  moviéndome  fuerte  y  rápido  encima

de  él.  Podía  sentir  su  necesidad  crecer  mientras  mis  jugos

estallaban,  fluyendo  sobre  su  pene.  Cuando  mi  orgasmo  se

liberó  y  retrocedió  a  fuego  lento,  Hans  extendió  la  mano  y

me  arrojó  sobre  mi  espalda,  moviéndose  rápidamente  entre

mis piernas y deslizándose hacia mí. Levantó mis piernas en

el  aire  frente  a  él  y  se  agarró  a  mis  muslos  mientras

continuaba  empujando.  Extendí  la  mano  y  froté  mi  clítoris, 

gimiendo por lo completa que me hacía sentir. Fue un éxtasis

completo mientras me follaba duro, con la cabeza inclinada

hacia el final de la cama. 

El sonido de nuestras pieles chocando resonó a través de la

habitación  y  hacia  el  océano,  y  solo  podía  gemir  una  y  otra

vez  mientras  empujaba  tan  profundo  como  podía.  Podía

sentir  sus  dedos  clavarse  a  mis  muslos  cuando  su  cuerpo

comenzó  a  ponerse  rígido.  Se  inclinó  y  jaló  mis  caderas, 

inclinándose hacia delante y empujando tan profundo como

pudo. Abrí más mis piernas y las colgué sobre sus hombros

mientras gruñía ruidosamente y su cuerpo se convulsionaba

de placer. Pude sentir su pene latiendo y luego la explosión

dentro de mí. Era cálida y sensual, y cerré los ojos, sintiendo

que  su  semilla  me  llenaba.  Sus  caderas  continuaron

empujando  hacia  adelante  cuando  su  cuerpo  se  tensó, 

inclinándose hacia mí. Abrió los ojos y respiró hondo, tirando

de mis piernas hacia un lado y rodando a mi lado. Ambos nos

acostamos  de  lado  en  la  cama,  nuestras  cabezas  colgando

sobre  el  borde,  recogiendo  nuestro  aliento  y  sintiendo  el

cálido aire hawaiano lavando nuestros cuerpos desnudos. 

Volteé  mi  cabeza  hacia  él  y  besé  sus  suaves  labios, 

sonriendo  mientras  miraba  hacia  la  ventana.  Este  hombre

era mi esposo, y no podría estar más feliz con esa elección. 

Pasaría  el  resto  de  mi  vida  teniendo  sexo  increíble  con  mi

pareja de la vida, y el único hombre con el que había estado

alguna vez. 

Nos  volteamos  en  la  cama  y  nos  acurrucamos  bajo  las

cubiertas de luz, dejando las puertas abiertas para el sonido

relajante del océano. No nos llevó mucho tiempo dormirnos

después de un día como el que habíamos tenido. Podía sentir

sus  cálidos  brazos  a  mi  alrededor,  y  sabía  que  nunca  me

sentiría sola de nuevo. 

A la mañana siguiente, me desperté con la alarma y salí de

la cama, saltando a la ducha. Me lavé el pelo y me puse una

prenda  de  nuestra  nueva  línea  de  trajes  de  baño.  Hice  una

coleta en mi pelo volví a la cama. Lentamente pasé mis dedos

por  el  pecho  de  Hans,  tratando  de  despertarlo  suavemente. 

Sonrió  y  gimió,  tratando  de  darse  la  vuelta,  pero  puse  mi

cuerpo sobre el suyo. Olfateó el aire y tocó mi cabello con una

gran  sonrisa.  Siempre  me  encantó  la  forma  en  que  olía, 

incluso si aún no se había dado una ducha. Lentamente abrió

los  ojos  y  levantó  la  cabeza,  besándome  suavemente  en  los

labios. 

—¿Es hora de desayunar? —preguntó atontado. 

—Sí,  y  es  nuestra  luna  de  miel,  ¿recuerdas?  —le  di  un

golpecito en el pecho y me levanté de la cama—. Es hora de

levantarse  y  brillar.  Queremos  ver  la  luz  de  la  mañana

cuando el sol comience a subir. 

—Pero es muy temprano —se quejó. 

—Levántate,  levántate,  levántate  —canté,  quitándole  las

sábanas del cuerpo. 

Salí  al  balcón  donde  habían  servido  el  desayuno.  Recogí

una  fruta,  probándola,  y  puse  los  ojos  en  blanco  por  su

sorprendente  sabor  y  jugosidad.  Todo  aquí  era  perfecto, 

incluso  hasta  la  ensalada  de  frutas  que  servían  para  el

desayuno.  Agarré  una  botella  de  agua  y  tomé  un  trago, 

sirviendo  a  Hans  una  taza  de  café  con  azúcar  y  un  poco  de

crema,  justo  como  le  gustaba.  Era  hora  de  tomar  las  fotos

para la nueva línea de trajes de baño, y Johana y yo habíamos

tomado  la  decisión  ejecutiva  de  que  seríamos  nosotras  las

que modelaríamos los trajes de baño, porque queríamos ver

mujeres reales con curvas reales. A Hans no le gustaba la idea

de  que  mi  cuerpo  apareciera  por  todas  partes,  pero  era  un

traje de baño, y era mi compañía. 

—¡Hey! ¡chica! 

Miré  hacia  arriba  cuando  la  voz  de  Johana  sonó  en  la

distancia. Ella pavoneaba sus cosas por el camino, lista para

arreglarse  el  pelo  y  el  maquillaje.  Un  grupo  de  personas  la

seguía  de  cerca,  cargando  bolsas  y  cajas  de  maquillaje  y

herramientas  de  acondicionamiento.  Saludé  y  sonreí, 

volteándome para asegurarme de que Hans se hubiera puesto

los  pantalones.  No  era  necesario  que  toda  la  comitiva  viera

ver su culo blanco tan temprano en la mañana. 

Johana  agarró  una  fruta  y  se  la  metió  en  la  boca—.  Oh, 

Dios mío, ¿en serio todo es tan perfecto en esta isla? 

—Lo  sé,  ¿verdad?  —miré  a  mi  alrededor,  pero  no  vi  a

David, su novio—. ¿Dónde está tu amor? 

—Oh,  él  quería  dormir  —dijo,  sacudiendo  la  cabeza—. 

Aunque  la  verdad,  no  quería  lidiar  con  ver  a  alguien  tomar

fotos de mi cuerpo medio desnudo. 

—Buenos  días,  Johana  —dijo  Hans  mientras  tomaba  su

café de mi mano—. ¿Dónde está tu chico? 

—Buenos  días,  señor  casado  —dijo,  agarrando  otra  fruta

—. Está en el complejo durmiendo. 

—Tiene suerte —dijo como un niño—. ¿Cómo es que yo no

puedo dormir? 

—Porque  insististe  en  ayudar  a  dirigir  la  compañía  —le

dije, apretando su mejilla e ingresando a la habitación. 

—Maldita sea —dijo en voz baja, haciéndome reír. 

Nos  quedamos  sentadas  arreglando  nuestro  cabello  y

maquillaje,  riéndonos  y  hablando,  y  esperando  al  fotógrafo. 

Con  aproximadamente  diez  minutos  de  retraso,  apareció

luciendo  bastante  cansado.  Dejó  caer  sus  cosas  en  el  medio

del piso y suspiró dramáticamente. 

—Señoras, necesito café, urgente —le dijo al personal que

estaba ahí para ayudar—. Pasé mucho tiempo en la noche de

drag, que estuvo fa, bu, lo, sa. 

Reímos, contentas de estar cerca de personas con las que

no  teníamos  que  ser  cohibidas.  Nos  dijeron  cuán  hermosas

nos  veíamos  unas  cien  veces,  y  luego  bajamos  a  la  playa

principal  justo  fuera  del  complejo  para  comenzar  a  tomar

fotos. Cuando el sol asomó por el horizonte, el constante clic

de  la  cámara  llenó  el  aire.  Mi  amiga  y  yo  pasamos  las

siguientes horas posando para la cámara, tirándonos al agua

con mirada descarada y revolcándonos en las olas, probando

la  durabilidad  de  mi  top.  Hans  estaba  de  pie  a  un  lado, 

mirando  cada  vez  que  nuestro  chico  del  guardarropa  tenía

que  arreglar  mi  traje.  Estaba  siendo  demasiado  protector, 

pero  por  alguna  razón,  en  realidad  lo  encontré  entrañable. 

Estaba celoso de cualquiera incluso que me mirara, pero solo

sonreí y le guiñé un ojo, haciéndole saber a quién realmente

quería. 

Cuando  salió  el  sol,  la  playa  comenzó  a  llenarse  y  una

multitud  comenzó  a  reunirse.  Ambas  nos  miramos  en

complicidad  y  salimos  corriendo  retozando  en  las  olas.  El

agua  estaba  tan  tibia  y  la  gente  parecía  muy  entretenida  y

curiosa  sobre  lo  que  estaba  pasando.  Nuestro  equipo  de

comercialización  se  puso  a  trabajar  de  inmediato, 

entregando  tarjetas  para  nuestra  tienda  en  línea.  Sabíamos

que no queríamos que la marca solo se quedara en California, 

por lo que Hans creó un sitio web asombroso y una tienda en

línea antes de que comenzara nuestro viaje. Nos aseguramos

de  establecer  límites,  en  caso  de  que  las  cosas  despegaran. 

No queríamos llegar a casa y no tener suficientes productos

producidos  para  completar  los  pedidos.  A  las  mujeres  les

encantaron las ideas, y pude verlas charlando entre ellas con

entusiasmo  mientras  miraban  las  cartas.  Los  hombres, 

bueno,  eran  hombres,  y  se  contentaron  con  ver  cómo

nuestros  pequeños  bikinis  que  apenas  cubrían  nuestros

cuerpos mientras el agua corría por nuestra piel bronceada. 

Podía ver las nubes y los truenos chocando en los ojos de

Hans  mientras  los  hombres  junto  a  él  susurraban  y  me

miraban  boquiabiertos  jugar  en  las  olas.  Aunque  no  me

molestó,  ya  que  sabía  exactamente  a  qué  hombre  quería

llevarme a casa. Pero Hans, no los estaba pasando bien con

eso.  Le  sonreí  y  lo  saludé  desde  el  agua,  riéndome  para  mí

mientras  él  forzaba  una  sonrisa  hacia  atrás.  Sus  brazos

cruzados  y  su  sonrisa  rígida  hicieron  que  todos  supieran

exactamente  quién  era,  y  los  hombres  se  volvieron  y

caminaron hacia el otro lado. No quería que Hans se sintiera

incómodo,  pero  la  idea  de  que  estaba  celoso  era  algo

emocionante para mí. Me hizo quererlo aún más, y tenía que

estar segura de hacerle saber a quién pertenecía. Indiqué con

la mano al fotógrafo que necesitaba un descanso y corrí por

la  playa  hacia  Hans.  Inmediatamente,  envolvió  una  toalla  a

mi alrededor, y le sonreí con una gran sonrisa dentuda. 

—Aww, ¿qué pasa bebé? 

—No me gusta esta playa —dijo—. ¿Por qué no lo hicimos

en el privado? 

—Hablamos sobre esto —dije, riéndome—. Queremos que

la  gente  vea  los  trajes  de  baño.  Estamos  matando  a  dos

pájaros de un tiro. 

—Dos pájaros desnudos —se burló. 

—Aww, ven aquí —le dije, mirándolo. Envolví mis brazos

alrededor  de  su  cuello  y  me  incliné,  besándolo  profunda  y

apasionadamente frente a todos. Cuando me aparté, me puse

de puntitas y le susurré al oído—. Pertenezco solo a ti. 

Le  di  un  beso  en  la  mejilla  y  le  entregué  mi  toalla,  lista

para terminar esta sesión para poder volver a la luna de miel. 

Johana  se  paró  sonriendo  con  su  mano  extendida,  y  corrí

hacia  ella.  Terminamos  la  sesión  con  algunas  fotos  juntas

que planeamos enmarcar y poner en las paredes de la tienda. 

Mientras  posábamos  juntas  para  la  cámara,  vi  a  Hans

mirando  su  teléfono  y  desplazándose  en  busca  de  señal  de

Internet.  Conociéndolo,  probablemente  estaba  preparando

una  ridícula  y  elaborada  sorpresa,  pero  al  menos,  sabía  que

sería para mí. 
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Una cosa era que otros hombres miraran a mi esposa en un

club,  situación  en  la  que  me  sentía  orgulloso  del  hecho  de

que  ella  estuviera  contigo.  Pero  otra  completamente

diferente era tener a mi esposa casi desnuda jugando en las

olas  del  océano  frente  a  una  manada  de  asnos  parados

mirando sus enormes tetas y su culo redondo. 

No podía creer lo increíblemente sexy que era mi esposa, y

realmente  me  sentía  afortunado  de  poder  decir  eso.  Pero  la

idea de su cuerpo apareciendo en los anuncios me hizo sentir

mal  del  estómago.  Quiero  decir,  ella  era  mi  esposa,  no  una

mujer  destinada  a  que  otros  muchachos  se  masturbaran

mientras  la  imaginaban.  Realmente  no  sabía  cómo  los

maridos  de  los  modelos  de  traje  de  baño  trataban  con  el

hecho de ver a sus esposas en los quioscos cada año. Traté de

no hablar sobre lo incómodo que esto era para mí, porque no

quería hacerla sentir mal. Se veía tan natural posando frente

a la cámara y se veía radiante de confianza en sí misma, algo

que  nunca  mostró  mientras  crecimos,  aunque  su  estilo

conservador definitivamente se desvaneció cuando llegó a la

universidad. 

Sin  embargo,  aquí  en  la  playa  con  una  multitud  de

hombres  mirando,  me  estaba  costando  mucho  controlar  mi

irritación. No quería ser ese tipo, el tipo celoso que golpeaba

a  cada  hombre  que  miraba  a  mi  esposa,  pero  en  este

momento, era realmente difícil controlarme. 

Solo  necesitaba  continuar  diciéndome  a  mí  mismo  que

mientras  otros  hombres  podían  mirar,  yo  era  el  único  que

tenía permitido poder tocar. Su piel suave y tersa y su mirada

oscura y exótica eran solo para mí, y no podía esperar para

volver  a  la  cama  con  ella.  Ya  podía  sentir  mis  pantalones

apretarse  al  solo  pensar  en  la  noche  anterior,  cuando  me

montó  hasta  que  pude  sentir  sus  jugos  corriendo  por  mi

pene.  Respiré  hondo  y  traté  de  olvidarme  de  su  cuerpo

desnudo,  aunque  no  era  tan  fácil  con  sus  pezones  duros

debajo de ese delgado bikini. 

Cuando Johana y Amelia comenzaron la última parte de la

sesión, que eran fotos grupales para las paredes de la tienda, 

miré  hacia  abajo  a  mi  teléfono,  dándome  cuenta  de  que  no

había  hecho  ningún  plan  para  esa  noche.  Pasé  por  las

opciones  de  restaurantes  en  mi  teléfono,  aterrizando  en  el

muy  famoso  restaurante  de  cinco  estrellas  de  la  Polinesia

Francesa  a  solo  un  corto  viaje  en  helicóptero  a  otra  isla. 

Marqué el número y comencé a poner en marcha mis planes

mientras miraba a Amelia, que ahora estaba hablando con su

amiga  y  el  equipo  de  marketing.  Necesitaba  hacer  de  esta

noche algo tan especial que nunca pudiera olvidarlo. 

Regresamos a la villa donde saqué un hermoso vestido de

noche para que se vistiera para la sorpresa. Salió de la ducha, 

secándose  el  pelo,  y  me  sonrió,  sosteniendo  el  vestido  en

frente de mí. Rápidamente lo bajé. 

—No creo que te quede bien —bromeó. 

—Entonces  creo  que  deberías  usarlo  tu  esta  noche  —dije

—.  Tengo  una  sorpresa  para  ti,  pero  tenemos  que  irnos  en

veinte minutos. 

Ella rodó sus ojos hacia mí y se rio, agarrando el vestido de

mi  mano.  Se  apresuró  al  baño,  y  pude  escuchar  el  secador

mientras caminaba por el baño preparándose. Saqué un traje, 

me vestí y peiné mi pelo con gel en el espejo de la pared. Fue

realmente  fácil  para  mí,  y  me  alegré  de  no  tener  que  pasar

tanto como Amelia preparándose, aunque nunca entendí por

qué, ya que era maravillosa todo el tiempo. Cuando terminó, 

cruzamos el complejo hasta el helipuerto donde el piloto nos

recogió. Amelia negó con la cabeza por la cantidad de excesos

que  estaba  mostrando  y  se  metió  dentro,  poniéndose  los

auriculares. Miró por la ventana mientras dábamos un corto

paseo al otro lado. 

Cenamos  solos  en  el  restaurante  más  increíble  en  el  que

había  estado.  Los  llamé  y  solicité  tener  el  lugar  solo  para

nosotros.  Afortunadamente,  no  solían  abrir  los  lunes  por  la

noche,  así  que  pagué  un  poco  más  y  el  chef  y  el  personal

vinieron  solo  para  nosotros.  Instalaron  una  mesa  en  el

balcón  con  vista  al  agua  y  encendieron  unas  cien  velas  a

nuestro  alrededor.  Fue  absolutamente  encantador,  y  nos

sentamos a banquetear mientras hablamos sobre nuestro día

y  lo  increíble  que  terminó  siendo  la  sesión  fotográfica.  No

estaba tan celoso ahora que estábamos fuera de la situación, 

pero  todavía  no  me  gustaba  la  idea  del  todo.  Cuando

terminamos, decidimos dar un largo paseo por la playa, sin

haber estado en esta isla todavía. Había pagado el piloto para

que  esperara  hasta  que  llamáramos,  sin  saber  cuándo

terminaríamos. 

Mientras  caminábamos  por  las  arenosas  playas,  tomé  la

mano  de  Amelia  y  la  estreché  en  mis  brazos  besándola

suavemente.  La  luna  llena  brillaba  sobre  el  océano, 

iluminando  su  magnífica  cara.  Su  cabello  era  brillante  y

largo, y soplaba con la ligera brisa del océano. 

—Eres la más increíble, encantadora, inteligente-

—Sí —dijo ella, columpiándose el pelo sobre el hombro—. 

Sigue. 

—Y  hermosa  mujer  que  he  conocido  —dije,  riendo—.  No

sé lo que haría en este mundo sin ti. 

Su  corazón  se  derritió  de  inmediato,  y  su  amor  por  mí

apareció  en  toda  su  cara.  Me  incliné  e  incliné  su  barbilla

hacia  arriba,  presionando  mis  labios  contra  su  boca.  Sus

brazos  inmediatamente  se  envolvieron  alrededor  de  mi

cuello,  y  ella  se  inclinó  hacia  mí,  presionando  su  cuerpo

contra el mío. Bajo la luz brillante de la luna, nos exploramos

el uno al otro como chicos de dieciséis años en una aventura

de verano. 

Mis  manos  se  movieron  sobre  su  cuerpo,  tocando  cada

centímetro de ella y agarrando su culo con fuerza. Ella chilló

en mi boca con sorpresa mientras la levantaba por el trasero

y  envolvía  sus  piernas  alrededor  de  mi  cintura.  Me  quedé

disfrutando  en  la  playa  de  arena  blanca  con  mi  esposa

gimiendo  mientras  chupaba  mi  labio  seductoramente  y

empujaba sus caderas en mi pene endurecido. Alcé una mano

y ahuequé su pecho masajeándolo con fuerza. Ella inclinó su

cabeza hacia atrás mientras tiraba de un lado de su vestido y

tomaba  su  teta  expuesta  en  mi  boca.  Miré  a  mi  alrededor, 

pero  no  vi  a  nadie  más  en  la  playa,  aunque  era  un  lugar

público. 

Ella saltó de mí y pasó su mano por mi pelvis, apretando

mi pene entre mi cuerpo y mis pantalones. Cuando sus dedos

se movieron hacia abajo, abrió el zipper y comenzó a sacarlo

con fuerza de mis pantalones. Sonrió mientras se mordía su

labio, sintiendo mi pene cada vez más duro en la palma de su

mano.  Gruñí  ruidosamente  mientras  lo  acariciaba  arriba  y

abajo con fuerza, su cara parecía excitada y determinada. 

Desabrochó  mi  cinturón,  aflojando  el  área,  y  comenzó  a

acariciar mi pene duramente. Gruñí, empujando mis caderas

hacia adelante mientras su mano se deslizaba arriba y abajo

del eje. Quería follarla duro. Me miró a los ojos mientras su

mano  se  movía  constantemente  en  mis  pantalones,  y  pude

ver que al igual que yo, no estaba dispuesta a esperar a volver

a la villa. Saqué su mano de mis pantalones, y corrimos por

la  playa  hacia  los  acantilados  donde  al  menos  nos

proporcionarían la cobertura de las sombras en las esquinas. 

Cuando  nos  acercamos,  ella  extendió  la  mano  y  agarró  mi

corbata, retrocediendo hacia el lado empinado rocoso. 

Puse mi mano contra la piedra al lado de su cabeza y la vi

mientras  se  quitaba  el  vestido  de  los  hombros  y  lo  dejaba

caer  al  suelo.  Extendí  la  mano,  pero  ella  la  apartó, 

sonriéndome  con  ojos  brillantes.  Me  empujó  hacia  atrás  y

apoyó su culo en una de las rocas. Vi cómo separó sus piernas

y tiró de sus bragas a un lado, exponiendo su clítoris mojado. 

Se  mordió  el  labio  y  se  metió  dos  dedos  en  la  boca, 

chupándolos y humedeciéndolos antes de deslizarlos por sus

pliegues. Gimió en silencio mientras sus dedos rodeaban su

clítoris, sumergiéndose en parte en su vagina antes de salir y

volver a entrar. 

—¿Te gusta mirarme? —preguntó ella. 

—Sí,  bebé  —le  dije,  frotando  mi  pene  fuera  de  mis

pantalones. 

—Bien —gimió ella—. Quiero verte también. 

Me  acerqué  y  apoyé  mi  hombro  contra  la  roca  a  su  lado, 

desabrochándome  los  pantalones  y  dejándolos  caer  sobre

mis tobillos. Lentamente metí la mano en mis bóxer y tiré de

mi pene palpitante e hinchado en mi mano. Levanté la mano

y  desabotoné  mi  camisa  para  que  saliera  del  camino,  y  abrí

mi  corbata  alrededor  de  mi  cuello.  Se  veía  tan  jodidamente

sexy  sentada  allí  masturbándose  solo  con  sus  bragas.  Miré

hacia su vagina y comencé a mover mi mano arriba y abajo

por mi furiosa erección. Se mordió el labio, manteniendo sus

ojos pegados al movimiento de mi mano, sus propios dedos

hundiéndose  profundamente  dentro  de  ella  y  saliendo  para

frotar  su  clítoris.  Pude  oír  su  aliento  aumentar  cuando  mi

puño comenzó a moverse más rápido sobre mi pene. 

Gimió  ruidosamente  e  inclinó  su  cabeza  hacia  atrás, 

frotando  su  vagina  salvajemente.  Podía  decir  que  estaba  a

punto de acabar, así que me moví frente a ella y le empujé las

manos  hacia  un  lado,  empujando  mi  pene  dentro  de  ella. 

Mientras mi cuerpo se frotaba contra el de ella, explotó y sus

cálidos  jugos  brotaron  sobre  mi  pene  y  con  su  boca  abierta

gimió  su  canción  de  placer.  Seguí  empujando,  sintiendo  su

vagina  palpitando  a  mi  alrededor.  Agarré  su  cintura  y  sus

uñas  se  clavaron  en  mis  hombros.  Gruñí,  sintiendo  que  el

dolor y el éxtasis se mezclaban. Cuando su cuerpo comenzó a

relajarse,  me  incliné  y  empujé  mi  boca  contra  la  de  ella, 

besándola apasionadamente bajo la luna llena. 

Podía  sentir  su  corazón  latir  salvajemente  en  su  pecho,  y

sonrió mientras movía sus caderas contra mi empuje lento y

constante.  Fue  extremadamente  sensual,  y  nos  sentamos

contra  la  pared,  rechinando  en  sincronía  cuando  nuestros

ojos  se  encontraron  el  uno  con  el  otro.  Podía  sentir  el  calor

entre nosotros mientras empujaba fuerte y rápido dentro de

ella,  mirándola  sacudirse  debajo  de  mí.  Miré  el  agua  que

rozaba  la  playa  en  las  sombras  y  me  incliné,  la  levanté  y  la

llevé  hasta  la  orilla  del  agua.  Se  quitó  las  bragas  y  las  dejó

sobre el vestido, caminando hacia las olas poco profundas. 

La  agarré  por  el  hombro  y  la  llevé  al  suelo,  moviéndome

lenta y firmemente sobre ella. El agua nos envolvió, y sabía

que quería hacer que esto durara. 
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El agua tibia que estaba cubriendo nuestros cuerpos se sumó

al  placer  exótico  que  estaba  sintiendo,  tendida  en  la  arena

mientras Hans se cernía sobre mí, empujando su pene duro

dentro de mí. La brisa aullaba a través de los acantilados, y

miré  hacia  la  playa,  sintiendo  una  sensación  de  excitación

como  la  última  vez  que  hicimos  el  amor  en  la  arena. 

Cualquiera  podría  aparecer  en  cualquier  momento  y

encontrarnos haciendo el amor bajo la luna llena. 

Los sonidos de los gemidos de Hans me devolvieron a sus

ojos, y respiré profundamente, estirando los brazos sobre mi

cabeza.  Tomó  ambas  manos  y  las  subió  por  mi  cuerpo

desnudo  y  húmedo,  deteniéndose  para  jugar  con  mis

pezones. Explosiones de electricidad pasaron a través de mí

mientras  pellizcaba  y  apretaba  mis  tetas  duras.  Gemí

ruidosamente,  arqueé  mi  espalda  y  abrí  mis  piernas  más, 

invitando  a  su  pene  más  profundo  dentro  de  mí.  La  mirada

en sus ojos era lujuriosa y comprometida, y podía decir que

sus  movimientos  lentos  eran  decididos.  Por  mucho  que

quisiera  que  se  desatara,  golpeándome  como  las  olas

golpeaban  contra  las  rocas,  prefería  alargar  esta  sensación. 

El placer inquebrantable que podía sentir irradiando por todo

mi  cuerpo  era  diferente  a  todo  lo  que  alguna  vez  había

sentido antes. 

Me moví y giré debajo de él, luchando para empujarlo más

fuerte.  Él  agarró  mis  manos  y  las  sostuvo  mientras  el  agua

nos envolvía. Como si él también estuviera luchando contra

el  impulso,  empujó  tan  profundo  como  pudo  y  lo  sostuvo, 

mirándome con una sonrisa en la comisura de sus labios. Me

mordí  el  labio  y  empujé  las  caderas  hacia  arriba,  pidiendo

más. Él se liberó instantáneamente, agarrándome por debajo

del cuerpo y tirando de mí hacia arriba. Envolví mis piernas

alrededor de su cintura mientras nuestros cuerpos se movían

sincronizados,  empujando  y  tirando  uno  contra  el  otro.  Me

recosté en sus brazos y eché la cabeza hacia atrás, cerrando

los  ojos  y  sintiendo  mi  cuerpo  rechinar  contra  el  suyo.  Se

inclinó  sobre  sus  talones  y  tiró  de  mí,  agarrándome  por  la

espalda  baja  y  empujando  fuerte  y  corto.  Puse  mis  manos

sobre sus hombros y lo empujé hacia abajo en una posición

de  piernas  cruzadas,  poniendo  mis  rodillas  a  cada  lado  y

envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. Él agarró mi

culo  y  comenzó  a  empujar  su  pene  dentro  de  mí.  Gemí

ruidosamente  cuando  otro  orgasmo  comenzó  a  levantarse  y

sentía su pene abultado al mismo tiempo. 

Cuando mis caderas se movieron contra él y empujé hacia

adelante,  me  aparté  y  presioné  mi  frente  contra  la  suya, 

mirándole  profundamente  a  los  ojos.  El  calor  aumentó  mil

grados  en  dos  segundos,  y  nos  encontramos  empujando

profundo y rápido, anhelando la liberación. Mi boca se abrió, 

pero  nada  escapó  mientras  mi  clítoris  se  frotaba  contra  su

estómago.  Cuando  llegué  a  mi  punto  máximo,  arqueé  mi

espalda y grité hacia las olas. 

Gruñó  y  apretó  los  dientes,  agarrando  mis  nalgas  y

empujando  tan  fuerte  como  pudo  mientras  mis  jugos

estallaron  en  su  eje.  Mientras  las  olas  de  placer  se  repetían

en  mi  cuerpo,  podía  sentir  cómo  se  golpeaba  contra  mí, 

abrazándome  fuertemente  y  gruñendo  mientras  su  pene  se

espasmó  dentro  de  mí.  Llegó  duro  y  largo  y  su  cuerpo

temblaba  en  las  olas  mientras  me  sostenía  cerca  de  su

cuerpo.  No  podía  moverme  y  no  quería,  deseando  poder

dormirnos aquí en la arena. 

Respirando  pesadamente,  lentamente  retiró  su  cuerpo, 

cerrando  sus  ojos  y  presionando  su  boca  contra  mí.  El  beso

fue profundo y significativo, y pude sentir que me decía que

me  amaba  a  través  de  sus  movimientos.  Nos  sentamos

durante  varios  minutos,  entrelazados  mientras  las  olas  nos

rodeaban.  Después  de  que  nuestros  cuerpos  se  hubieron

recuperado, lo besé suavemente en la mejilla y retrocedí, de

pie y extendiendo mis brazos hacia él. Él los tomó y se puso

de  pie,  tambaleándose  un  poco  en  las  rodillas.  Caminamos

por  la  orilla  y  nos  vestimos,  dándonos  cuenta  de  que  ahora

regresaríamos con la ropa mojada y arena a la villa, aunque

no me importó en absoluto ya que acabamos de tener el sexo

más increíble hasta el momento. Parecía ser que cada vez que

hacíamos el amor era mejor y no podía esperar la siguiente. 

Mientras  caminábamos,  le  envió  un  mensaje  de  texto  al

piloto para avisarle que pronto estaríamos en el lugar. Llevé

mis zapatos a mi lado, tomándolo de la mano y disfrutando

del  aire  de  la  noche.  Subimos  a  bordo  del  helicóptero,  y

mientras volamos bajé la vista hacia las luces que venían de

las  islas.  Algunas  eran  artificiales,  mientras  que  otras

provenían  de  hogueras  encendidas  para  celebrar  el  verano. 

Sonreí,  pensando  en  todas  las  parejas  jóvenes  que

disfrutaban  de  sus  noches  en  Hawái  mientras  estaban

sentadas alrededor de una hoguera gigante, bebiendo tragos

exóticos  y  viendo  bailar  a  los  nativos.  Este  era

definitivamente  un  lugar  increíble,  y  ya  podía  sentir  que

deseaba un viaje más largo, y ni siquiera estábamos cerca de

terminar. Hans se acercó y tomó mi mano, sonriendo por su

ventana  mientras  regresábamos  al  complejo.  Me  encantó  el

hecho  de  que  teníamos  todo  el  lugar  para  nosotros,  y  no

tenía  que  preocuparme  por  a  quién  despertaría  mientras

caminaba por el lugar. 

Cuando llegamos, el personal había limpiado la habitación

y  había  puesto  sábanas  limpias  en  la  cama.  Llamé  a  la

recepción  para  que  supieran  nuestras  selecciones  de

desayuno y horarios para la mañana siguiente. Luego saqué

mi  vestido  con  arena  y  mojado  de  mi  cuerpo.  Me  enjuagué

rápidamente en la ducha y dejé correr el agua para que Hans

hiciera  lo  mismo.  Sin  embargo,  cuando  salí  del  baño  para

avisarle,  lo  encontré  completamente  desmayado  con  sus

pantalones  de  pijama  en  la  cama.  Me  reí  para  mis  adentros

mientras  apagaba  el  agua  y  las  luces  mientras  caminaba. 

Realmente el cansancio empezaba a nublarme también. Tan

pronto como me acosté y me tapé con las sábanas, me dormí

completamente  hasta  que  la  luz  brilló  a  través  de  las

ventanas. 

Cuando desperté, abrí los ojos y miré el reloj. Mi estómago

retumbó  bajo  las  sábanas.  Me  di  cuenta  de  que  habíamos

dormido  bastante,  así  que  volteé  para  decirle  a  Hans  que  el

desayuno  nos  estaría  esperando.  Mientras  miraba  hacia  el

otro lado de la cama, me di cuenta de que no estaba allí, y me

reí,  escuchándolo  hablar  con  el  personal  sobre  lo  increíble

que era la comida. Me puse un par de pantalones cortos y una

camiseta  sin  mangas  y  salí  a  la  terraza,  con  los  ojos

somnolientos.  El  personal  asintió  con  la  cabeza  hacia  mí,  y

Hans se levantó de un salto, tirando de una silla para mí. Me

senté  en  la  mesa  y  entorné  los  ojos,  tomando  aire  una  vez

más.  Fue  una  mañana  absolutamente  maravillosa,  y  me

recordó  las  muchas  mañanas  que  desperté  en  San  Diego. 

Aunque esto era aún mejor debido a la increíble exhibición de

panqueques, tortillas y frutas frente a mí. 

Extendí  la  mano  y  me  serví  un  vaso  de  jugo  de  naranja

recién  exprimido  y  comencé  a  llenar  mi  plato  con  todas  las

golosinas  frente  a  nosotros.  Como  de  costumbre,  la  comida

era  perfecta  e  inmediatamente  me  di  cuenta  de  que  estaba

comiendo demasiado. Si no tuviera cuidado, tendríamos que

hacer  otro  tamaño  en  los  bikinis  para  poder  encajarme  en

ellos. Hans me sirvió una taza de café negro y mientras daba

un mordisco a su tostada. Me incliné hacia atrás de la mesa y

sonreí  cuando  el  personal  tomó  mi  plato  y  limpió  el  lugar. 

Antes de que pudieran irse, Hans sacó un fajo de billetes y se

los entregó. 

—Eres muy generoso —le dije, recostándome en la silla. 

—Quiero  asegurarme  de  que  estén  bien  cuidados  —dijo

sonriendo—. Mantienen mi vida en orden, incluso si es solo

por un corto tiempo. 

—Comenzaré a aceptar sugerencias —dije, riéndome. 

—Lo que es mío es tuyo, amor —dijo, guiñándome desde

el otro lado de la mesa—. Entonces, ¿qué hay en la agenda de

hoy? 

—Bueno,  después  del  desayuno,  tenemos  que  ir  hacia  el

interior  y  reunirnos  con  Johana  y  el  fotógrafo  para  repasar

las tomas de ayer —le expliqué—. Y luego, pensé que tal vez

podríamos ir a uno de esos luaus súper turísticos que tienen

en la isla. 

—Está bien —dijo, riendo entre dientes—. Lo que quieras

es tuyo. 

—Gracias —le dije, con una enorme sonrisa. 

Nos sentamos a hablar en la terraza por unos minutos más

antes  de  entrar  y  agarrar  nuestras  cosas  para  encontrarnos

con  Johana.  Me  levanté  el  pelo  ondulado  en  un  moño

desordenado  y  miré  mi  piel  más  bronceada  de  lo  normal  y

pensé que me iba muy bien. 

El  complejo  nos  proporcionó  transporte  hasta  el  pequeño

café  de  la  ciudad,  y  bajé  del  automóvil  con  los  brazos

abiertos,  abrazando  a  mi  amiga  mientras  reía,  caminando

hacia  adelante  con  un  croissant  colgando  de  su  boca.  Juro

que la chica siempre estaba comiendo, pero siempre se veía

en una forma increíble. Me llevaría tres semanas completas

en  el  gimnasio  después  de  estas  vacaciones  para  recuperar

mi  forma  anterior.  Pero  no  quería  pensar  en  eso  porque

estaba de luna de miel, y eso significaba que podía soltarme y

ser libre. 

Todos  nos  sentamos  alrededor  de  la  computadora

mientras Leonardo, el fotógrafo, hojeaba las fotografías que

había  escogido  como  las  mejores.  Me  sorprendió  lo

absolutamente  asombrosas  que  salieron,  y  aunque  solía  ser

un  poco  cohibida,  me  sentía  completamente  cómoda  con

cada  foto.  Mientras  se  acercaba  al  final,  tanto  Johana  como

yo nos maravillamos de la foto de ella y yo, de pie, tomadas

del  brazo,  sonriendo  a  lo  grande  mientras  las  olas

chapoteaban a nuestro alrededor. Era la imagen perfecta para

la pared de la tienda. 

—Entonces  —dijo  Leonardo,  reclinándose  en  su  silla—. 

¿Haremos  alguna  edición  o  retoques  aquí?  Estas  fotos  ya

están editadas para obtener colores y brillo óptimos, pero no

toqué sus cuerpos. 

—Está  bien  —dijo  Johana,  sacudiendo  la  cabeza—. 

Queremos dejarlo así. 

—Sí —le expliqué—. Queremos que las mujeres nos vean

como mujeres regulares. Queremos mostrar que nuestra piel

se  hincha  cuando  también  saltamos  al  aire.  Queremos  que

sepan  que  las  mujeres  curvilíneas  y  tetonas  con  grandes

traseros  pueden  verse  tan  sexy  en  nuestros  bikinis  como

cualquier modelo. 

—Si,  no  más  retoques,  solo  enfatizar  lo  natural  como

hasta ahora —agregó Johana. 

—Me  encanta  —dijo  Leonardo—.  Entonces,  señoras,  mi

trabajo  aquí  está  hecho.  Haré  que  envíen  todo  esto  a  su

gerente de mercadotecnia. 

Miré a Hans cuando se inclinó y me susurró al oído. 

—Adoro esas curvas —susurró, besándome en la mejilla. 

Podía  sentir  mis  mejillas  enrojecidas,  y  sonreí

ampliamente cuando Leonardo se inclinó y me dio un abrazo

de  despedida.  Todo  el  equipo,  con  excepción  de  Johana,  se

irían  mañana,  y  regresarían  a  San  Diego  para  poner  en

marcha  las  cosas.  Cuando  volviéramos,  daríamos  los  toques

finales  antes  de  realizar  nuestro  gran  lanzamiento.  Me

recliné  en  la  silla  y  le  sonreí  a  Johana  mientras  tomaba  mi

mano y la de Hans. 

—Realmente lo estamos haciendo —dije, riendo—. Esto es

tan sorprendente. 

Era  más  sorprendente  de  lo  que  jamás  podría  haber

imaginado. 
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HANS

Me puse la camiseta de algodón con el logo de la compañía

sobre  mi  cabeza  y  me  puse  mis  sandalias,  preparándome

para  la  cena.  Amelia  tuvo  la  brillante  idea  de  que  sería  una

buena experiencia cenar en uno de los luaus turísticos en la

playa. Nunca había estado en algo así, y mi nivel de confort

era  alrededor  de  cero.  Pero  esto  era  lo  que  ella  quería,  y  yo

iba a sonreír. 

¿Quién  sabe?  Ella  había  logrado  sacarme  de  mi  modo

empaquetado y me inició en una atmósfera más relajada. Tal

vez  me  gustaría  ver  a  los  hawaianos  bailando  con  faldas  de

hierba  y  malabaristas  de  fuego  nativos,  aunque  realmente

tenía mis reservas. Pero, aun así, mirando al hombre que era

cuando  Amelia  volvió  a  mi  vida,  me  sentí  orgulloso  de  lo

lejos que había llegado. Todavía no estaba en un lugar donde

me sintiera completamente cómodo con todo el tiempo libre

que este nuevo cambio de vida me había traído, pero estaba

trabajando en ello lentamente. 

Todos  los  días  podía  sentirme  tomando  la  vida  un  poco

menos  en  serio,  relajando  mis  hombros  un  poco  más  y

permitiendo que Amelia me convenciera de salir de mi zona

de  confort.  Después  de  todo,  no  era  tan  difícil.  Entre  la

increíble personalidad de Amelia y su sonrisa asesina, estaba

bastante  seguro  de  que  podría  convencerme  incluso  de

mudarme  a  un  iglú  en  el  Polo  Norte.  Demonios,  si  eso

significaba  que  podía  mantenerme  caliente  acurrucándome

contra su cuerpo desnudo, podría estar satisfecho. 

Me  giré  y  me  miré  en  el  espejo,  apenas  reconociendo  al

hombre  parado  frente  a  mí.  Creo  que  en  realidad  llevé  una

camiseta unas diez veces en mi vida, y todas fueron antes de

los  seis  años.  Habíamos  empacado  un  montón  de  ropa  para

pasear  por  la  ciudad,  con  la  esperanza  de  crear  un  poco  de

conciencia  de  marca  lejos  de  casa.  Pero,  aun  así,  me  sentía

raro al no abotonarme la camisa de vestir, atarme la corbata

y  abrillantarme  los  zapatos.  La  vida  en  el  negocio  de  los

Cooper no era para nada relajada, y hace mucho tiempo que

había  llegado  a  un  acuerdo  sobre  el  hecho  de  que

probablemente viviría el resto de mi vida en traje, corbata o

polo. Mi padre aún vestía traje y corbata, y apenas salía de la

casa.  Al  menos  al  retirarse,  uno  pensaría  que  el  viejo  se

relajaría y se pondría un jersey o algo así, pero a menos que

se dirigiera al campo de golf con sus amigos, siempre estaba

listo para ir a reuniones que nunca llegaban. 

Hablando  de  cambio,  estaba  en  medio  de  eso.  Había  sido

un gran cambio dejar la empresa y separarme de mi familia. 

Pero  tenía  nuevos  objetivos  y  cosas  nuevas  que  esperar,  y

estaba  más  que  feliz  de  asumir  esas  responsabilidades. 

Estaba  construyendo  un  negocio  con  mi  esposa  y

planificando un futuro para nuestra propia familia, uno que

era menos rígido y más amoroso que cómo crecí. Pero ahora, 

aquí  estaba  yo,  abrazado  al  cambio  y  esperando

acostumbrarme a este nuevo ajetreo y bullicio. 

Me  despertó  de  mis  pensamientos  cuando  el  teléfono

zumbó en la mesita de noche. Pensé que era extraño, ya que

todas las personas con las que hablaba estaban aquí en la isla

conmigo. Me acerqué y miré el nombre, sacudiendo la cabeza

con  incredulidad.  Era  como  si  el  viejo  pudiera  sentir  que

estaba pensando en él, y traté de decidir si respondía o no a

la  llamada  de  mi  padre.  Suspiré  y  presioné  el  botón, 

llevándome el teléfono a la oreja. 

—Padre —dije sin emoción—. ¿Qué pasa? 

—Hans, me alegra que te hayas contestado —dijo en una

voz  más  que  cansada—.  Mira,  necesito  verte  lo  más  pronto

posible. Es urgente. Sabes que no llamarían si no fuera así. 

—Bueno  —dije,  tratando  de  mantener  la  irritación  de  su

invocación  al  mínimo—.  Estoy  en  mi  luna  de  miel.  Nick

ahora  tiene  el  control  de  todo.  Haz  que  te  consiga  lo  que

necesites.  Él  es  capaz  de  seguir  instrucciones  estrictas  y

específicas. 

Mi  padre  respiró  pesadamente  en  el  teléfono,  y  no  pude

evitar  notar  que  su  voz  era  irregular  y  cansada,  más  de  lo

normal. Me senté pacientemente esperando su respuesta, un

poco  curioso  del  por  qué  me  llamaría  en  primer  lugar. 

Comprendí  que  no  tenía  idea  de  que  estaba  en  mi  luna  de

miel,  aunque  si  hubiera  estado  más  cerca,  tampoco  haría

ninguna diferencia. Ya no estaba bajo su control, ni tenía que

dejar  todo  y  correr  cuando  él  pensara  que  algo  era

importante.  Nick  era  el  hombre  a  cargo,  por  lo  que  ahora

tenía que hacer su trabajo. 

—Nick no puede ayudar —dijo con una profunda tos. 

—¿Estás enfermo? 

—Estoy  bien  —refunfuñó—.  Como  dije,  Nick  no  puede

ayudar.  Él  solo  obstaculizará  esta  causa.  De  hecho,  él  es  el

motivo principal de esta llamada. 

Me  senté  en  silencio,  esperando  pacientemente  a  que  mi

padre se calmara y realmente me pidiera ayuda. Parecía tener

la impresión de que estaba a su entera disposición. Ya no era

un  niño  compitiendo  por  la  atención  de  mi  padre, 

aprendiendo a manejar la compañía y esperando ser parte de

ello  algún  día.  Ya  había  sido  parte  de  eso.  De  hecho,  lo  fui

toda  mi  vida,  pero  mi  vida  había  cambiado,  y  ya  no  sentía

que tenía que preguntar ‘qué tan alto’ cada vez que mi padre

me decía que saltara. Había roto esas cadenas hace meses. 

—Tienes que volver a casa ahora —dijo enojado y sonando

muy enfermo—. No hay tiempo que perder en este asunto. Lo

entenderás cuando llegues aquí. 

—¿Lo entenderé? —dije con acritud—. Porque han pasado

treinta y tres años, y todavía no te entiendo. No entiendo de

dónde sacas ese tipo de audacia. No entiendo cómo crees que

puedes  llamarme  así  y  esperar  que  deje  todo  lo  que  está

pasando, que es la celebración de mi matrimonio, por cierto, 

y  me  iré  corriendo  hacia  ti.  Te  dije  que  ahora  Amelia  era  lo

más importante en mi vida, no tú, no Nick, y definitivamente

no tu compañía. 

—¿Por qué estás siendo tan difícil? ¿Podemos saltarnos los

juegos esta vez? Te necesito aquí y es tu responsabilidad... 

—¿Responsabilidad?  —me  burlé—.  Necesito  recordarte

que  no  solo  borraste  mi  nombre  de  tu  testamento  y  me

arrebataste  mi  trabajo,  sino  que  le  faltaste  el  respeto  a  la

mujer  que  te  amaba  como  a  una  figura  paterna.  Una  mujer

con la que ahora estoy casado. ¿Por qué demonios crees que

dejaría todo y me iría a casa? Ya no me vuelvas a llamar. 

Con  esas  palabras,  colgué  el  teléfono,  tratando  de

controlar mi ira y no golpear mi teléfono contra la pared. Me

volví  y  encontré  a  Amelia  parada  en  la  puerta,  mirándome

confundida.  No  quería  que  escuchara  eso,  pero  me  enojé

tanto  que  no  pude  controlar  el  nivel  de  mi  propia  voz.  No

había  estado  tan  enojado  desde  que  Nick  arrojó  a  Amelia  al

piso.  Amelia  dio  un  paso  adelante  y  me  acarició  el  hombro, 

mirando profundamente la furia en mis ojos. 

—Escuché  los  gritos  de  la  otra  habitación  —dijo—.  ¿Que

está pasando? ¿Con quién estaba hablando por teléfono? 

—Era  mi  padre  —le  dije,  suspirando  y  sentándome  en  la

cama—.  Me  dijo  que  necesitaba  que  volviera  a  casa.  Le  dije

que  hiciera  que  Nick  se  hiciera  cargo  de  lo  que  fuera

necesario, pero dijo que no podía, porque se trataba de Nick. 

Bueno, parcialmente al menos. No me dijo más que eso, pero

tuvo  la  audacia  de  hablarme  como  si  fuera  uno  de  sus

sirvientes. No me preguntó ni me lo pidió. Me estaba dando

la orden de regresar. Incluso después de decirle dos veces que

estaba de luna de miel, no me felicitó en absoluto. Era como

si no estuviera escuchando lo que estaba diciendo. Lo mismo

de siempre. 

Amelia se mordió el labio y miró hacia el piso. Podría decir

que estaba pensando en cómo decir lo que quería decir. Por la

expresión de su rostro, estaba siendo precavida porque sabía

que  no  me  gustaría  recibir  ningún  consejo  que  me  diera  en

este  momento.  Pero  cada  vez  que  me  daba  consejos,  sin

importar qué tan dolorosos fueran, siempre resultaron ser lo

correcto.  Respiró  hondo  y  se  sentó  a  mi  lado,  tomando  mis

manos en su regazo. 

—Mira, sé que no te gusta cómo te trata, y a mí tampoco, 

pero tienes que admitir que es extraño que te llamara —dijo

—. Conoces a tu padre, y sabes cuánto tiempo puede guardar

rencor.  Lo  que  sea  que  esté  sucediendo  tiene  que  ser  lo

suficientemente  importante  como  para  dejar  de  lado  su

orgullo y marcar tu número. Por ese solo hecho, me preocupa

que  te  haya  llamado.  ¿Qué  pasa  si  alguien  está  herido  o

enfermo? ¿Qué pasa si algo le ha sucedido a Nick? Sé lo que

se  siente  el  arrepentimiento,  Hans,  y  no  es  algo  que  quiera

que sientas. 

—¿Qué hay de él? —le dije con enojo—. ¿Por qué no puede

dar  un  paso  adelante  y  decir  que  está  equivocado?  ¿Por  qué

siempre tengo que ser el responsable de los tres? 

—Porque  es  quien  eres  —dijo,  sonriendo—.  No  lo  haces

porque  sientas  que  lo  merecen  o  lo  requieren.  Muestras

respeto y fuerza debido a quién eres en tu interior. Creo que

deberíamos regresar. 

—Pero es nuestra luna de miel —protesté. 

—Sí —dijo, pasando su mano por mi mejilla—. Y en caso

de  que  lo  hayas  olvidado,  eres  rico.  Podemos  volver  aquí, 

literalmente, en cualquier momento que queramos. 

—Bien —gruñí. 

Me  cambié  la  ropa  por  un  polo  y  unos  pantalones  y  me

puse  a  empacar  nuestras  cosas.  Llamé  al  hotel  y  les  hice

saber  que  nos  iríamos  temprano,  pero  podían  mantener  el

monto  que  les  pagué  por  adelantado,  más  una  propina  del

treinta  por  ciento  para  repartir  entre  los  trabajadores  que

nos atendieron. 

Me  sentía  muy  molesto.  Finalmente  había  conseguido  la

vida  que  quería  y  me  estaba  acostumbrado.  Entonces,  de  la

nada,  mi  padre  llama  y  pone  patas  arriba  todo  mi  mundo. 

Con  solo  el  sonido  de  su  voz  podía  sentir  que  la  calma  y  la

serenidad se escapaban por el desagüe. 

El personal vino a ayudar a llevar nuestras maletas al auto, 

y suspiré mientras cerraba la villa detrás de nosotros. Íbamos

camino  al  aeropuerto  y  regresamos  a  la  realidad.  Esta  vez, 

sin embargo, era una realidad de la que no me interesaba ser

parte. 
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AMELIA

Mientras el avión volaba sobre las islas, miré por la ventana

las  mismas  hogueras  que  había  visto  la  noche  anterior. 

Estaba realmente decepcionada de que nuestra luna de miel

hubiera  terminado,  pero  al  mismo  tiempo,  estaba

terriblemente  preocupada  por  la  familia  de  Hans.  Una  cosa

que creo que Hans olvidó es que lo conozco desde que era un

niño,  y  puedo  leerlo  mejor  que  nadie.  Claro,  en  el  exterior

actuaba  como  si  estuviera  completamente  en  paz,  e  incluso

aliviado  por  haberse  separado  de  su  familia  y  la  compañía, 

pero por dentro, sabía que no estaba contento con cómo dejó

las cosas. ¿Quién podría estarlo? El padre de Hans era un tipo

que se había convertido en un viejo amargado y gruñón, pero

no siempre había sido así. 

Aun  podía  recordar  los  momentos  en  los  que  tomaba  a

Hans  y  lo  arrojaba  al  aire  jugando,  o  cuando  se  reía  de  sus

historias  sobre  la  escuela.  Todavía  podía  ver  al  hombre  que

me  acunó  en  sus  brazos  después  de  que  mis  padres

murieron,  dejándome  gritar  y  llorar  y  ayudándome  a

soportar  el  dolor.  Ese  hombre,  independientemente  de  los

últimos  años,  siempre  ocupará  un  lugar  especial  en  mi

corazón.  En  algún  lugar  de  mis  entrañas,  tuve  la  sensación

de que algo serio estaba pasando. Era mi deber como esposa

de  Hans  empujarlo  a  hacer  las  cosas  difíciles  que  sabía  que

eran lo mejor para él. 

Me quedé huérfana tan joven, y aunque la familia Cooper

me  proporcionó  un  hogar  y  una  educación,  nunca  fueron

realmente mi familia. Sabía lo que era estar sola en el mundo

y no poder cambiar eso. Hasta que Hans regresó en mi vida, 

esa  sensación  aún  corría  desenfrenada  en  mi  pecho.  Si

pudiera,  haría  todo  lo  posible  por  recuperar  a  mi  familia, 

aunque  solo  fuera  por  un  momento,  y  sabía  que,  si  algo  le

sucedía a la familia de Hans, se arrepentiría profundamente. 

No  había  nada  peor  que  el  arrepentimiento,  y  lo  sabía  de

primera  mano.  Todo  en  mí  quería  proteger  a  Hans  de  la

misma manera que él hizo todo lo posible para protegerme. 

Si  no  lo  hiciera  y  nos  quedáramos  en  Hawái,  Hans  quizás

nunca  tendría  la  oportunidad  de  saber  siquiera  lo  que  su

padre necesitaba y eso nunca dejaría su cabeza. 

El  viaje  en  avión  a  casa  fue  silencioso,  y  miré  a  Hans

constantemente  mientras  nos  acercábamos  a  nuestro

destino.  Se  sentó  en  silencio  con  las  manos  en  su  regazo, 

mirando por la ventana en la oscuridad de la noche. Cuando

regresamos,  fuimos  a  mi  casa  ya  que  todavía  no  habíamos

resuelto  los  arreglos  de  la  vivienda,  y  Hans  no  parecía

cómodo en su departamento. Estaba bastante segura de que

era  porque  le  recordaba  su  vida  pasada,  esa  vida  que  él

trataba desesperadamente de olvidar. Cuando volvimos a San

Diego,  el  sol  comenzaba  a  asomarse,  tomamos  café  y  nos

dirigimos  a  la  casa.  Desempacamos  nuestro  equipaje  y  nos

cambiamos  de  ropa,  todo  en  silencio.  Sabía  que  Hans

necesitaba pensar, así que lo dejé. 

—Quiero  que  vengas  conmigo  —dijo,  mirándome

mientras llenaba el cesto de la ropa. 

—¿Estás seguro? 

—Eres  mi  esposa  y  no  tengo  secretos  contigo  —dijo—. 

Realmente necesito tu fuerza y tu luz en esta situación. 

—Por  supuesto  —le  dije,  acercándome  y  besándole  la

mejilla. 

Me cambié de ropa rápidamente y nos dirigimos a la casa

de  los  Cooper.  Cuando  atravesamos  las  puertas,  pensé  en  la

última vez que estuve allí. Cuando me fui, pensé que nunca

volvería.  Llegamos  al  frente  y  nos  recibió  el  personal  del

servicio. Sonreí amablemente a las mujeres de la cocina que

siempre fueron tan amables conmigo. Miré a todas las caras, 

dándome  cuenta  de  que  parecía  haber  bastantes  más

personal  de  servicio  de  lo  normal.  Me  pregunté  por  qué  un

solo hombre podría necesitar tanto personal, pero me encogí

de  hombros,  pensando  que  era  su  intento  de  hacer  que  la

casa no pareciera tan silenciosa y vacía. 

Cuando entramos al vestíbulo gigante, miré los hermosos

arcos de mármol, recordando haberme sentido tan abrumada

como una niña. Venía de una casa de dos habitaciones en una

granja  en  México  y  terminé  en  una  casa  de  diecisiete

habitaciones  en  las  colinas  de  San  Diego.  Fue  un  enorme

cambio. Ahora, sin embargo, el entorno parecía hueco y casi

triste,  las  sombras  se  veían  más  oscuras  que  antes,  y  las

caras en la multitud eran silenciosas y sombrías. 

Estaba  nerviosa  de  cómo  Noah,  el  padre  de  Hans,  iba  a

aceptar mi presencia, especialmente después de la forma en

que me trató la última vez que estuve frente a él, o detrás de

él  en  ese  caso.  Estaba  bastante  segura  de  que  ni  siquiera  se

enteró  de  que  había  venido  aquí  ese  día  para  enfrentarlo, 

pero  ahora,  al  ver  cómo  iban  las  cosas,  me  alegré  de  no

haberlo  hecho.  Tomé  una  respiración  profunda  mientras

seguía a Hans y entré en la oficina de Noah. Me sorprendió

encontrar  a  un  hombre  diferente  sentado  en  la  silla  detrás

del escritorio. Donde una vez se sentó un hombre duro, pero

sano, ahora se sentaba una persona delgada y frágil. Tenía la

piel  más  arrugada,  los  ojos  apagados  y  grises,  y  el  color  de

sus mejillas se había desvanecido. La expresión de su rostro

era  sombría,  no  enojada,  y  parecía  menos  vital  que  las

muchas veces que lo había visto antes. Levanté la vista hacia

la  cara  de  Hans,  y  podría  decir  que  estaba  ocultando  su

conmoción por cómo estaba su padre. Su rostro seguía severo

mientras se acercaba al escritorio de Noah. 

—Siéntate —dijo Noah—. Por favor. 

Su voz era ronca y áspera, conduciendo a una comprensión

aún más oscura de que no estaba bien en absoluto. No estaba

segura  de  si  era  por  la  vida  en  general,  por  Nick  o  por  su

salud,  pero  algo  había  cambiado  drásticamente  a  este

hombre, y no fue para mejor. Sin embargo, cuando sus cejas

se relajaron y cruzó sus manos sobre su regazo, me di cuenta

de que no había amargura escondida dentro de él, y me tomó

por  sorpresa.  Al  parecer,  seis  meses  produjeron  muchos

cambios en Noah, no solo en su apariencia física. 

Hans  señaló  el  asiento  junto  a  él,  y  sonreí  cortésmente, 

sentándome  y  cruzando  las  piernas.  Noah  me  miró  por  un

momento y luego a Hans, pero no podría decir lo que estaba

pasando  en  su  mente.  Parecía  estar  angustiado,  pero  mi

presencia no pareció molestarlo en absoluto. 

—Primero, me gustaría agradecerles por venir —dijo con

los  ojos  cansados—.  Y  me  gustaría  felicitarlos  a  ambos  por

casarse.  No  tenía  ni  idea.  Lamento  que  hayan  tenido  que

cortar la luna de miel. 

Me  sorprendieron  sus  palabras,  pero  mantuve  la  boca

cerrada.  En  cambio,  sonreí  amablemente  y  asentí.  Hans  se

acercó  y  tomó  mi  mano,  apretándola  con  fuerza  en  la  suya. 

Podría decir que ya estaba teniendo dificultades, y no podría

culparlo. Noah parecía y sonaba terrible y era desgarrador. 

—Han  sucedido  muchas  cosas  —dijo,  agarrando  un

pañuelo  y  tosiendo—.  Tu  hermano,  Nicholas,  está  siendo

investigado  por  el  FBI  por  fraude  en  torno  a  algunas

inversiones internacionales cuestionables. Afortunadamente, 

lo hizo solo y no a través de la empresa. Si ese hubiera sido el

caso, no habría ninguna compañía sobre la que discutir hoy. 

Como  mantuve  el  control  de  la  empresa  y  Nick  no  tenía  la

capacidad de controlar a dónde iba el dinero, no congelaron

nuestros activos. Dicho eso, solo puedes imaginar lo que este

tipo  de  escándalo  puede  causar  a  la  reputación  de  una

empresa. Nuestras ganancias trimestrales están en el fondo, 

y  Nick  se  fue  a  Sudamérica  con,  lo  que  supongo,  ningún

interés en volver. Las cosas están muy sombrías. 

Hans  se  sentó  por  un  momento,  tomando  toda  esa

información. Era una gran noticia para una pequeña oficina, 

e  incluso  yo  estaba  sorprendida,  sentada  con  los  ojos  como

platos. Hans miró alrededor de la habitación hacia las fotos

en las paredes y los libros en el estante. La habitación había

sido la misma desde que me mudé aquí, con la excepción de

un  par  de  premios  y  algunos  obsequios  del  día  del  padre. 

Hans inspiró profundamente y miró a Noah, encogiéndose de

hombros y sacudiendo la cabeza. 

—¿Y  cómo  me  afecta  esto?  —preguntó  con  frialdad, 

aunque  podría  decir  que  fue  un  gesto  cuidadosamente

actuado—.  Me  echaste  de  todo,  ¿recuerdas?  Te  pusiste  a  ti

mismo y a tu compañía en esta posición. 

Extendí  la  mano  y  le  di  unas  palmaditas  a  Hans  en  el

brazo, sintiendo que estaba empezando a dejar que su enojo

corriera dentro de él. Necesitaba escuchar todo y asimilarlo. 

De  lo  contrario,  dejaría  que  sus  emociones  lo  gobernaran  y

tomaría  una  decisión  de  la  que  se  podría  arrepentir  más

tarde.  El  objetivo  de  todo  esto  no  era  recuperar  su  antigua

vida. Él tenía una vida conmigo. Pero esto era para permitirle

enfrentar  la  confusión  en  su  familia  y  salir  sintiéndose

satisfecho y sin remordimientos por la decisión que tomó. El

toque  de  mi  mano  pareció  calmarlo  un  poco  y  se  inclinó

hacia atrás, mirando a su padre que se había vuelto y miraba

por la ventana de la oficina. 

—¿Por qué no puedes tomar el mando otra vez y recuperar

la compañía? —preguntó Hans—. Has sido conocido por eso

durante  toda  tu  vida.  Eres  conocido  como  el  hombre  que

construyó un imperio y sobrevivió a los días más oscuros de

la  economía  desde  la  gran  depresión.  Fuiste  conocido  como

uno de los mejores empresarios del país. Sé que pasar todo el

día  sentado  o  jugando  al  golf  con  tus  amigos  puede

ablandarte  un  poco,  pero  estoy  seguro  de  que  aún  lo  tienes

dentro”. Hans miró a su padre a los ojos mientras se volvía

hacia  nosotros—.  No  sé  lo  que  quieres  de  mí.  Ya  no  soy  el

equipo  de  limpieza.  Lo  hice  una  vez  cuando  mamá  murió

porque quería hacerlo por ella, pero no te debo nada a ti ni a

Nick. Todo lo que puedas pensar que te debo por ser tu hijo

ha sido más que pagado. 

—Está  bien  —dijo  su  padre  con  tristeza—.  No  puedo

tomar el control de la compañía porque estoy enfermo. 

—¿Enfermo?  ¿Qué  quieres  decir  con  que  estás  enfermo? 

―Hans se inclinó hacia adelante en su silla y miró al viejo y

frágil  hombre  al  otro  lado  del  escritorio.  Tenía  la  sensación

de  que  lo  que  Noah  diría  a  continuación  nos  dejaría  sin

aliento.  Alargué  y  agarré  la  mano  de  Hans,  apretándola

mientras Noah lo miraba directamente a los ojos. 

—Tengo cáncer pulmonar —respondió—. Se ha extendido

por todas partes, y no hay nada que puedan hacer realmente. 
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HANS

Las palabras fluyeron tan fácilmente de la boca de mi padre, 

pero me golpearon como una bofetada en la cara. Me recliné

en  mi  silla,  inseguro  de  si  realmente  escuché  lo  que  creí

haber  escuchado.  Todo  en  la  habitación  sonó  de  inmediato

amortiguado  y  se  sintió  como  si  estuviera  en  cámara  lenta. 

Miré  la  mano  de  Amelia  agarrando  la  mía,  pero  no  podía

sentirla. Mi padre se estaba muriendo de cáncer y, por lo que

parecía,  lo  había  sabido  por  un  tiempo.  Para  empeorar  las

cosas,  mientras  él  trataba  de  manejar  el  hecho  de  que  se

estaba  muriendo,  mi  hermano  trataba  de  arruinar  la

compañía antes de que el FBI lo detuviera. 

Debió de haberse dado cuenta de que estaba llevando a la

compañía al suelo y decidió que era mejor llevarse el dinero y

correr  que  enfrentar  a  mi  padre  y  a  una  prisión  federal. 

Desde  la  muerte  de  mamá,  era  difícil  enfrentar  a  mi  padre, 

pero  debió  de  ser  más  difícil  joderlo  por  completo  mientras

enfrentaba a la muerte, incluso para Nick. Mi padre siempre

había estado tan lleno de vida, viviendo al límite, a diferencia

de mí. Ahora era tan difícil entender que se estaba muriendo. 

Casi  me  sentía  como  en  un  mal  sueño  del  que  no  podía

despertar. E incluso con toda esa información, mi padre me

estaba  buscando  para  salvar  el  día  otra  vez.  Quería  que

trajera  a  su  compañía  de  vuelta,  justo  como  lo  había  hecho

cuando la gran recesión nos golpeó duramente. 

Había  sido  el  héroe  la  última  vez  recuperando  a  la

compañía y salvando la fortuna de la familia. Sonaba genial

por fuera, pero en realidad, era absolutamente miserable por

dentro.  Ni  siquiera  sabía  qué  decir.  No  podía  aclarar  mi

mente lo suficiente como para pensar. Mi padre esperaba que

hiciera esto, pero ¿Qué quería yo? ¿Quería arrastrar a Amelia

al  infierno  pasando  horas  al  día  en  la  oficina,  llegando  a

tarde casa, enojado y cansado? ¿Sería capaz de dejar todo por

lo que habíamos trabajado tan duro solo para apaciguar a mi

padre moribundo? 

Después  de  todo  por  lo  que  mi  padre  y  Nick  me  hicieron

pasar,  ni  siquiera  sabía  si  merecían  mi  ayuda.  De  repente, 

todo el ruido de la casa volvió a mis oídos y miré a mi padre. 

Su  rostro  era  solemne,  y  no  se  encontraba  con  mi  mirada. 

Miré  a  Amelia,  inseguro  de  qué  hacer  en  ese  momento.  Era

una gran cantidad de información para asimilar de una vez, y

no podía tomar una decisión aquí mismo en el acto. 

—Lo  siento  —dije,  sacudiendo  la  cabeza  y  parándome

desde la silla—. Necesito pensar en todo esto. 

Caminé sin vida hacia el automóvil, con un impacto que se

filtraba  en  mi  sistema.  Amelia  tomó  las  llaves  y  saltó  al

asiento  del  conductor,  al  ver  que  no  estaba  en  condiciones

para  conducir.  Mientras  avanzábamos  por  las  calles, 

permanecí  en  silencio,  mirando  por  la  ventana.  Desearía

poder decir que mi mente estaba llena de pensamientos, pero

todo  lo  que  podía  sentir  era  un  vacío  interior.  Cuando

volvimos  a  casa,  Amelia  y  yo  nos  sentamos  en  el  sofá.  Ella

envolvió sus brazos alrededor de mí y me besó en la frente. 

Pude sentir su amor surgiendo a través de mí, y me ayudó a

seguir  adelante.  Ella  siempre  sabía  exactamente  qué  decir. 

Siempre  tenía  buenos  consejos,  y  en  ese  momento,  eso  era

exactamente lo que necesitaba. 

—Ayúdame —le dije, inclinándome hacia ella—. Dime qué

hacer.  No  sé  cuál  es  el  movimiento  correcto  aquí.  ¿Debo

volver  a  tomar  el  control  y  olvidarme  de  todas  las  cosas

terribles  que  mi  padre  y  mi  hermano  nos  han  hecho? 

¿Debería  darle  la  espalda  y  alejarme?  Ninguna  de  esas

opciones parece ser la correcta. ¿Mi padre acaba de decirme

que  se  está  muriendo,  y  se  supone  que  debo  ser  capaz  de

pensar con suficiente claridad como para tomar una decisión

que  altere  el  resto  de  mi  vida?  Me  siento  completamente

perdido, Amelia. 

—Primero  —dijo,  pasando  sus  manos  por  mi  cabello—. 

Necesitas  tomar  una  respiración  profunda.  Recuerda  cuán

tranquilos  nos  sentimos  acostados  en  las  playas  de  Hawái. 

Recuerda  lo  importante  que  es  comprender  primero  lo  que

estás  enfrentando  y  no  avanzar  emocionalmente.  Eres  un

hombre  increíble  con  un  futuro  increíble.  Solo  necesitas

averiguar qué futuro quieres. Toma una respiración profunda

y  siéntate  allí  por  un  momento.  Quiero  que  de  verdad

escuches  lo  que  tengo  que  decir,  y  en  este  momento  solo

puedes escuchar lo que tienes en tu cabeza. 

Cerré los ojos y me concentré en los dedos de Amelia que

corrían  por  mi  cabello.  Inhalé  profundamente,  imaginando

las  aguas  cristalinas  y  las  playas  de  arena  blanca  que  nos

habíamos visto obligados a dejar atrás. Pensé en nuestro día

de la boda y en lo hermosa que lucía caminando por la arena

sosteniendo  un  pequeño  ramo  de  flores.  Pensé  en  la

sensación  que  tenía  cuando  finalmente  nos  confirmaron

como  marido  y  mujer.  Todas  estas  cosas  acababan  de  pasar

recientemente,  pero  fueron  las  mejores  cosas  que  me

sucedieron  en  la  vida.  Pude  sentir  que  los  latidos  de  mi

corazón  comenzaron  a  disminuir,  y  mi  estado  de  ánimo

comenzó  a  cambiar.  Lentamente,  abrí  los  ojos  y  asentí  a

Amelia. 

—Sabes  tan  bien  como  yo,  especialmente  por  parte  de  tu

madre, lo importante que es la familia para tu vida —dijo—. 

Has  visto  de  primera  mano  lo  diferentes  que  son  las  cosas

cuando tienes una fuerte relación familiar en comparación a

una mala. Dicho esto, no todas las relaciones familiares son

saludables, ni todas las relaciones familiares terminan bien. 

Hemos visto una y otra vez cómo las relaciones con personas

tóxicas pueden arruinar todo. Es por eso que no tengo mucha

gente cercana en mi vida. No quiero que me pongan en una

situación  en  la  que  mi  vida  termine  de  una  determinada

manera  porque,  en  primer  lugar,  quedé  atrapada  en  alguna

situación por alguien a quién en realidad nunca le importé. 

—Pero ¿cómo sé si esta es una de esas situaciones? 

—Nada es blanco o negro —dijo en voz baja—. Este es uno

de  esos  momentos  en  lo  que  todo  no  es  lo  que  parece. 

Necesitas  tomarte  un  tiempo  y  pensar  en  ello.  Toma  las

emociones  y  ponlas  a  un  lado  y  sumérgete  en  el

funcionamiento  interno  de  quien  eres.  Debes  pensar

detenidamente  lo  que  quieres  de  tu  vida  y  hacia  dónde

quieres  ir  en  el  futuro.  No  todo  es  sobre  el  aquí  y  ahora.  Y

recuerda que quieras y lo que necesitas a menudo pueden ser

dos cosas diferentes. 

—Eres  todo  lo  que  quiero  en  la  vida  —respondí, 

sonriéndole. 

—Y siempre estaré aquí, sin importar el camino que elijas

—respondió  con  una  sonrisa—.  Recuerda  que  cuando  dos

personas  se  meten  en  una  relación,  no  se  convierten

mágicamente  en  una  sola  persona.  Lo  que  hace  que  una

relación  sea  más  fuerte  es  que  las  dos  personas  trabajen

juntas por las cosas que quieren en la vida. No tenemos que

tener los mismos sueños o cronogramas. Solo debemos hacer

que  nuestras  vidas  se  crucen  en  el  punto  perfecto.  Cuando

eso sucede, todo cae en su lugar. No pienses en nosotros ni

en ellos. Piensa en lo que quieres. Siempre piensas en lo que

yo  quiero,  y  ahora  es  el  momento  de  entender  que  no

importa  qué  elección  tomes,  estaré  para  ti,  alentándote  en

todo momento. Y al final del día, nuestras vidas se cruzarán y

nos unirán de nuevo. 

—Eres una mujer sabia —le dije, mirándola y sintiéndome

mucho más tranquilo—. Creo que voy a dar un paseo por la

playa para aclarar mi mente y pensar en las cosas. 

—Suena  como  un  plan  perfecto  —dijo  sonriendo—. 

Comenzaré a preparar la cena. 

Me  levanté  del  sofá  y  besé  a  Amelia  en  los  labios, 

caminando  hacia  la  puerta  y  mirándola  antes  de  cerrarla

detrás  de  mí.  Crucé  la  calle  y  saqué  mis  sandalias  antes  de

entrar  en  la  arena  húmeda  y  fría.  No  sentía  lo  mismo  entre

los  dedos  de  los  pies  como  con  la  arena  en  Hawái,  pero  era

igual de agradable estar en el océano cuando el sol se estaba

preparando  para  ponerse.  La  playa  siempre  había  sido  una

parte  importante  de  mi  vida,  y  era  gracioso  cómo  siempre

recordaba  a  mi  madre  llevándome  a  la  playa,  pero  nunca

pensé en los cientos de viajes a la playa en los que mi padre

nos llevaba a Nick y a mí. 

Realmente quería volver a tener ese vínculo infantil en que

tenía  esa  sensación  de  que  sin  importar  lo  que  la  vida  nos

arrojara,  nos  teníamos  que  apoyar  entre  los  tres.  Aunque, 

sinceramente en este punto, con Nick no había marcha atrás. 

En  lo  que  respecta  a  la  compañía,  no  sabía  si  realmente

quería  sumergirme  y  volver  a  sacarla  del  desastre  una  vez

más. Requeriría largas y duras horas de trabajo para reparar

una empresa que ni siquiera era mi legado. Era de mi padre. 

Y,  al  parecer,  a  él  solo  le  interesaba  lo  que  sucediera  con  la

compañía.  Mis  pensamientos  fueron  alejados  de  mi  mente

mientras miraba hacia adelante a una familia caminando por

la  arena.  Estaban  riendo  y  hablando,  y  el  padre  se  inclinó

para columpiar a su pequeño niño sobre sus hombros. 

Me  detuve  y  los  observé  por  unos  momentos,  sonriendo

cuando  pasaron.  Eran  el  ejemplo  perfecto  de  una  familia

feliz. Parecían brillar por el amor que se tenían, y el niño se

veía despreocupado y feliz de estar con sus padres. Vi como

el  chico  se  aferraba  a  la  cabeza  de  su  padre,  mirando  a  su

alrededor  con  asombro  de  cuán  diferente  se  veía  el  mundo

desde  esa  altura.  Fue  en  ese  momento,  cuando  todo  se

desvaneció, y supe exactamente cuál sería mi decisión. 
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AMELIA

Me  quedé  en  la  tienda,  mirando  por  la  ventana  delantera, 

completamente perdida en mis propios pensamientos. Hans

había  estado  muy  callado  el  último  par  de  días,  y  no  quería

presionarlo para que respondiera a lo que estaba pasando. La

fecha de apertura al público se estaba acercando y habíamos

venido hoy para ver qué podíamos hacer para tener todo listo

lo  más  rápido  posible.  Las  cosas  realmente  empezaban  a

tomar  forma,  y  comencé  a  emocionarme  sobre  nuestro

futuro con la compañía. 

Ya habíamos recibido varios pedidos online producto de la

sesión  de  fotos  y  de  la  entrega  de  tarjetas  de  presentación. 

Cuando  llegamos  esta  mañana,  había  un  camión  afuera,  y

nos dimos cuenta de que era nuestro primer envío de trajes

que  llegaban  de  los  sastres.  Inmediatamente  abrimos  cada

caja y las clasificamos por tamaño, color y estilo. Colocamos

los estantes en toda la tienda, emocionadas por llenarlos con

las perchas. De hecho, por primera vez esto se estaba viendo

como una tienda. 

Cogimos  una  gran  tina  de  perchas  y  nos  pusimos  a

trabajar, colocándolas perfectamente y uniformemente, y las

pusimos  ordenadamente  sobre  los  estantes,  con  todas  las

perchas  en  la  misma  dirección.  Una  cosa  que  me  encantaba

de trabajar con Johana era que era tan detallista y ordenada

como yo. Cuando entras en una tienda para comprar ropa, no

quieres  tener  que  buscar  entre  montones  de  ropa. 

Deseábamos  que  el  cliente  entrara,  seleccionara  su  artículo

favorito  y  fuera  directamente  a  la  caja  para  comprarlo. 

Cuanto más tiempo tuvieran que pensar, menor sería la tasa

de conversión de la tienda. 

Miré  a  Johana  y  sonreí  mientras  empujaba  el  primer

estante hacia un lado y comenzaba a trabajar en el siguiente

color. 

—Está bien —dijo ella—. Cuéntame. ¿Qué sucede contigo? 

—El padre de Hans se está muriendo —le dije, suspirando

—. Y Nick huyó a Sudamérica después de ser perseguido por

el 

FBI. 

Estuvo 

involucrado 

con 

algunas 

ventas

internacionales ilegales. 

—Oh,  wow  —dijo,  mirándome  con  los  ojos  muy  abiertos

—. ¡Eso es una locura! 

—Bueno,  ahora  el  padre  de  Hans  quiere  que  vuelva  a

dirigir la compañía y la salve del desastre —respondí—. Pero

a  Hans  le  está  resultando  muy  difícil  decidir  qué  hacer, 

aunque está muy afectado por el estado de salud de su padre. 

—Por  lo  que  he  visto,  Hans  ha  hecho  mucho  por  su

familia,  incluso  ha  renunciado  a  su  propia  vida  para

asegurarse de que el legado de su padre perdure. Pero dicho

esto, sería un tonto si ahora se alejara de todo ese dinero —

dijo orgullosamente Johana. 

—Hans  tiene  su  propio  dinero,  recuerda  —le  dije

riéndome—.  Él  no  necesita  el  dinero  de  su  padre.  Sólo  se

siente culpable, y eso es lo que realmente está complicando

su decisión sobre qué hacer. 

—Ustedes piensan demasiado las cosas —dijo ella, riendo

—.  Hagan  lo  mejor  para  su  futuro  y  dejen  de  lado  todo  lo

demás. No sé por qué la gente se aferra tanto a las cosas de la

vida. Al señor Cooper, cuando muera, ¿realmente crees que le

importará si la compañía deja de existir? 

—Bueno, si en la otra vida sigue siendo el mismo hombre

que  es  aquí  —le  dije—.  No  me  sorprendería  en  lo  más

mínimo. 

Miré  el  traje  de  baño  que  estaba  doblando  y  comencé  a

pensar en el Sr. Cooper cuando me cuidaba de niña. Era raro. 

Estaba  pasando  tanto  tiempo  asegurándome  de  que  Hans

estuviera  bien,  que  ni  siquiera  me  había  detenido  por  dos

segundos  a  pensar  en  cómo  estaba  su  padre.  No  quería

pensar en la muerte. Me inquietaba, especialmente porque la

había  experimentado  tantas  veces  en  mi  vida.  Esta  sería  la

cuarta figura parental que perdería. Me volví cuando escuché

los pasos de Hans bajando las escaleras. Me sonrió mientras

caminaba y besaba mis labios, frotando mis brazos arriba y

abajo con sus manos. 

—Cenaré  con  mi  padre  esta  noche  —dijo—.  ¿Te  gustaría

unirte? 

—¿Me quieres allí? 

—Por supuesto —dijo, riendo entre dientes—. Siempre te

quiero  a  mi  lado.  Eres  mi  esposa  y  te  quiero  amo.  Deberías

ser tan parte de esto como yo, especialmente porque sé que

mi padre aún tiene un lugar especial en tu corazón. 

—Entonces,  por  supuesto,  iré”.  Sonreí  y  lo  besé  en  la

mejilla. 

Pasamos el resto del día doblando y colgando los trajes de

baño  en  los  estantes  con  la  ayuda  de  Hans.  Cuando

terminamos, dimos un paso atrás y miramos nuestra obra. El

lugar  ahora  sí  que  parecía  una  verdadera  tienda.  Solo  unos

toques  más,  como  el  mural  de  arte  y  las  alfombras,  y  este

lugar  estará  listo  para  los  compradores  navideños.  Hans

caminó  detrás  de  mí  y  me  besó  en  la  frente,  indicando  que

era  hora  de  irnos  para  que  pudiéramos  estar  listos.  Johana

estuvo  de  acuerdo  en  que  había  terminado  el  día,  así  que

volvimos  al  auto  de  Hans.  Estaba  empezando  ese  momento

emocionante  en  San  Diego  donde  comenzaban  aparecer  las

luces navideñas y en cada esquina se podía ver a Santa Claus

vestido con camisa hawaiana. 

Cuando  llegamos  a  la  casa,  nos  cambiamos  de  ropa  y

salimos  al  restaurante.  Cuando  llegamos,  Noah  ya  estaba

sentado  a  la  mesa,  sorbiendo  su  vaso  de  agua.  Se  veía  aún

más  frágil  y  enfermo  que  el  otro  día,  y  no  pude  evitar

preguntarme  si  viviría  el  tiempo  suficiente  como  para  ver  a

su compañía recuperarse o fracasar. 

La cena se sintió incómoda y nos sentamos alrededor de la

mesa en silencio, recogiendo nuestros aperitivos personales

y bebiendo nuestras bebidas. Hans pidió un whisky doble en

las rocas, y me dieron un Martini, mientras que el Sr. Cooper

se quedó con el agua. Quería preguntarle si tenía algún tipo

de  tratamiento,  pero  sabía  que  no  era  asunto  mío,  y  no

quería molestarlo ni complicar la situación más de lo que ya

estaba.  Hans  se  inclinó  y  me  apretó  la  mano  mientras  se

enderezaba y se aclaraba la garganta. 

—Durante  muchos,  muchos  años  —comenzó  Hans—. 

Desde  que  tengo  memoria,  dirigir  tu  empresa  y  llevarla  a

mayores  alturas  fue  mi  sueño.  Cuando  era  niño,  me

recostaba  e  imaginaba  que  sería  ser  tan  bueno  en  los

negocios como tú. Y en al final, me encontré que estaba muy

solo. Tenía grandes sueños para la compañía, pero los sueños

cambian, y también lo hacen las personas. Crecí mucho en el

último  año.  Estarías  orgulloso  de  todo  lo  que  he  logrado. 

Aprendí a respirar profundamente y me di cuenta de que soy

mucho  más  feliz  sin  el  peso  de  esa  compañía  sobre  mis

hombros. Con ese peso perdido, he podido usar mis talentos

en  otras  áreas,  y  mi  esposa,  Amelia,  y  yo  hemos  estado

trabajando en la construcción de nuestro propio negocio. Las

cosas  que  hemos  podido  hacer  con  nuestro  conocimiento

combinado  han  sido  increíbles,  por  encima  de  lo  que

esperábamos,  y  ni  siquiera  nos  levantamos  por  la  mañana

sintiéndonos estresados o solos. Entonces, por esas razones, 

quiero  declinar  respetuosamente  tu  oferta  de  retomar  tu

negocio. 

Hans tomó un sorbo de su whisky y vio como el rostro de

su  padre  se  endurecía.  Cuando  el  Sr.  Cooper  abrió  la  boca

para  protestar  por  la  falta  de  interés  de  Hans  en  salvar  la

compañía,  Hans  levantó  su  mano  y  negó  con  la  cabeza.  Se

tragó su whisky con fuerza y sonrió a la camarera mientras

ella dejaba su comida frente a él. 

—No  he  terminado  —dijo,  haciendo  una  mueca  ante  el

mordisco  del  licor—.  No  entiendo  por  qué  estás  tan

obsesionado con mantener esa compañía. No puede ser por el

dinero. Te estás muriendo, Nick huyó del país y yo tengo mi

propio  dinero.  ¿No  tienes  suficiente  dinero?  Tus  cuentas

bancarias  e  inversiones  suman  tanto  que  podrías  vivir  seis

vidas  y  aun  así  no  te  quedarías  sin  dinero.  ¿Se  trata  del

poder? Si es así, eso sería un cambio, porque hasta ahora no

deseabas  el  poder.  Tú  eras  el  hombre  que  se  sentaba  y  solo

dejaba que las cosas fluyeran. Confiaste en mí para hacer lo

correcto, pero ni siquiera me di cuenta de qué era lo correcto

hasta la noche anterior. Mientras estés todavía luchando por

más, presionando por salvar una compañía e intentar hacerla

perdurable  en  el  tiempo,  todos  los  demás  están  avanzando

con sus vidas. ¿No sería mejor dejar que esto continúe en su

gloria  y  tratar  de  disfrutar  el  tiempo  que  te  queda,  sin  el

estrés de una empresa y un legado? Nada de lo que te ha dado

tu  compañía  valdrá  la  pena  cuando  no  estés  aquí  para

disfrutarlo. 

Hans  se  detuvo  y  tomó  otro  trago  de  su  whisky.  El  Sr. 

Cooper se acomodó en su silla, mirando su comida. Su rostro

no  mostraba  ira,  sino  que  mostraba  una  profunda  tristeza

que no había visto en años. Se había aferrado a esa compañía

porque la había construido con la señora Cooper. Fue su idea

y su trabajo duro lo que impulsó a la compañía a la grandeza

en primer lugar. Creo que esto nunca tuvo nada que ver con

dinero  o  con  el  legado.  Tenía  que  ver  con  el  dolor  y  la

incapacidad  de  dejarla  ir.  El  Sr.  Cooper  quería  arreglar  la

compañía porque era lo único que le quedaba de su esposa. 

—Mira,  papá  —dijo  Hans,  dejando  su  bebida  y  poniendo

su mano sobre el hombro de su padre. Ve a casa y piensa en

eso.  Si  estás  de  acuerdo  y  desea  disolver  la  compañía,  te

ayudaré. Tomaré las riendas, disolveré la compañía, venderé

los  activos  y  dejaré  que  te  retires  en  paz.  Después  de  los

pagos,  incluso  después  de  los  401K  y  las  pensiones  que

estamos  obligados  a  pagar,  estoy  seguro  de  que  te  quedará

suficiente  dinero  como  para  que  nunca  tengas  que  desear

nada. 

El resto de la cena fue tranquila, pero podía decir que Hans

había tocado al Sr. Cooper al descubrir exactamente lo que yo

ya sabía. Era hora de dejarlo ir. 
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Mientras  estábamos  sentados  tranquilamente  comiendo

nuestra  cena,  pensé  en  lo  orgulloso  que  estaba  de  tomar  la

decisión de ir en la dirección que sabía que era la mejor. Me

costó mucho hacerle frente a mi padre, y era la primera vez

que  lo  hacía.  A  través  de  los  años,  solo  me  había  esforzado

por cumplir con cada uno de sus deseos. 

Nuestro padre era como un dios para mi cuando crecí. Nos

enseñaron  a  escucharlo  siempre,  seguir  su  consejo, 

quisiéramos  o  no,  y  estar  allí  siempre  que  necesitara  algo. 

Viví  mi  vida  sintiéndome  como  si  fuera  el  único  que  podía

mantener  a  la  familia  y  al  negocio  en  el  camino  correcto,  y

dejar  esa  carga  era  extremadamente  difícil.  Quería  que  mi

padre se enorgulleciera de mí, que me mirara como alguien a

quien  podría  acudir,  que  se  apoyara  y  supiera  que  podía

contar conmigo para hacer lo que él necesitara. El problema

con eso era que, cuando crecí, seguí viviendo mi vida según

lo que mi padre creía que era lo mejor para él, y no según lo

que  creía  que  era  mejor  para  mí.  Así  que,  sin  pensar,  me

zambullí  en  la  vida  que  se  me  había  presentado  desde  mi

nacimiento.  Sin  embargo,  cuando  me  enamoré  de  Amelia, 

ese  mundo  que  había  construido  para  mí  comenzó  a

desmoronarse,  y  comenzó  a  tomar  forma  el  mundo  que  yo

quería. 

No le sugerí a mi padre que disolviera la compañía porque

eso  era  lo  mejor  para  mí.  Para  todos  los  efectos,  él  podría

haber  salido  fácilmente  y  haber  contratado  a  alguien  que

hiciera el trabajo que yo no haría. Le dije a mi padre que era

la  mejor  opción  porque  realmente  creía  que  era  así. 

Necesitaba liberarse de esta carga, especialmente ahora que

se  estaba  agotando  su  tiempo  rápidamente.  Quería  verlo

florecer  en  los  últimos  días,  meses  o  el  tiempo  que  le

quedara,  sin  sentarse  en  su  oficina  pensando  en  un  legado

que  no  importaría  una  vez  que  él  se  hubiera  ido.  Claro,  él

podría vender la compañía, pero sabía que eso no serviría de

nada.  Todavía  se  mantendría  absorto  en  lo  que  estaba

sucediendo  con  eso  y  le  mataría  más  ver  a  otra  persona

cambiar su compañía incluso más que ver a Nick arruinarla

en un arrebato de supuesta grandeza

Miré  a  mi  padre  al  otro  lado  de  la  mesa  cuando

terminamos nuestros postres, y pedí la cuenta. Su rostro era

solemne,  y  pude  ver  la  angustia  en  cada  mirada. 

Seguramente no estaba contento con mi rechazo, pero sabía

que  no  había  forma  de  que  él  pudiera  luchar  contra  mí  por

eso.  En  realidad,  él  ya  estaba  cansado.  Estaba  cansado  de

perder a mi madre, estaba cansado de pelear con sus hijos, y

estaba cansado de vivir la mitad de una vida. 

Lo  había  hecho  durante  tanto  tiempo  que  ni  siquiera  lo

había  notado  hasta  que  le  dieron  una  sentencia  de  muerte. 

Entonces,  al  final,  se  aferró  a  lo  único  que  le  quedaba,  una

compañía que no tendría sentido para nadie una vez que se

hubiera ido. Me entristeció pensar que se aferraba más a una

compañía que a sus propios hijos. Yo sé que no le gustaba mi

oferta, pero ahora sólo podía esperar que al llegar a casa se

diera una mirada a sí mismo y a su vida y tuviera la fortaleza

de  dejar  ir  esta  obsesión.  En  este  punto,  él  era  el  único  que

podía tomar esta decisión. Ya le había dicho lo que pensaba, y

ahora, tendría que esperar a ver qué decidiría. 

Cuando terminó la cena, abracé a mi padre y lo besé en la

mejilla antes de meterlo en la limusina y enviarlo de vuelta a

casa.  Mientras  conducíamos  de  vuelta  a  la  casa,  muchos

pensamientos  pasaron  por  mi  mente,  pero  estaba  distraído

por  la  hermosa  cara  de  Amelia.  Ella  se  acercó  y  agarró  mi

mano,  poniéndola  en  su  regazo.  Me  di  cuenta  de  que  tenía

dudas, sobre todo porque también era la primera vez que ella

escuchaba mi decisión. 

—¿Cómo llegaste a la conclusión? —preguntó ella. 

—Mi  primer  instinto  todo  este  tiempo  ha  sido  hacer

exactamente lo que mi padre quería. Eso es lo que he hecho

toda mi vida, y ahora la idea de tomar una decisión distinta, 

me hizo sentir tan condenadamente culpable, especialmente

con  su  vida  llegando  a  su  final.  Luego,  cuando  fui  a  dar  un

paseo por la playa, dejé que todo pasara por mi mente. Pensé

en  mi  padre  llevándonos  a  Nick  y  a  mí  a  la  playa  cuando

niños. Pensé en cuánto amor nos dio a diario. Pensé en cómo

siempre  nos  empujó  a  ser  mejores,  más  inteligentes  y  más

fuertes.  Pensé  en  todo  lo  que  sucedía  en  su  vida  en  ese

momento, y luego, me detuve en seco y miré a una adorable

familia caminando por la playa. El padre puso a su hijo sobre

sus  hombros  y  agarró  la  mano  de  su  esposa.  Se  veían

perfectos, felices y preparados para enfrentar el mundo. 

—¿Eso  te  hizo  pensar  en  el  papel  de  tu  padre  en  tu  vida

cuando eras pequeño? 

—No —dije, sacudiendo la cabeza y sonriendo—. Me hizo

pensar en el futuro que realmente quería. Me hizo responder

esas  preguntas  que  me  hiciste  antes  de  ir  a  la  playa.  Sabía

que,  si  aceptaba  ese  trabajo  en  la  empresa  de  mi  padre,  no

tendría  tiempo  para  nada,  especialmente  para  una  familia

contigo. Y no conozco tus pensamientos, pero estoy contigo

porque quiero una familia, Amelia. Una familia que podamos

construir juntos. 

Miré  a  Amelia,  le  apreté  más  la  mano  y  pude  ver  cuán

emocionada  estaba  con  la  decisión  que  había  tomado.  Las

lágrimas  inundaban  sus  ojos,  y  sollozó,  tratando  de

contenerlas. Amelia sabía lo que era estar sola y ahora sabía

lo  que  era  tener  a  un  hombre  en  su  vida  que  la  apreciara  y

amara realmente por todo lo que ella era. Quería una vida con

Amelia,  no  un  matrimonio  a  medias  en  el  que  yo  siempre

estaría desaparecido. 

Cuando llegamos a la casa, fui al lado del auto de Amelia y

la  ayudé  a  salir.  Ella  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  mi

cuello  y  se  inclinó,  besándome  con  fuerza.  Las  lágrimas

corrían por su rostro, y se rió cuando me incliné y la levanté, 

acunándola  en  mis  brazos.  Apoyó  su  rostro  en  mi  hombro

mientras  la  llevaba  por  la  acera  hacia  la  casa.  Johana  no

estaba  en  ahí,  había  ido  al  club  de  salsa  con  su  novio,  y

gentilmente puse a Amelia en el suelo, agarrando su mano y

llevándola de vuelta al dormitorio. 

Cerré la puerta detrás de nosotros y me incliné, besando su

cuello suavemente mientras desabrochaba su blusa. Mientras

le quitaba la parte superior de los hombros, besé su clavícula

y  su  piel,  saboreando  la  salinidad  de  su  cuerpo.  Extendí  la

mano detrás de su espalda y desaté su sujetador, derramando

sus pechos y atrayéndola hacia mí. Cuando nuestras bocas se

conectaron  y  nuestras  lenguas  exploraron,  desabroché  su

falda y la dejé caer al suelo. 

Me  alejé  de  ella,  sosteniendo  su  mano  y  sonriendo  a  su

hermoso cuerpo. Me quité la ropa lanzándola a un lado. Di un

paso  hacia  adelante  y  tomé  a  Amelia  del  piso  y  la  apoyé

suavemente  en  la  cama,  con  la  cabeza  apoyada  en  la

almohada. Lentamente, bajé sus bragas y antes de pasar mis

labios por su piel bronceada y tersa. 

Mientras mis besos la rozaban, la piel de gallina salpicó su

cuerpo,  y  se  acercó,  pasándome  los  dedos  por  el  pelo.  Me

encantó su toque más que nada en todo el mundo. Mientras

me  movía  hacia  abajo,  succioné  ligeramente  sus  pezones, 

masajeando  sus  pechos  con  mis  manos.  Respiró

profundamente  debajo  de  mí  mientras  yo  adoraba  cada

centímetro  de  su  cuerpo.  Me  volví  y  bajé  hasta  sus  piernas, 

levantando  sus  tobillos  a  mis  labios  y  besando  suavemente

hacia abajo pasando por la rodilla y sobre su muslo. 

Podía sentir la tensión aumentar a medida que mis labios

se movían cada vez más cerca de su montículo húmedo. Me

acosté en mi estómago y le separé las piernas, empujando mi

dedo por sus pliegues. Sintiendo sus suaves labios contra mis

dedos,  me  moví  hacia  delante,  pasando  la  lengua  por  los

jugos  y  alrededor  de  su  clítoris.  Ella  gimió  suavemente,  su

voz sonó más aguda, algo que nunca le escuché antes, pero

definitivamente  quería  volver  a  escucharla.  Mi  lengua

recorrió su vagina, llevando su cuerpo a un punto en el que

ya  no  podía  evitar  mover  sus  caderas  al  movimiento  de  mi

boca. Sabía increíble, y cuando presioné mis dedos dentro de

ella, pensé en la forma en que mi pene se sentiría dentro de

su  humedad  apretada.  Mi  pene  estaba  duro  y  palpitando, 

pero no iba a ceder a sus necesidades. Quería que esta mujer

supiera  realmente  lo  que  sentía  por  ella.  Deslicé  mis  dedos

lentamente  hacia  adentro  y  hacia  afuera,  mientras  sus

caderas  continuaban  moviéndose  melódicamente.  Sus

gemidos agudos enviaron escalofríos por mi espalda, y llevé

mi  lengua  a  su  clítoris  y  comencé  a  chuparlo  y

mordisquearlo.  Ella  soltó  una  risita  entre  suspiros  mientras

su cuerpo se preparaba para el orgasmo que venía. 

Primero me enfrenté a sus jugos y froté mi boca por todos

sus  labios  y  de  vuelta  a  su  clítoris.  La  abrí  de  par  en  par, 

acariciando  su  protuberancia  con  mi  lengua  y  besando  su

vagina  como  si  besara  su  boca.  Ella  se  inclinó  y  agarró  mi

cabello, sintiendo el calor de su orgasmo haciéndose cada vez

más  fuerte  a  medida  que  pasaban  los  segundos.  Moví  mis

dedos  fuera  de  ella  y  metí  mi  lengua  donde  habían  estado, 

dándole  una  sensación  completamente  diferente.  Respiró

pesadamente sobre mí, empujando su vagina más fuerte en

mi boca y agarrando las sábanas fuertemente. 

Pude sentir su cuerpo comenzar a tensarse cuando llegó a

su límite. Inmediatamente comencé a mover mis dedos más

y  más  rápido  hasta  que  estalló.  Su  cuerpo  tembló  y  se

estremeció  debajo  de  mí,  y  se  estiró  agarrándome  del  pelo

mientras  sus  piernas  pulsaban  contra  mi  cabeza.  Podía

saborear  sus  cálidos  jugos  corriendo  desde  su  estrecha

vagina  mientras  el  orgasmo  la  inundaba.  Ella  se  quedó  allí, 

respirando  pesadamente,  dejando  que  la  última  sensación

siguiera su curso. 

Me encantaba lamerle la vagina, pero ahora era mi turno

de explorar. 
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Nunca  antes  había  sentido  este  tipo  de  contacto  con  Hans. 

Estaba  tocando  cada  parte  de  mi  cuerpo  y  no  pude  evitar

sentirme  más  cerca  de  él  de  lo  que  me  había  sentido  antes. 

Sus fuertes manos se volvieron suaves, y sus besos flotaron

sobre mí como la brisa hawaiana en nuestra villa. No sentí la

necesidad  de  apresurare,  y  cuando  él  me  trajo  al  orgasmo, 

me recosté y dejé que la sensación fluyera sobre mí como el

agua. 

Movió  su  cuerpo  sobre  mí,  cubriéndome  en  su

masculinidad mientras cuidadosamente empujaba dentro de

mí. Sus ojos se encontraron con los míos mientras nuestros

cuerpos  se  movían  en  sincronía,  sintiendo  cada  centímetro

de nuestros cuerpos. Le pasé las manos por su fuerte espalda

mientras respiraba pesadamente en mi piel. Nuestras piernas

se entrelazaron mientras rodábamos sobre la cama. Me senté

a  horcajadas  sobre  su  duro  cuerpo  y  acaricié  su  pecho

mientras  movía  mis  caderas  melódicamente  al  sonido  de

nuestros  gemidos.  Eché  la  cabeza  hacia  atrás,  disfrutando

cada ola de placer que surgió a través de mí cuando su cuerpo

se encontró con el mío. 

Hans  se  acercó  y  pasó  su  mano  por  mi  pecho  y  hasta  mi

cara. Él jaló mi cabeza hacia él, presionando sus labios contra

los  míos  besándome  apasionadamente  mientras  me  movía

arriba  y  abajo  sobre  su  duro  pene.  Podía  escuchar  sus

gemidos  haciendo  eco  a  través  de  mi  boca  mientras  mis

jugos  fluían  sobre  sus  bolas.  Él  movió  sus  manos  hacia  mi

cintura  y  rodó  sobre  mí,  envolviendo  mis  piernas  alrededor

de  su  cintura  y  empujando  profundamente  adentro.  Se

detuvo  por  un  momento,  completamente  inmerso  en  mi

cuerpo,  y  pasó  su  lengua  por  mis  labios  equilibrados, 

saboreando mi dulce aliento en su lengua. Lentamente, sacó

su pene hasta que solo la punta quedó dentro de mí antes de

volver  a  entrar  y  hacerme  gemir  por  la  sensación.  Giró  su

cuerpo  contra  mí  como  una  serpiente,  frotando  mi  clítoris

con su piel y acercándome al placer puro. Me incliné y agarré

su  culo,  sosteniéndolo  sobre  mí  mientras  sus  caderas  se

arremolinaban  en  círculos  y  su  pene  me  llenaba  por

completo.  Gemí  ruidosamente,  sin  siquiera  reconocer  los

sonidos  que  venían  de  mi  garganta.  Era  un  nivel  de

excitación  completamente  diferente,  y  no  quería  que  se

detuviera. 

Pasó sus brazos por debajo de mi espalda y me levantó de

la  cama,  presionando  nuestros  cuerpos  unidos  mientras

empujaba en breves ráfagas dentro y fuera de mí. Pude sentir

que mi cuerpo alcanzaba el punto de inflexión del orgasmo, y

cuando mis músculos empezaron a tensarse, él me tumbó y

empujó  aún  más  profundamente  dentro  de  mí.  Arqueé  mi

espalda y lancé mi cabeza hacia atrás, cerrando los ojos con

fuerza  y  dejando  escapar  un  chillido  de  éxtasis  cuando  mi

cuerpo estalló en el orgasmo. Las olas me atravesaron a una

velocidad  que  apenas  podía  soportar,  y  sentí  sus  manos

apretando  mis  costados  mientras  empujaba  hacia  abajo

dentro de mí y se permitía soltarse. Cuando sus pulmones se

hincharon,  gruñó  profundamente  y  su  cuerpo  sintió  la

liberación  de  su  semilla.  Su  pene  palpitaba  duro  en  mi

interior y podía sentir cada parte de su orgasmo. Sus ojos se

volvieron  pesados,  y  su  cabeza  se  balanceó  mientras  se

apoyaba gentilmente sobre mí con su cabeza apoyada en mis

pechos. 

Me incliné y le acaricié el pelo mientras ambos luchamos

por controlar nuestros corazones latiendo salvajemente. Esa

fue  la  experiencia  más  erótica  de  mi  vida,  y  en  lugar  de  mi

satisfacción 

normal 

y 

lujuriosa, 

me 

sentí

extraordinariamente  cercana  a  Hans.  Nuestros  cuerpos  se

habían  conectado  de  una  manera  que  nunca  antes  había

sentido.  Cuando  recuperó  el  equilibrio,  Hans  rodó  hacia  un

lado y acercó su cuerpo al mío. Apartó el pelo de mi rostro y

sostuvo mis mejillas mientras me besaba suavemente. Pude

ver la misma mirada en sus ojos que tenía la primera vez que

me dijo que me amaba. Solo que esta vez, era completamente

suya,  sin  dramas,  sin  secretos,  y  sin  nadie  para  tratar  de

separarnos.  Todo  lo  que  había  sucedido  antes  nos  había

llevado  a  este  momento,  y  habíamos  encontrado  consuelo, 

amor y amistad en los brazos del otro. 

—Te amo tanto, Amelia —susurró, todavía sosteniendo mi

rostro—. Y te amaré por el resto de mi vida. 

—Yo  también  te  amo,  Hans  —respondí  con  una  sonrisa

que no pude contener. 

Me  besó  de  nuevo  y  rodó  sobre  su  espalda,  jalándome

hacia  su  pecho.  Envolvió  sus  brazos  alrededor  de  mí  y  me

abrazó,  quedándonos  allí  disfrutando  del  vínculo  silencioso

entre  nuestros  cuerpos.  Froté  su  pecho  suavemente, 

sintiendo  la  paz  en  la  habitación  que  nos  rodeaba.  El  estrés

de  los  últimos  días  seguía  flotando  en  el  aire,  pero  juntos, 

pudimos manejarnos con fuerza y clase. 

Definitivamente  no  era  un  secreto  que  estábamos  mejor

como equipo que separados, y no podría imaginarme un día

sin él. Sabía que estaba dolido, sabiendo que su padre estaba

muy  cerca  del  final  de  su  vida,  pero  había  tomado  una

decisión  que  lo  dejaría  sin  remordimiento.  Había  hecho  lo

mejor  para  su  padre,  para  él  y  para  su  familia,  y  me  sentía

muy  orgullosa  de  él.  Solo  esperaba  que  Noah  entendiera

realmente cuánto lo amaba Hans. Puede que no lo muestren

de forma normal o convencional, pero su vínculo sigue allí y

se  aman  y  se  preocupan  el  uno  por  el  otro.  Bostecé

profundamente,  sintiendo  el  agotamiento  de  las  emociones

del día inundándome. 

Hans bajó la mirada y sonrió, con los ojos caídos también. 

Antes  de  que  ninguno  de  nosotros  pudiera  dormirse, 

escuchamos el zumbido del teléfono de Hans en el piso. Hans

gruñó mientras se levantaba de la cama y sacaba su teléfono

del  bolsillo  de  sus  pantalones.  Me  miró  extrañamente

mientras  contestaba  el  teléfono,  y  no  podía  decir  si  era

preocupación o emoción. Me senté en la cama, alarmada por

su reacción inicial, y lo observé mientras comenzaba a pasear

por la habitación. 

—Papá —dijo, respondiendo—. ¿Todo bien? 

Hans escuchó, sacudiendo la cabeza y diciendo 'ok' varias

veces.  Se  detuvo  y  respiró  profundamente,  su  rostro  se

reflejó  en  una  expresión  seria.  Podía  escuchar  la  voz  de  su

padre en la línea, pero no era el tono enojado normal al que

estaba  acostumbrada.  Este  era  un  tono  que  no  había

escuchado  desde  que  era  una  niña  y  me  quedaba  en  la

habitación contigua a la suya después de que mi madre y mi

padre habían muerto. Era el tono paternal y amoroso que me

había hecho apreciar a ese hombre desde el principio. 

—Entiendo —dijo Hans en el teléfono—. Estoy muy feliz

por ti, papá. Hablaremos pronto. 

Hizo una pausa, escuchando, y me miró con una sonrisa. 

—Está  bien  —dijo,  riendo  entre  dientes—.  Se  lo  haré

saber. Adiós. 

Hans  colgó  el  teléfono  y  me  miró  con  asombro.  Sonrió

mientras se acercaba a la ventana y miraba hacia la carretera. 

Envolví  la  sábana  a  mi  alrededor,  agarré  sus  bóxer  y  se  los

entregué echando un vistazo a la calle. Hans miró su cuerpo

desnudo  algo  desconcertado  y  saltó  hacia  atrás  desde  la

ventana, riendo. Estaba tan aturdido que no se dio cuenta de

que  se  estaba  mostrando  a  todo  el  vecindario.  Este

aturdimiento, sin embargo, era completamente diferente a lo

que  había  visto  antes,  y  pude  sentir  una  paz  sincera

surgiendo en su interior. 

—¿Está  bien?  —dije  con  impaciencia—.  Dime  qué  está

pasando. 

—Era mi padre —dijo, frotando su mano por su cabello—. 

Él, eh, dijo que se fue a su casa y pensó profundamente. Dijo

que habló con mamá, habló con Dios, habló consigo mismo

y, al final, supo lo que tenía que hacer. Estuvo de acuerdo con

mi  sugerencia  y  quiere  que  siga  adelante  y  comience  el

proceso de disolución de la empresa. Se dio cuenta de que sus

intenciones  eran  egoístas,  y  sería  un  legado  terrible  dejar

una compañía rota para que su familia la arreglara. Dijo que

quiere  pasar  el  resto  del  tiempo  que  le  queda  en  esta  tierra

viajando, viendo el mundo. Me dijo que se dio cuenta de que

había  estado  solo  y  vacío  durante  demasiado  tiempo,  y  que

quería una nueva aventura para cerrar su vida en esta tierra. 

Me  dijo  que  te  dijera  que  lo  sentía,  que  había  sido  un

monstruo, y que realmente te ama. 

Al instante, las lágrimas comenzaron a fluir de mis ojos, y

caminé hacia él y coloqué mi cara sobre su hombre. Pude oír

su corazón latir rápido y su aliento atrapado en su garganta. 

Él respiró hondo y me miró. 

—Me dijo que estaba orgulloso de mí —dijo, con lágrimas

corriendo por sus mejillas—. Al final, estoy tan orgulloso de

él. Me demostró que aún tiene esa fuerza que he sabido toda

la vida, solo que la había escondido mucho tiempo. 

Abracé  a  Hans  con  fuerza  y  apretó  su  rostro  contra  mi

cuello, calmando su alma. Se apartó, se secó las lágrimas de

la  cara  y  agarró  su  camisa.  Me  besó  con  fuerza,  una  y  otra

vez, en los labios, y solté una risita. 

—¿Qué estás haciendo? —me reí. 

—Quiero terminar esto para él —dijo—. No quiero que sea

algo que se cierna sobre él. 

—Está bien —dije, sonriendo—. Estaré aquí cuando hayas

terminado. 

—Te amo —dijo antes de darse la vuelta y salir caminando

de la habitación. 

—Yo también te amo —susurré. 

Subí  a  la  cama  y  me  quedé  allí,  mirando  al  techo  y

pensando en mi futuro. Siempre supe que quería un negocio, 

y  ahora  tenía  uno  con  el  hombre  que  amaba.  Pero  aún  más

emocionante  que  construir  un  negocio,  era  la  idea  de

construir  una  familia  con  el  hombre  que  amo.  Tener  esos

brazos cariñosos alrededor de mí y de nuestros hijos era algo

que  ansiaba  tener  con  Hans  más  que  cualquier  otra  cosa. 

Sabía  que  sería  un  padre  fenomenal  y  un  esposo  increíble

para el resto de mi vida. Solo la visión de los hermosos bebés

que podríamos tener me hizo desear comenzar de inmediato

con  una  familia.  Si  mis  padres  pudieran  vernos  ahora, 

estarían  tan  emocionados  de  saber  que  serían  abuelos.  Una

parte  de  mí  estaba  triste  porque  nunca  les  compartiría  eso, 

pero  la  otra  parte  de  mí  sabía  que  estaban  presentes,  en

alguna  parte,  guiándome,  cuidándome  y  sonriendo  por  la

clase de mujer en la que me había convertido. 

Pensar  en  traer  una  nueva  vida  a  este  mundo  y  forjar  un

vínculo  aún  más  fuerte  con  Hans  fue  algo  que  me  hizo

sonreír sin poder evitarlo. Pasé las manos sobre mi vientre, 

pensando  en  los  últimos  días  y  pensando  que,  por  lo  que

sabía,  podría  haber  una  vida  comenzando  dentro  de  mí

mientras hablábamos. La chispa de luz que se convertiría en

una persona hermosa ya podría estar sucediendo, y ese bebé

sería producto del amor y la felicidad de dos personas que se

encontraron en el lugar más extraño. Supe en ese momento

que  había  encontrado  mi   felices  para  siempre,  y  nunca  lo

dejaría ir. 

Fin
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